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    “El amor verdadero es cuando alguien acepta tu pasado sin juzgarte, tu presente sin cambiarte y tu futuro sin limitarte.” 
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    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
    Leanna suspiró frustrada ante la perspectiva de una «cena de amigos» en la que forzosamente tendría que compartir mesa con Tiger Conway. Habría puesto cualquier excusa si no fuera porque Pepper había insistido hasta la extenuación. Su animadversión hacia Tiger se remontaba a la adolescencia, y durante esos años no había tenido demasiados problemas para evitarle a pesar de vivir en el mismo pueblo. Todo había cambiado cuando Pepper regresó y se casó con Adler, el primo de Tiger, y desde entonces su vida se estaba convirtiendo en un infierno cada vez que se tenía que encontrar con él y se veía obligada a soportar aquella odiosa sonrisa prepotente, que de seguro era la que utilizaba para conquistar a las mujeres. 
 
    Pero como era tonta, allí estaba otra vez, la cuarta desde la boda de Pepper y Adler. Sabía que todos debían ya estar en el interior del restaurante de Enzo. Ella se encontraba junto a la puerta, pero sus pies parecían anclados en el suelo, como si un hilo invisible le impidiera dar el paso que la separaba de ella. 
 
    —¿Vas a entrar o te vas a quedar ahí toda la noche? —preguntó una voz conocida sobresaltándola. 
 
    —No creo que sea asunto tuyo —replicó sin tan siquiera dignarse a darse la vuelta para enfrentarse a su adversario. 
 
    —Puede, pero obstruyes el paso y no quiero llegar tarde —afirmó Tiger con humor mientras extendía su brazo y enlazaba la estrecha cintura femenina para apartarla a un lado. 
 
    —¡No vuelvas a tocarme! —exclamó Leanna exaltada. Su gesto era algo que no había esperado, y a su pesar no pudo evitar que un pequeño escalofrío recorriera su espalda cuando el olor de la colonia masculina llegó a su nariz. 
 
    —¡Eh, tranquila! —dijo Tiger elevando sus brazos teatralmente mientras se apartaba de ella dando un paso hacia atrás—.  Aún no he mordido a nadie, al menos a nadie que no quisiera. 
 
    Ella resopló frustrada. 
 
    —Muy gracioso. —Por nada del mundo hubiera querido que él se percatara de que la alteraba de esa forma, sobre todo porque estaba segura de que lo utilizaría en su contra, pero ya era demasiado tarde. 
 
    —No, espera, ya sé —afirmó él mientras se cruzaba de brazos y sonreía ampliamente. Estaba claro que estaba disfrutando con la situación—. Tienes una enfermedad de esas raras: alergia a los hombres atractivos. ¿Te ha salido sarpullido? —preguntó fingiendo preocupación. 
 
    —Conway, vete a la mierda —replicó Leanna sin poder contenerse. Luego se giró con brusquedad y dio un par de largas zancadas antes de abrir la puerta y entrar al interior del local. 
 
    —¿Qué le has hecho ahora? —preguntó una voz. 
 
    Tiger se dio la vuelta y descubrió que se trataba de Pepper. Había supuesto que todo el mundo debía estar ya en el interior, pero parecía que se equivocaba.  
 
    —¿Dónde está tu inseparable amor? —preguntó extrañado al no ver a Adler a su lado. Parecían haberse convertido uno en la sombra del otro. 
 
    —Ya está dentro, yo solo me acerqué a la tienda para asegurarme de que mañana llegaría la pintura que encargamos. Espero que estés preparado para pasarte un fin de semana dando al rodillo. 
 
    —¿Qué he hecho yo para merecer eso? —preguntó Tiger mientras dibujaba una expresión desgarradora, aunque en sus ojos verdes podía distinguirse la diversión. 
 
    —Y ahora contesta a mi pregunta: ¿qué ha pasado con Leanna? 
 
    —¡Y yo qué sé! —exclamó Tiger mientras metía los dedos en los bolsillos de sus jeans azules y se balanceaba de adelante hacia atrás—. Quizás deberías responder a esa pregunta tú misma; Leanna es tu mejor amiga, ¿no? 
 
    —Pero algo ha tenido que pasar para que esté tan enfadada —insistió Pepper, dispuesta a descubrir en qué consistía el nuevo enfrentamiento entre ellos. 
 
    —Si no entramos ya, llegaremos a los postres —dijo Tiger mientras abría la puerta y la sostenía con galantería para que Pepper pasara delante al restaurante. 
 
    —Buena argucia, pero no me has contestado —expresó ella antes de entrar. 
 
    —La contestación es simple: esa mujer me odia, aunque no sé por qué. No sé qué bicho le ha picado —confesó Tiger sacudiendo sus hombros. 
 
    Pepper aprovechó que habían llegado a la concurrida mesa de amigos para no tener que decir nada, cosa que agradeció. Por supuesto que sabía perfectamente el motivo, pero era un secreto que solo conocían Leanna, Olivia y ella. Y aunque quería a Tiger como a un hermano, sus labios estaban sellados. 
 
    —¡Amor, ya te extrañaba! —exclamó Adler.  
 
    —Y yo a ti —afirmó Pepper dedicándole una mirada llena de promesas. 
 
    —¡Oh, por favor, no empecéis otra vez! —exclamó Cayden llevándose una mano a la cabeza—. Sois demasiado empalagosos —añadió. 
 
    —¿No será que tienes envidia? —preguntó Olivia divertida. 
 
    —Si no fueras la sheriff de Hidden Valley te respondería como te mereces —replicó Cayden al dardo de la joven. 
 
    —Puedes decir lo que quieras, prometo no abusar de mi cargo. 
 
    Leanna estaba atenta a la conversación, divertida con la situación, pero se sobresaltó cuando escuchó una voz demasiado cerca. 
 
    —Perdona, pero necesito que te muevas para poder ocupar mi asiento —susurró Tiger junto a su oído, provocando que el vello de los brazos de Leanna se erizara cuando notó su cálido aliento en su piel.  
 
    —Puedo moverme de silla y tú ocupar la mía —respondió Leanna con una voz que no reconoció como suya. 
 
    —Sí, pero me gustaría sentarme al lado de mi amigo Cayden. Espero que no te moleste, no estoy insinuando que tu única compañía sea desagradable para mí. Quizás incluso podría divertirme esquivando los puñales —añadió antes de guiñarle un ojo. 
 
    Leanna, que tenía el rostro girado ligeramente para ver su perfil, se quedó hipnotizada con el gesto y el brillo de sus ojos, pero se ordenó mentalmente reaccionar para no quedar como una estúpida. 
 
    —Sí, por supuesto, lo siento —se disculpó mientras abandonaba su asiento para dejar pasar a Tiger.  
 
    Toda aquella situación fue ocasionada porque la mesa estaba encajada en una esquina al fondo del local y la única silla libre era la situada entre Leanna y Cayden. Todas las sillas de ese lado estaban pegadas a la pared y no había otra forma de situarse allí más que abriéndose paso a través de los comensales. 
 
    —Siento la incomodidad —se disculpó Tiger mientras esperaba que Leanna abandonara su asiento. 
 
    Y a pesar de saber que no estaba bien, no dudó en pegarse a su espalda una fracción de segundo para agradecerle su gesto. 
 
    —Lea, eres muy amable —volvió a susurrar. 
 
    —Deja de ser tan pedante y siéntate para que pueda hacer lo mismo —replicó Leanna con frialdad, a pesar de que un calor bien conocido había recorrido su cuerpo cuando Tiger se había situado a su espalda. 
 
    —¡Oh, eso ha dolido! —exclamó él, colocando una mano teatralmente en su pecho y ocupando al fin su lugar. 
 
    Leanna puso los ojos en blanco. 
 
    —Eres tonto perdido. 
 
    —Por favor, haya paz —rogaron a coro el resto antes de estallar en sonoras carcajadas. Todos menos Tiger y Leanna. 
 
      
 
    Tiempo después el grupo de amigos llegó al único pub del pueblo para tomar unas copas. Cuando Adler, Pepper, Olivia y Cayden comenzaron una partida de dardos, Leanna decidió ir a la barra a pedir una nueva bebida. 
 
    Se sintió más relajada porque esa zona estaba más despejada que el resto del local, y decidió disfrutar allí sola unos minutos mientras degustaba el primer trago de una Coronita bien fría. 
 
    —¿Y si lo acompañas con un chupito de tequila? —le sobresaltó una voz, y al girarse descubrió a un hombre de lo más atractivo. 
 
    —Gracias, pero no me suele sentar bien —replicó amablemente, lo que provocó que el hombre sonriera.  
 
    —Bueno, por uno no creo que pase nada, ¿no crees? A veces en la vida hay que desmelenarse y dejarse llevar —replicó él mientras se sentaba a su lado y le tendía su mano—. Mi nombre es Eric Gere. 
 
    —Leanna Gray —se presentó devolviéndole el gesto. El apretón de manos fue firme, pero a su vez delicado. 
 
    —Lo sé, te he visto por Hidden Valley, aunque nunca me he atrevido a abordarte —confesó Eric mientras hacía un gesto al camarero para que se acercara y luego pidió. 
 
    —Pues yo no te recuerdo —confesó Leanna estudiando su rostro—, cosa rara, porque este pueblo es muy pequeño. 
 
    —Bueno, la verdad es que me mudé hace un año y medio desde Atlanta.  
 
    —¿Y qué esperabas encontrar aquí? —preguntó Leanna sorprendida. 
 
    —Empezar de cero y un lugar tranquilo —confesó Eric con una sonrisa. 
 
    —¿Y por qué Hidden Valley? —siguió Leanna con curiosidad. 
 
    —Mis abuelos eran de aquí, aunque hasta que no me mudé nunca vine. 
 
    —¿Y a qué te dedicas? 
 
    —Soy abogado, y tengo que decirle, señorita Gray, que esto se parece mucho a un interrogatorio —dijo guiñándole un ojo divertido. 
 
    —Lo siento —se disculpó Leanna algo avergonzada. 
 
    —No se preocupe, estoy acostumbrado —confesó Eric. 
 
      
 
      
 
    Tiger, que había quedado fuera de la partida en la segunda ronda, terminó su cerveza de un solo trago y se dirigió a la barra, pero sus pasos se detuvieron cuando descubrió a Leanna hablando y riendo con el nuevo abogado que había llevado el asunto de la herencia de Pepper. Sin saber por qué, su ceño se frunció, y más cuando Leanna dejó su segundo vaso de chupito sobre la barra. No sabía la razón, pero no le gustó nada que aquel guaperas de tres al cuarto estuviera intentando ligar con Leanna, y llevado por un impulso se acercó a la pareja para situarse en medio de ambos. 
 
    —No deberías tomar más tequila —le dijo a Leanna, ignorando expresamente al abogado, que se sorprendió de sus palabras. 
 
    Leanna giró su rostro y descubrió la expresión molesta de Tiger. Parecía enfadado y no entendía la razón, por no hablar de que él no tenía ningún derecho a inmiscuirse en sus asuntos. Claro que sabía que el tequila no le sentaba bien, pero ya era una mujer adulta que tomaba sus propias decisiones. 
 
    —Gracias, Tiger, pero sé cuidarme solita —soltó antes de girar su rostro para prestar atención a su acompañante—. Eric, por favor, sigue contándome lo de ese juicio —añadió con una sonrisa. 
 
    —¿Quieres que le cuente yo a Eric lo que pasó la última vez que tomaste tequila? —insistió Tiger, que no estaba dispuesto a dejar el asunto. 
 
    Eric observó a ambos, y viendo la mirada peligrosa de aquel hombre supo que era mejor retirarse, aunque temporalmente. No quería tener un altercado con aquel vaquero, no sería bueno para su negocio. Hizo un gesto con la mano al camarero para que le diera la cuenta y, tras dejar unos billetes sobre el gastado mostrador, se giró hacia la joven. 
 
    —Bueno, tengo que irme —se excusó, aunque era una gran mentira—. Leanna Gray, me ha encantado conocerte. Te aseguro que nos veremos más veces y terminaré de contarte la historia —aseguró, a pesar de la mirada fría que le dedicó el tipo que los había interrumpido. 
 
    —Estaré esperando —contestó Leanna decepcionada y excitada a partes iguales—, gracias, Eric. 
 
    Tiger era testigo de la conversación y tuvo que apretar los dientes para no intervenir. ¿Quién se creía que era aquel panoli?, pensó molesto. 
 
    —¿Se puede saber qué coño te pasa? —le sobresaltó la voz molesta de Leanna, y cuando clavó su mirada en su rostro se encontró con el brillo furioso de sus ojos verdes. 
 
    —Nada, ¿por qué? —preguntó Tiger inocentemente. 
 
    —No te hagas el estúpido, por favor, no te pega. ¿A qué has venido? ¿No estabas jugando una partida de dardos?  
 
    —Sí, pero necesitaba una cerveza —y para afianzar sus palabras elevó su mano y le hizo un gesto al camarero, que diligentemente dejó una botella casi helada frente a él. 
 
    —¿Y para eso tienes que interrumpir mi conversación? —cuestionó Leanna sin ocultar su furia. 
 
    —En vez de enfadarte, deberías ser más agradecida —replicó Tiger antes de dar un largo trago a su cerveza. 
 
    —¿Agradecida? —repitió Leanna con la boca abierta. 
 
    —Sí, agradecida. Te he librado de ese tipejo que solo quería emborracharte para llevarte a la cama —afirmó rotundo. 
 
    —Y si era así, ¿qué problema hay? —espetó ella—. Quizás yo quería irme a la cama con él… 
 
    Tiger notó que la ira se apoderaba de su cuerpo al escuchar sus palabras y tuvo que hacer un soberano esfuerzo para borrar la imagen que se dibujó en su cabeza. 
 
    —Ese tipo no es para ti —replicó escuetamente. 
 
    —¿Y quién lo es? —dijo Leanna—. Déjalo, no contestes —añadió agitando su mano en el aire frente a los ojos de él—. Será mejor que me marche.  
 
    Tiger fue testigo de cómo Leanna abandonaba la banqueta que había ocupado hasta el momento y cogía su bolso del mostrador. 
 
    —Dile al resto que me dolía la cabeza —dijo ella antes de caminar con movimientos bruscos hasta la puerta. 
 
    —Mujeres. No hay quien las entienda —exclamó Tiger antes de dar un nuevo trago a su cerveza mientras la veía salir del local. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
    Pepper se apartó de la pared del salón y la estudió críticamente. No estaba segura de que aquel tono de gris fuera el correcto y mil dudas la asolaron a pesar de que ya había pintado la mitad de la superficie. 
 
    —¡Me encanta! —exclamó Leanna, que acababa de entrar. 
 
    —¿De verdad? —preguntó Pepper frunciendo el ceño. 
 
    —Mejor que el papel de flores que había antes, dónde va a parar —afirmó Leanna mientras dejaba su bolso sobre una silla—. Bueno, pues ya estoy aquí, ¿por dónde empiezo? —preguntó poniendo las manos en su cintura. 
 
    —Veo que vienes preparada —dijo Pepper observando a su amiga, que iba ataviada con unos leggings negros y un jersey amplio de color gris que se arremangaba en ese momento. 
 
    —Por supuesto, y deberías estar agradecida de que te ayude en mi día libre. 
 
    —Ya sabes que sí. Bueno, empieza cogiendo ese rodillo —dijo Pepper señalando el cubo de pintura—. Yo recortaré las esquinas. 
 
    Trabajaron en perfecta armonía durante media hora, charlando de los muebles que Pepper pensaba colocar en la sala. No quería sobrecargar la estancia. Luego se callaron, cada una pensando en sus cosas, hasta que Pepper decidió romper ese silencio con una cuestión que llevaba rondando su cabeza un tiempo. 
 
    —Leanna, ¿puedo hacerte una pregunta? —comenzó. 
 
    La aludida siguió moviendo el rodillo de arriba abajo antes de contestar. 
 
    —Claro, pero no te pongas intensa, que me asustas —contestó con humor. 
 
    —¿Qué pasó este viernes? ¿Por qué te fuiste del pub sin despedirte? —indagó Pepper, que se había quedado preocupada cuando Tiger les dijo que Leanna se había marchado de repente. 
 
    —¡Ah, es eso! —exclamó la joven antes de agacharse para mojar el rodillo. Se tomó unos segundos para responder, no quería sacar el tema, pero estaba claro que Pepper no se lo iba a permitir—. Bueno, estaba cansada y comenzó a dolerme la cabeza así que pensé que lo mejor era irme a casa. 
 
    —¿De verdad que no hay nada más? —insistió Pepper, que había sido testigo de cómo su amiga desviaba su mirada—. ¿No habrás vuelto a discutir con Tiger? —añadió. 
 
    Leanna dudó, sabía que cada vez que ella y aquel neandertal tenían un desencuentro Pepper sufría. Pero la verdad era que no estaba dispuesta a soportar las tonterías de Tiger, ni por Pepper ni por nadie. 
 
    —Pues lo cierto es que sí. Bueno, no discutimos —rectificó—, pero porque controlé mis ganas de mandarlo a la mierda. 
 
    —¿Por qué?  
 
    —El muy gilipollas se atrevió a interponerse mientras hablaba con un hombre de lo más agradable que conocí, Eric Gere —amplio la información—. Estábamos en la barra, charlando, cuando apareció Tiger y comenzó a sermonearme sobre que no debía beber tequila. 
 
    —¡¿Tequila?! —exclamó Pepper girándose y clavando su mirada en el rostro de su amiga con intensidad—. ¿Cómo se te ocurre? ¿No recuerdas la última vez…? 
 
    —Sí, ya —la cortó Leanna, que había escuchado contar aquel vergonzoso momento de su vida más de un centenar de veces—. Pero solo tomé un par de chupitos acompañados con una Coronita —intentó justificarse—. Pero eso ahora no es lo importante. Tiger se comportó como un hermano mayor y me sentí avergonzada. Se lo podría haber perdonado a cualquiera, pero a él no. ¿Quién se ha creído que es? Te lo voy a decir yo: un cretino.  
 
    Pepper intentó ocultar la sonrisa que luchaba por formarse en sus labios a pesar de que aquel enfrentamiento entre su mejor amiga y Tiger la entristecía, los quería mucho a ambos. Por un lado, comprendía el resquemor de Leanna hacia él, pero no podía seguir alimentando ese odio hacia Tiger solo porque en su adolescencia había estado loquita por sus huesos y él se había liado con su hermana. Habían pasado muchos años y Leanna era toda una mujer, guapa, inteligente y exitosa. Y Tiger… bueno, no había evolucionado demasiado, seguía persiguiendo a las féminas, pero tenía buen fondo. 
 
    —¿Tan difícil te resultaría intentar llevar una relación cordial con Tiger? —preguntó sin percatarse. 
 
    El ceño de Leanna se frunció al escuchar las palabras de su amiga. Incluso se sintió herida porque parecía culparla a ella de lo que sucedía. 
 
    —¿También le sermoneas a él sobre esto o solo a mí? —replicó sin poder contenerse. 
 
    —Sí, aunque no lo creas. Pero esa no es la cuestión. No te estoy pidiendo que seáis amigos, solo que os respetéis por el bien de todos. 
 
    Leanna suspiró pesadamente, sabiendo que no tenía nada que hacer. Comprendía a Pepper y al resto de sus amigos, pero Tiger se lo ponía tan difícil… 
 
    —Por favor, Leanna —le rogó Pepper formando un mohín con sus labios. 
 
    —Está bien, lo intentaré, pero no te prometo nada. 
 
    —Bien, gracias —dijo Pepper feliz—. Y ahora cuéntame lo que pasó el otro día con el abogado. 
 
    —¿Le conoces? —preguntó Leanna sorprendida. 
 
    —Claro, recuerda que fue él quien se encargó de lo de la herencia de mis abuelos —expresó Pepper con esfuerzo. 
 
    —¿Y qué te pareció? —preguntó Leanna interesada. 
 
    —Bueno, algo pagado de sí mismo, aunque claro, es un hombre muy atractivo. Y es muy tenaz, a mí no me dejó tranquila hasta que firmé los papeles —recordó. 
 
    —Bueno, eso no tiene que ser necesariamente un defecto ¿no crees? —dijo Leanna convencida. 
 
    —Ya veremos —replicó Pepper, que no estaba segura de que aquel hombre fuera el idóneo para su amiga, pero no quería aguarle la fiesta. 
 
    —Sí, ya veremos —dijo Leanna con una sonrisa cuando el rostro atractivo de Eric se presentó en su mente. Era un hombre muy guapo, y parecía inteligente y trabajador, dos cualidades que estaban en la lista de Leanna para el hombre ideal. 
 
    En ese momento los golpes en la puerta anunciaron la llegada de alguien, y unos segundos después aparecieron en el salón Tiger y Adler. 
 
    —Hola, amor, ya estamos aquí —afirmó Adler acercándose a Pepper para besar sus labios con pasión. 
 
    —Por favor, tomaos un respiro —ordenó Tiger con humor—, que parece que hace meses que no os veis, y solo hace una hora que estabais en la cama. 
 
    —¡Tiger! —exclamó Adler molesto—. ¿Cuándo dejarás de ser tan burdo? 
 
    —¿Burdo? —cuestionó Tiger enarcando su ceja derecha. 
 
    —Deberías leer más y ver menos partidos de baloncesto —intervino Pepper. 
 
    Leanna, que no esperaba aquella visita, se prometió ignorar a todos mientras seguía con su tarea. 
 
    —Bien, ¿y qué tenemos que hacer? —preguntó Adler mientras miraba a su alrededor, sorprendido por el cambio que estaba consiguiendo una simple capa de pintura en el salón. 
 
    —Pues tú y yo vamos a elegir los muebles de la cocina, tengo el ordenador arriba —afirmó Pepper, y, como esperaba, su amiga le dirigió una mirada asesina—. Tiger y Leanna pueden acabar con esto. 
 
    «Pepper Young, pienso matarte de una forma lenta y dolorosa», pensó Leanna mientras volvía a mojar su rodillo en el cubo. 
 
    —Sí, creo que podremos apañarnos —dijo Tiger servicial. 
 
    —Pues vamos —replicó Pepper cogiendo la mano de Adler para tirar de él en dirección a las escaleras. 
 
    Tiger observó cómo Leanna, cargada con un rodillo, se subía a una escalera para empezar a pintar una nueva pared. Cuando estuvo en el último escalón, y mientras se agarraba con una mano, comenzó a deslizar el rodillo de arriba abajo. La posición hizo que su delicado jersey gris se subiera y le diera una magnifica perfectiva de su redondeado trasero, enfundado en aquellos ajustados leggings. Cuando se percató de los derroteros que estaba tomando su cabeza, la sacudió y se quitó la chaqueta para dejarla en una silla. 
 
    —¿Qué quieres que haga? —preguntó, aunque no estaba seguro de que Leanna fuera a dignarse a contestarle, ni siquiera se había molestado en saludar cuando habían llegado. 
 
    —Recortar, que es lo que estaba haciendo Pepper —contestó Leanna secamente, dispuesta a ignorarle. 
 
    —¿No sería mejor que yo me subiera a esa escalera? —cuestionó Tiger mientras se agachaba para coger la brocha y la escurría para que no goteara. 
 
    —¿Por qué solo los hombres pueden subirse a una? —replicó Leanna sin poder contenerse a pesar de la promesa que le acababa de hacer a su amiga. 
 
    —Lo he captado, en boca cerrada no entran moscas —replicó Tiger antes de agacharse para comenzar a pintar.  
 
    —Exacto —replicó Leanna tajante. 
 
    No podía negar que siempre le había divertido meterse con Leanna. Se había convertido en una costumbre de la que sería difícil desprenderse, pero estaba claro que con sus riñas lo único que conseguían era incomodar al resto de sus amigos y no merecía la pena. 
 
      
 
      
 
    —¿Por qué has hecho eso? —preguntó Adler, que tenía la vista fija en la pantalla del portátil que Pepper sostenía sobre sus rodillas. Ambos estaban sentados en un viejo sofá en lo que sería su dormitorio. 
 
    —¿El qué? —preguntó Pepper sin comprender. 
 
    —Dejar a esos dos solos, ¿acaso quieres que se maten? —preguntó Adler. 
 
    —¿Te preocupa? —preguntó Pepper girando su rostro para clavarlo en el de Adler mientras su ceja se curvaba. 
 
    —Todos sabemos que se llevan a matar, no quiero que cualquier día la sangre llegue al río —confesó Adler preocupado. 
 
    —No lo creo, he hablado con Leanna sobre el asunto. Está todo arreglado —afirmó Pepper segura. 
 
    —¿Y por qué tengo la impresión de que no es así? —rebatió Adler—. Cuando hemos entrado se ha puesto tensa como una cuerda. 
 
    —Deja que todo fluya y nada influya —dijo Pepper enigmáticamente. 
 
    —Una frase motivadora muy bonita, pero no creo que nada fluya entre Tiger y Leanna. ¿No viste lo que ocurrió el otro día? —añadió Adler. 
 
    —Sí, y he hablado con ella. Me ha contado lo que ha pasado exactamente. 
 
    —¿Y qué fue? —preguntó Adler, que en el fondo estaba deseando enterarse. 
 
    —Que Leanna estaba conociendo a un hombre interesante y Tiger se interpuso y la avergonzó. Por eso se fue, estaba que echaba chispas. Creo que al final no me equivocaba, vamos por buen camino. 
 
    —¿De qué estás hablando? —preguntó Adler sin comprender. 
 
    —Pues que a pesar de que todos estos años hemos pensado que la animadversión entre Leanna y Tiger era insalvable, creo que quizás si les ayudamos un poco dejaran de llevarse como el perro y el gato. 
 
    —Pepper, por favor, ¿podrías hablar más claro? No entiendo nada —expresó Adler, más confuso que cuando habían empezado a hablar sobre el asunto. 
 
    —Estoy segura de que Tiger actuó así por proteger a Leanna, y eso es una buena señal, quiere decir que se preocupa por ella. Por el bien de todos tenemos que conseguir que estos dos se lleven mejor. ¿No crees? 
 
    Adler se quedó pensativo tras escuchar las palabras de Pepper. A pesar de la lógica de su esposa, no estaba seguro de que su primo y Leanna llegaran a una tregua. 
 
    —¿Estás segura? —replicó Adler enarcando su ceja derecha. 
 
    —Claro que sí, solo es cuestión de tiempo y paciencia. Y ahora dejémonos de tanta charla y divirtámonos un rato mientras esos dos liman sus asperezas —dijo Pepper juguetonamente mientras dejaba el ordenador portátil a un lado y se sentaba a horcajadas sobre Adler. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
    Tres semanas después 
 
      
 
    Tiger salió del coche y se frotó las manos al notar el frío que se adhería a su piel. El otoño estaba dando paso al invierno y las temperaturas en Hidden Valley empezaban a descender a esa hora de la tarde. Incluso cuando respiraba salía vaho de sus fosas nasales. 
 
    Su idea era ir a la zona comercial y comprar algo, aunque aún no sabía qué, para llevar a la fiesta de inauguración de la casa de Adler y Pepper. Había pasado un año desde la boda de su primo y aún le resultaba difícil hacerse a la idea de que era un hombre casado y que dejaría el rancho en unos días. Aunque le costara aceptarlo, les iba a echar mucho de menos a los dos, pero comprendía que tenían que hacer su propia vida. Tampoco ayudaba que Harper, tras su recuperación desde el accidente, se hubiera marchado para terminar sus estudios de enfermería.  
 
    Se sentía extraño, raro y vacío. En esos meses todo el mundo que le rodeaba había cambiado demasiado y él no estaba preparado para adaptarse. Siempre había sido un alma libre a la que solo le preocupaba pasarlo bien. Nunca había pensado en el futuro más allá de la semana siguiente, y ahora era el único que no tenía un plan para el resto de su vida. 
 
    «Deja de pensar en tonterías», se ordenó mientras entraba en la única tienda de electrodomésticos del pueblo. Nada más poner el pie dentro, la mirada de Kelly Moore se iluminó e incluso se atusó el cabello para asegurarse de que estaba perfecta. Una sonrisa divertida se dibujó en los labios de Tiger al ver su gesto. Aunque Kelly era una chica bonita y alegre, ya había salido con ella en un par de ocasiones y tenía claro que no habría más citas; no le apetecía compartir más tiempo con ella. 
 
    —Tiger, qué sorpresa —exclamó la mujer cuando él se acercó al mostrador. 
 
    —Buenas tardes, Kelly —saludó Tiger mientras se quitaba el sombrero y lo dejaba sobre la superficie de madera—. Me preguntaba si podrías echarme un cable con una cosa —preguntó mientras apoyaba su codo sobre el mostrador. 
 
    —Por supuesto, ¿en qué puedo serte útil? —preguntó ella con voz seductora. 
 
    —Necesito un electrodoméstico para la casa de mi primo, se muda la semana próxima y quiero tener un detalle con él y Pepper. 
 
    —¡Ah, es eso! —exclamó Kelly desilusionada. 
 
    —Sí, ¿qué otra cosa podría querer? —cuestionó Tiger. 
 
    —Por supuesto. —La chica se dio la vuelta y salió del mostrador para acercarse a una de las paredes del local—. La semana pasada nos llegó esto —dijo señalando una estantería donde había una maquinita de forma plana y circular. 
 
    —¿Qué es exactamente? —preguntó Tiger mientras se rascaba la nuca. Era la primera vez que veía ese aparato y no estaba muy seguro de para qué podía servir. 
 
    —No sueles ocuparte de las tareas domésticas, ¿verdad? —preguntó Kelly con cierto humor, divirtiéndose a su costa—. Es un robot aspirador, tú lo programas y él barre por ti, incluso puedes indicarle a qué hora quieres que trabaje. 
 
    —¡Vaya! —exclamó Tiger sorprendido mientras tocaba el aparato con su dedo—. Pues ponme uno para llevar —añadió, seguro de que ese era el regalo perfecto. 
 
    —Bien, ¿quieres que te lo envuelva para regalo? —añadió Kelly servicial. 
 
    —Te lo agradecería mucho —afirmó Tiger, que no se veía luchando con un papel de regalo toda la noche. 
 
    —Pero quiero algo a cambio —replicó Kelly. 
 
    —¿Qué? —preguntó Tiger, aunque sabía de sobra que no le gustaría la respuesta de Kelly.  
 
    —Podríamos quedar esta noche para tomar una copa —ofreció Kelly esperanzada. 
 
    —Mira, cielo —dijo Tiger girándose y cogiendo sus hombros para quedar uno frente al otro—. Sé que hemos salido dos o tres veces y lo hemos pasado bien. Pero entre nosotros no hay chispa. Creo que es mejor que sigamos siendo amigos, como hasta ahora. 
 
    —Vete a la mierda, Tiger Conway —afirmó Kelly furiosa mientras cogía una de las cajas con el aspirador y caminaba hacia la caja con paso firme. 
 
    —¡Maldita sea! —expresó Tiger mientras la seguía.  
 
    La tensión se podía cortar con un cuchillo, y Tiger agradeció cuando la señora Larson entró en la tienda y él pudo salir poco después con su regalo, aunque tendría que envolverlo él mismo. 
 
    Se sintió agradecido cuando llegó al rancho. Bajó de la pick up, y se sorprendió al descubrir que no había luz en casa. «¿Dónde estará todo el mundo?», se preguntó mientras caminaba hacia la puerta con la caja del aspirador bajo su brazo. Entonces recordó que aquella mañana la tía Lorraine le había dicho que ella y el tío Scott irían a cenar a casa de unos amigos. Estaba a punto de llegar a la puerta, rogando porque su tía le hubiera dejado algo de cenar en el horno, cuando un sonido extraño comenzó a propagarse por el porche. 
 
    —¿Qué demonios es eso? —exclamó mientras daba un brinco hacia atrás.  
 
    El sonido no cesó, y aunque Tiger no logró identificarlo, sonaba desgarrador y angustiado. Parecía un llanto, pero era diferente… finalmente dejó la caja a sus pies y buscó su móvil en el bolsillo trasero de sus jeans. Encendió la linterna y comenzó a buscar a lo largo del porche. 
 
    —¡¿Qué cojones?! —gritó cuando descubrió un capazo sobre el felpudo de la puerta. Dentro había un bebé que no dejaba de llorar. 
 
    Necesitó unos minutos para recuperarse del impacto recibido, pero cuando recordó las bajas temperaturas de la noche, no dudó en abrir la puerta y coger la cesta para entrar en la cocina. ¿Y si el bebé se congelaba?, pensó desesperado mientras corría al salón para coger una manta que colocó sobre el niño. Mientras intentaba ajustarla en torno al pequeño cuerpo descubrió un sobre y lo sacó. 
 
    Sintió que un sudor frío recorría su cuerpo al descubrir su nombre escrito en él y pareció que el suelo desaparecía bajo sus pies. Estaba a punto de abrirlo con dedos temblorosos pero el bebé comenzó a llorar con más fuerza. Tiger no dudó en cogerlo entre sus brazos y acunarlo, con la esperanza de que el pequeño dejara de llorar. Temía que se pusiera enfermo por su culpa. 
 
    —¿Qué te pasa? —preguntó desesperado mientras clavaba su mirada en el pequeño rostro—. ¿Tienes hambre? ¿frío? ¿estás… sucio? —añadió, aunque la sola idea de tener que cambiarle el pañal hizo que su nariz se arrugara—. Piensa rápido, joder —se ordenó mentalmente antes de ponerse en movimiento.  
 
    Finalmente dejó al bebé nuevamente en el capazo y volvió al porche, donde había una bolsa. Entró nuevamente y rebuscó en su interior. Descubrió que había un biberón que, gracias a Dios, estaba lleno. Luego cogió su móvil y buscó un tutorial para calentarlo. Cuando la alarma del microondas comenzó a pitar, cogió nuevamente al bebé y luego recuperó el biberón y se sentó en una silla. 
 
    —Vamos, tú puedes con esto —se dijo en voz alta antes de orientar la tetilla del biberón hacia la boca del bebé. 
 
    Durante unos segundos se olvidó incluso de respirar, pero finalmente lo hizo cuando el bebé comenzó a succionar la leche y dejó de llorar. 
 
    —¡Menos mal! —exclamó Tiger aliviado, aunque solo porque el bebé se encontrara bien.  
 
    Ahora, mientras el pequeño glotón comía con placer, Tiger clavó su mirada en el diminuto rostro, y solo entonces tuvo tiempo de pensar en lo sucedido, pero sobre todo en quién era aquel niño y quién lo había dejado en la puerta de la casa de los Conway.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Leanna se sintió aliviada cuando dio un golpe de aire caliente con el secador a la larga melena de Tracy, concluyendo con el alisado. Unos minutos después, cuando su última clienta salió por la puerta, le dio la vuelta al cartel y giró la llave antes de bajar el estor blanco que cubría el cristal. 
 
    —¡Por fin! —exclamó mientras se dirigía al sillón y se sentaba para poder quitarse los zapatos y así poder masajear sus pies.  
 
    Llevaba cerca de diez horas de pie y sentía calambres en las piernas. Ahora comprendía por qué su madre llegaba a casa derrotada y se tiraba en el sofá para recuperar fuerzas. Ser peluquera parecía una profesión glamurosa, pero en el fondo era como ser un esclavo. Lo único que le apetecía era llegar a casa, darse un prolongado baño y prepararse algo rápido para cenar frente a la televisión.  
 
    —Será mejor que te levantes si quieres que eso suceda —se ordenó en voz alta mientras volvía a calzarse y se dirigía a la caja para cerrar el día.  
 
    Estaba a punto de ponerse su abrigo liviano color turquesa y apagar las luces, cuando unos fuertes golpes en el cristal de la puerta la sobresaltaron. Tuvo que ponerse una mano en el pecho para ralentizar los alocados latidos de su corazón e incluso dio un paso hacia atrás, asustada. ¿Y si era alguien que quería atracarla?, se preguntó con temor. 
 
    —¡Leanna!, abre ahora mismo, sé que estás ahí. 
 
    —¡¿Tiger?! —exclamó incrédula mientras caminaba aceleradamente hacia la puerta, aunque no estaba segura de querer abrir. 
 
    Hacía un par de meses que no le veía, desde que habían estado en casa de Pepper y Adler pintando el salón. Normalmente Tiger y ella solían chocar, y ella no hacía nada para evitarlo. Hacía años que había decidido odiarle, y se había convertido en una costumbre demasiado arraigada como para dejarla atrás. 
 
    —¡¿Vas a abrir de una maldita vez?! Aquí hace un frío que pela. 
 
    Leanna frunció el ceño con la mano colocada sobre el picaporte. Su primer instinto fue darse la vuelta y no abrir, pero finalmente giró la llave y tiró de la puerta para encontrarse frente a Tiger, que mostraba una expresión temible en su rostro. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó Leanna preocupada, dejando atrás su mal genio anterior—. ¿Pepper y Adler están bien? 
 
    —Sí, claro —afirmó Tiger para tranquilizarla. 
 
    —Entonces, ¿a qué has venido aquí? —preguntó Leanna cruzándose de brazos y clavando su mirada airada en el rostro masculino. 
 
    —Por esto —dijo Tiger, sin dejarse intimidar, mientras levantaba el canasto a la altura de su rostro. 
 
    Leanna dejó su pose dura, ensayada durante años, y se percató que lo que Tiger levantaba ante sus ojos no era otra cosa que una canasta de bebé. Su suposición no tardó en confirmarse cuando un llanto rompió el silencio que se había formado entre ambos. 
 
    —¿Qué haces tú con un bebé? —preguntó Leanna sorprendida. 
 
    —Caridad —replicó Tiger secamente. 
 
    —¿Caridad? —repitió Leanna sin comprender. 
 
    —Eso mismo —afirmó Tiger rotundo—. Y si no te importa, ¿puedo entrar? Él está cogiendo frío —dijo mientras dirigía una mirada al interior de la canasta. 
 
    —Sí, claro —aceptó Leanna apartándose para que él pudiera pasar. 
 
    —Gracias —replicó Tiger secamente mientras caminaba a grandes zancadas hasta el sofá, donde dejó la cesta. Rebuscó en su interior hasta que dio con el chupete para colocarlo en la boca del pequeño. Luego se giró y clavó su mirada en su improvisada anfitriona. 
 
    —¿Por qué tengo la sensación de que me estás perdonando la vida? —preguntó Leanna, molesta con la actitud de él. 
 
    —Porque todo esto es culpa de tu familia. 
 
    —¡¿Perdona?! —exclamó ella, sintiendo que nuevamente la ira ascendía por su cuerpo. 
 
    —Lee esto —dijo Tiger mientras sacaba un sobre del bolsillo interior de su abrigo y se lo tendía. 
 
    Leanna estiró la mano con desconfianza, y cuando sus dedos rozaron la piel de Tiger la apartó a toda prisa. Luego elevó la solapa del sobre y sacó un papel doblado en tres para descubrir una caótica caligrafía que conocía demasiado bien. 
 
    —¡¿Kinsley?! —preguntó Leanna elevando su mirada para encontrarse con la de Tiger. Nuevamente el espíritu de su hermana aparecía entre ellos—. ¿Qué tiene que ver ella con ese bebé? —preguntó desconcertada. 
 
    —Ya te lo he dicho, lee esa maldita carta y lo descubrirás. Yo ahora debería irme —añadió Tiger mientras se dirigía a la puerta. 
 
    Leanna notó una ligera brisa cuando pasó a su lado, y cuando se percató de sus intenciones no dudó en seguirlo y aferrarlo del brazo antes de que alcanzara la puerta. Él se giró, parecía sorprendido.  
 
    —¿Qué? —escupió mientras intentaba soltarse del agarre de ella. 
 
    —¿No crees que se te olvida algo? —cuestionó haciendo un gesto con la cabeza hacia el sofá. 
 
    —Ya no es problema mío, sino tuyo —afirmó Tiger rotundo mientras se liberaba de su mano y salía de la peluquería como alma que llevaba el diablo, dando un sonoro portazo que sobresaltó al bebé, que dormitaba en la cesta hasta ese momento, cuando rompió a llorar. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
    Leanna no daba crédito a lo que estaba pasando, y aunque hubiera querido ir tras Tiger para reclamarle, gritarle o escupirle en la cara, no podía hacerlo. Aquel pobre angelito lloraba desesperadamente y no dudó en correr en dirección al sofá. Cuando asomó su rostro a la cesta descubrió su carita roja y las lágrimas en sus ojos, y no tardó en entender lo que sucedía cuando un olor no demasiado agradable llegó hasta sus fosas nasales.  
 
    Miró a su alrededor y suspiró. Tiger había dejado junto al canasto una bolsa que debía ser del pequeño, y se sintió aliviada cuando descubrió unos cuantos pañales y unas toallitas. Estaba salvada, al menos de momento.  
 
    Mientras organizaba las cosas para cambiarle el pañal, agradeció las tardes que había hecho de canguro en su adolescencia para sacar algo de dinero para algún capricho.  
 
    —¡Vaya! —exclamó sorprendida mientras una sonrisa se dibujaba en sus labios—. Si eres una señorita, y yo que había pensado lo contrario. 
 
    La pequeña pareció calmarse cuando estuvo limpia, y su carita se sonrojó cuando Leanna le dio el biberón que había calentado en el microondas que tenía en la zona de office de la peluquería. Finalmente se quedó dormida mientras Leanna la mecía y cantaba una conocida nana.  
 
    —Ya está, pequeña —dijo Leanna, dejando a la bebé en el canasto completamente dormida. 
 
    Se apartó tanto como pudo para no despertarla, y sacó su teléfono móvil para marcar el número del innombrable. Quería respuestas, y no estaba dispuesta a esperar a otro momento para recibirlas. Cuando él descolgó, soltó toda su frustración. 
 
    —¿Se puede saber qué significa todo esto? —exclamó exaltada—. Tiger Conway, ¿cómo se te ocurre dejar a esta criatura en mi peluquería?, ¿acaso crees que soy una ONG o algo por el estilo? 
 
    Tiger, que estaba cómodamente tumbado en su cama, apartó un poco el móvil de su oído para no acabar sordo. Cuando consideró que Leanna había terminado se dignó a contestar. 
 
    —¿No has leído aún la carta? —preguntó como si tal cosa. 
 
    «Mierda, la maldita carta», pensó Leanna mientras miraba a su alrededor. 
 
    —Ya veo que no —prosiguió Tiger al ver que no había respuesta—. Si quieres explicaciones pídeselas a tu hermanita. No sé cómo en algún momento estuve tan loco para liarme con ella. En fin, te paso la pelota. 
 
    —¡No se te ocurra colgarme! —gritó Leanna desesperada, pero ya era demasiado tarde. El pitido en la línea confirmó sus peores sospechas—. ¡Maldita sea! —exclamó mientras dejaba el teléfono en una mesa cercana y cogía la carta olvidada.  
 
    Sí, inequívocamente aquella era la letra de su hermana, y aunque le repugnó ver el encabezado dirigido a Tiger, continuó leyendo hasta que dio con el quid de la cuestión. 
 
      
 
    …y dado que esta pequeña no es solo responsabilidad mía te confío su cuidado mientras yo estoy trabajando. Me ha salido una oportunidad que no puedo rechazar y que puede ser crucial en mi carrera. No pienso renunciar a ella ni por ti ni por nadie. Estaré unos meses fuera del país rodando una serie en la que soy protagonista. 
 
    Por cierto, tu hija se llama Kiara. En la bolsa te he dejado las cosas que puede necesitar de momento, tendrás que apañarte. Y por favor, no se te ocurra llamarme, como te he dicho estaré ilocalizable por un tiempo. Cuando recibas esta carta ya estaré fuera del país, ha sido una amiga quien me ha hecho el favor de viajar hasta ese maldito pueblo perdido de la mano de Dios. 
 
    Mucha suerte;  
 
      
 
    Kinsley 
 
      
 
    —¡Dios mío! —exclamó Leanna mientras la hoja se escurría entre sus dedos para acabar en el suelo. 
 
    Media hora después llegó a su pequeña casa cargada con la cesta y decidió dejarla en su dormitorio aprovechando que Kiara no se había despertado. Luego se dirigió a la cocina y se sirvió una generosa cantidad de vino blanco que comenzó a beber a pequeños sorbos mientras su cabeza no dejaba de dar vueltas. 
 
    Había sido una gran impresión descubrir que su hermana había sido madre. Nunca en su vida hubiera imaginado que algo así pudiera suceder. En alguna que otra ocasión había surgido el tema en una cena familiar y Kinsley se había jactado de que nunca tendría hijos porque no soportaba a los niños. Entonces, ¿cómo era que de la noche a la mañana se había convertido en tía?  
 
    Se dirigió al sofá donde estaba tirado su bolso y sacó el sobre arrugado para volver a leer la carta hasta que casi se la aprendió, y entonces cayó en algo. Esa carta no iba dirigida a ella, si no a Tiger, que era el padre de la criatura. Ella no tenía ninguna responsabilidad respecto a Kiara, el innombrable sí porque era su padre. ¿Cómo se había atrevido a ir hasta su negocio y dejarle el «regalito» ?, se preguntó frustrada mientras decidía qué debía hacer al respecto, aunque ya era demasiado tarde, casi medianoche, como para llevar a la pequeña al rancho Conway junto a su padre.  
 
    Dio el último sorbo a su copa y decidió irse a dormir, aunque antes tuvo que tomarse una pastilla para la cabeza, que parecía estar a punto de explotarle en mil pedazos. Unas horas después se percató de que lo de dormir había sido una simple quimera. La pequeña Kiara se había despertado en varias ocasiones llorando. Primero demandando más comida, luego porque tenía el pañal empapado. 
 
    Tras el último cambio, Leanna anotó mentalmente comprar pañales, pero nada más que ese pensamiento se cruzó por su cabeza su ceño se frunció. «Yo no tengo que comprar nada, que lo haga su padre». 
 
    A la mañana siguiente se despertó con la cabeza pesada y el cuerpo molido. Agradeció que al menos fuera sábado, por lo menos ese día no tenía que abrir la peluquería. Aprovechando que Kiara se había quedado nuevamente dormida tras su último biberón, decidió darse una ducha. 
 
    Cuando salió se encontraba algo mejor, aunque no dudó en tomarse una taza de café bien cargado. No estaba al cien por cien, pero al menos su cabeza parecía dispuesta a pensar con algo más de lógica. Con energías renovadas cogió su móvil, que estaba cargando en la encimera de la cocina, y marcó nuevamente el número del innombrable. Como esperaba, tardó una eternidad en contestar, poniendo sus nervios a flor de piel. 
 
    —¡Ya era hora! —exclamó cuando la línea se liberó al otro lado. 
 
    —¿Otra vez tú? —preguntó Tiger frustrado mientras tiraba de las riendas para guiar a su caballo hacia la derecha. No había tenido una buena noche después de lo sucedido, y lo que menos le apetecía era aguantar a Leanna. 
 
    —¿Te molesta? —replicó ella mientras aferraba un trapo con la mano que tenía libre para canalizar su mal genio. 
 
    —Pues sí, estoy trabajando —contestó Tiger mientras hacía detenerse a su caballo para no perder la señal. 
 
    —Me importa una mierda lo que estés haciendo. Te quiero en una hora en mi casa —dijo Leanna con autoridad. 
 
    —¿Perdona? —boqueó Tiger, sorprendido por su orden. 
 
    —¿No me has oído? —le retó Leanna, que no estaba de humor para su chulería. Ella no era una de las mujeres que babeaban por él. 
 
    —Por supuesto que sí —exclamó Tiger con voz peligrosa—. Pero ni tú ni nadie me dice lo que tengo que hacer —escupió. 
 
    —Bueno —dijo Leanna algo más calmada—, si tú no quieres hablar del asunto, quizás deba acercarme al rancho y poner al día a tu tía. 
 
    El cuerpo de Tiger se tensó al escuchar sus palabras, y el caballo se puso nervioso. La sola idea de que la tía Lorraine se enterara de la existencia de aquel bebé hizo que un sudor frío recorriera su espalda. Daría igual lo que él dijera o pensara, si las palabras de Kinsley eran ciertas, su tía le obligaría a hacerse cargo de aquella criatura. 
 
    —Tic, tac, tic, tac… —dijo Leanna al ver que el tiempo pasaba. 
 
    —¡Está bien, maldita sea! —exclamó Tiger—. Estaré allí en una hora —afirmó furibundo. 
 
    —Perfecto. Y por favor, compra pañales —dijo Leanna antes de cortar la llamada como pequeña venganza por el día anterior, cuando él casi la había dejado con la palabra en la boca. 
 
    —¡Pero será…! —exclamó Tiger antes de apartar el teléfono de su oído para comprobar que Leanna le había colgado. 
 
    —¿Te encuentras bien? —le sobresaltó una voz, y al girarse descubrió que se trataba de su primo Adler, al que ni había escuchado llegar. 
 
    —Sí, perfectamente —contestó Tiger cortante. 
 
    Adler clavó su mirada en el rostro de su primo y achicó los ojos. Conocía a Tiger desde que eran unos mocosos, y aunque sus palabras decían una cosa, su expresión le delataba. Cuando habían desayunado aquella mañana ya había notado algo raro, Tiger apenas había abierto la boca, cosa poco habitual en él. Estaba claro que estaba enfadado y cansado, lo delataban las ojeras bajo sus ojos. 
 
    —¿Y por qué será que no te creo? —cuestionó Adler mientras intentaba tranquilizar a su montura, que se movía de lado a lado, inquieta. 
 
    —No lo sé, pero no es problema mío —afirmó Tiger calando el ala de su sombrero sobre su rostro—. ¿Puedes cubrirme? —añadió. 
 
    Adler se tomó unos segundos antes de responder. 
 
    —Está bien —aceptó.  
 
    Estaba claro que Tiger no estaba bien, parecía una carga de dinamita a punto de estallar y como le conocía, decidió que era mejor darle tiempo para que se despejara. 
 
    —Nos vemos —replicó Tiger antes de salir como alma que llevaba el diablo. 
 
    Adler le vio alejarse con una expresión preocupada.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Leanna cogió el último pañal de la bolsa y lo cambió con pericia. Luego le puso a la pequeña un pijama de unicornios rosas y la colocó sobre sus piernas, dejando que su cabecita descansara sobre sus rodillas. 
 
    —¿Por qué eres tan bonita? —preguntó cuando Kiara le sonrió de repente. 
 
    Habían pasado varias horas desde que había conocido a esa pequeña y no podía negar que estaba completamente perdida, se había enamorado de ella. «Es mi sobrina», pensó con orgullo, aunque eso supusiera que su hermana entrara en esa complicada ecuación. 
 
    Todavía le costaba asimilar que Kinsley hubiera sido madre. Le había dicho unas mil veces que ella nunca tendría hijos, pero allí estaba la prueba de que en la vida no se podía decir «nunca jamás». Sin embargo, lo que más le había afectado de aquella disparatada situación en la que se veía inmersa era saber que el padre no era otro que Tiger, su amor platónico de la adolescencia. 
 
    Durante largos minutos su mirada se clavó en el pequeño rostro, en busca de algún parecido entre Kiara y su padre, pero cuando la pequeña cerró los ojos no dudó en colocarla en su cesto y levantarse del sofá con la intención de tomarse el segundo café de la mañana. Estaba a punto de llevarse la taza a los labios cuando el timbre comenzó a sonar con insistencia. 
 
    —Maldita sea —masculló mientras corría hacia la puerta esperando que Kiara no se hubiera despertado. 
 
    Llegó a la entrada sofocada y con el corazón en la boca y abrió la hoja de madera con ímpetu para quedar frente a Tiger, que la miraba con cara de pocos amigos. Estaba claro que había ido directamente desde el rancho. Sus jeans azules estaban llenos de polvo y la camisa de cuadros rojos y blancos estaba arrugada. Intentó ver su rostro para adivinar su estado emocional, pero no pudo porque estaba oculto bajo el ala de su sombrero. 
 
    —¿Cómo se te ocurre? —le reprochó molesta mientras echaba una mirada furtiva a la puerta del salón donde estaba la pequeña. 
 
    —¿El qué? —preguntó él sin comprender. 
 
    —Acaba de dormirse, ¿quieres que empiece a llorar? —le reprochó Leanna. 
 
    —Lo siento —se disculpó Tiger al comprender a qué se refería. 
 
    —Anda, pasa, vamos a la cocina —indicó Leanna apartándose a un lado para dejarle entrar. 
 
    —No sé dónde está, es la primera vez que estoy en tu casa —expresó Tiger observando todo a su alrededor inconscientemente. 
 
    —¿No podías haberte cambiado? —preguntó Leanna cuando llegaron a la cocina—. Me vas a dejar todo el suelo lleno de barro —refunfuñó. 
 
    —¡Eh, tranquila! —exclamó Tiger echando su sombrero hacia atrás para clavar su mirada en ella—. Has sido tú la de la urgencia. 
 
    «Leanna, tranquilízate», se ordenó mentalmente antes de contestar. 
 
    —Claro que me urge aclarar la situación —afirmó rotunda. 
 
    —Pues habla de una maldita vez —replicó Tiger con voz fría—, algunos trabajamos. 
 
     
 
    

  

 
 
    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
    Leanna suspiró pesadamente mientras sus dedos formaban dos puños a los lados de su cuerpo. La ira recorría cada poro de su piel, pero se ordenó tranquilizarse para poder gestionar aquella situación de forma racional. Ahora recordaba por qué llevaba años llamando a Tiger Conway «el innombrable». 
 
    —¿Vas a hablar o nos vamos a pasar aquí toda la mañana? —insistió Tiger con la mirada clavada en ella. 
 
    —Bien —empezó Leanna mientras contaba mentalmente hasta diez—. La situación es la siguiente: has tenido una hija con mi hermana y la ha dejado a tu cargo. Solo te pido que te hagas responsable de tus andanzas. 
 
    El gesto de Tiger se quedó helado, como si se hubiera quedado petrificado. 
 
    —¿Es una niña? —preguntó cuando recuperó la voz. 
 
    —Sí, se llama Kiara. 
 
    —Pensaba que era un niño —afirmó Tiger más para sí mismo que para ella. 
 
    —Normal, seguro que no le has cambiado ni el pañal. No sé ni como ha llegado viva hasta mí —expresó dañina. 
 
    —Por eso pensé que estaría mejor contigo —replicó Tiger aprovechando la oportunidad que le había brindado ella llevada por su enfado. 
 
    —Realmente eres de lo que no hay —afirmó Leanna frustrada mientras le daba la espalda y comenzaba a caminar en círculos—. ¿Te puedes tomar algo en serio por primera vez en tu vida? —preguntó clavando una mirada furiosa en su rostro—. Esto no es uno de tus juegos, hay una personita que se ha quedado sola. 
 
    —Gracias a tu hermana, que es la verdadera responsable de ese bebé. 
 
    —Se llama Kiara, y te recuerdo que también eres el responsable, es tu hija. 
 
    —Eso dice Kinsley, pero yo no lo tengo tan claro —dijo Tiger mientras apoyaba su trasero en la encimera de la cocina y se cruzaba de brazos. 
 
    —No sé quién es peor de los dos —afirmó Leanna mientras se llevaba los dedos a las sienes, en un ademán que evidenciaba su incipiente dolor de cabeza. 
 
    Tiger fue consciente del gesto de la joven y por unos segundos fue incapaz de apartar la mirada de su rostro angustiado. Por una milésima de segundo una sensación extraña atravesó su pecho y le dejó descolocado. Pero cuando escuchó las últimas palabras de Leanna esa incómoda sensación desapareció para ser sustituida por la ira. No era ningún secreto para todos los que les rodeaban que ellos eran como el agua y el aceite. Cuando se juntaban en un mismo lugar no tardaban en acabar discutiendo, aunque fuera sobre el clima.  
 
    Tenía la sensación de que Leanna le despreciaba, aunque no llegaba a entender el porqué. Por mucho que había intentado retraerse a su pasado en común no encontraba el momento exacto en el que ella empezó a odiarle. 
 
    —¿Te crees mejor que nosotros? —preguntó. 
 
    Leanna descubrió en sus ojos verdes la frialdad dirigida a ella y un escalofrío recorrió su cuerpo. 
 
    —Yo no he dicho eso —se defendió. 
 
    —Pues lo parece.  
 
    —¡Tiger! Por el amor de Dios, reacciona. Ahora mismo lo que menos importa es lo que hay entre nosotros. 
 
    —¿Lo que hay entre nosotros? —repitió Tiger con una mirada picara. 
 
    —Madura de una puñetera vez —replicó Leanna, que estaba a punto de perder la paciencia—. Ahí, en mi habitación, hay una criatura que depende de lo que decidamos. 
 
    —No hay nada que decidir, esa niña no es mía, pero tú sí eres su tía. Ahora es tu problema, no el mío —afirmó Tiger. 
 
    —Pues si no te haces cargo de esa niña, tendré que hablar con tu familia al respecto —aseveró Leanna. 
 
    —¡Eh, tranquila, nenita! —exclamó Tiger plantándose frente a ella en dos zancadas—. Ni se te ocurra hablar con mi familia. 
 
    —¿Quién me lo va a impedir? —preguntó Leanna elevando su rostro, sin dejarse intimidar porque él le sacara una cabeza—. ¿Tú? —añadió con una sonrisa fría. 
 
    Tiger clavó intensamente su mirada en su rostro, leyendo en su expresión su determinación. Estaba claro que Leanna sería capaz de cualquier cosa, y él por nada del mundo tenía ganas de lidiar con la situación que se desencadenaría cuando su tía Lorraine se enterara de la existencia de aquella niña. 
 
    —¿Qué propones? —pronunció con esfuerzo. 
 
    —Creo que deberíamos encargarnos los dos de Kiara hasta que localicemos a Kinsley y solucionemos este problema. 
 
    —Yo no sé nada de bebés —dijo Tiger—. ¿Por qué no te haces cargo tú…? 
 
    —De eso nada, agradece que esté dispuesta a ayudarte. Pero que te quede clara una cosa: no lo hago porque sea mi responsabilidad, que no lo es, sino porque esa pequeña es de mi sangre y no quiero que acabe en servicios sociales. 
 
    En la mente de Tiger se dibujó una imagen de aquella pequeña bebé en brazos del funcionario de turno y un escalofrío recorrió su cuerpo. Si no hubiera sido por sus tíos, él habría tenido un destino muy parecido. 
 
    —Está bien, pero no tengo mucho tiempo libre con el trabajo del rancho. 
 
    —No te preocupes por eso, ya veremos cómo nos organizarnos. 
 
    —Yo he llamado varias veces a Kinsley, pero su teléfono esta apagado o fuera de cobertura —comentó Tiger. 
 
    —Yo también, pero nada —replicó Leanna—. También he intentado ponerme en contacto con su compañera de piso, pero no me lo coge. 
 
    —Bien, pues tendremos que hacer algo más. 
 
    —Lo sé, pero paso a paso. 
 
    Tiger estaba a punto de apuntillar que él no pensaba alargar esa situación eternamente cuando el llanto rompió el silencio. 
 
    —Espera, ahora vengo. Si quieres hay café recién hecho —indicó Leanna antes de perderse en el pasillo. 
 
    Tiger aceptó su oferta y comenzó a rebuscar en los armarios blancos hasta que dio con un tazón. Luego se acercó a la cafetera y se sirvió una generosa cantidad. Tras dudar varios minutos, finalmente se atrevió a sentarse en una de las sillas situadas en torno a la mesa y oteó a su alrededor. La cocina no era demasiado grande, pero era luminosa y acogedora. Era evidente que Leanna era una persona ordenada y limpia. 
 
    —¿Has traído los pañales? —preguntó Leanna asomándose por la puerta. 
 
    —Sí, claro —afirmó Tiger dejando la taza a medias sobre la mesa y levantándose como un resorte. 
 
    —¿Y a qué estás esperando? —preguntó Leanna antes de volver a desaparecer. 
 
    Tiger cogió el sombrero que había dejado sobre la mesa y lo colocó sobre su cabeza antes de encaminarse a la salida. Unos minutos después regresó cargado con varias bolsas, y al no ver ni rastro de Leanna se animó a buscarla. 
 
    Se sintió algo incómodo fisgoneando las habitaciones de Leanna, le parecía que era algo demasiado íntimo. Finalmente dio con ella en la puerta al final del pasillo. Ella estaba sentada sobre la cama y Kiara movía los bracitos y las piernas emocionada mientras Leanna meneaba un sonajero sobre su cabeza. 
 
    —Ya estoy aquí —expresó algo cohibido sin atreverse a entrar en la estancia. 
 
    Leanna giró su rostro y clavó su mirada en él. Ocultó una sonrisa que empezaba a formarse en sus labios cuando descubrió en el rostro masculino cierta incomodidad. Era la primera vez que veía a Tiger inseguro, y eso le gustó. 
 
    —Pues pasa —le ordenó volviendo su atención a la niña. 
 
    —He traído varios paquetes, no tenía muy clara la talla —afirmó Tiger mientras comenzaba a vaciar las bolsas y dejaba los paquetes de pañales sobre la colcha de un blanco impoluto. 
 
    Leanna no dijo nada, solo rebuscó hasta dar con el indicado. 
 
    —¿No sabes calcular? —preguntó mientras desprecintaba el paquete. 
 
    —¿Calcular? —repitió Tiger sin comprender. 
 
    —¡Hombres! —exclamó Leanna poniendo los ojos en blanco—. ¿No recuerdas la última vez que… estuviste con mi hermana? —preguntó incómoda; la imagen de ellos sobre las sábanas se cruzó en su mente. 
 
    —Pues la verdad es que no sabría decirte —contestó Tiger mientras se rascaba la nuca en un gesto nervioso. 
 
    —Déjalo —dijo Leanna, que en realidad no quería saber nada más sobre ese asunto—. Así a ojo, creo que Kiara tiene unos tres o cuatro meses —informó antes de levantarse del lugar que ocupaba sobre el colchón y apartarse—. Vamos, es tu turno —indicó señalando la cama. 
 
    —¿Turno para qué? —preguntó Tiger, que notaba que sus manos empezaban a sudar copiosamente. 
 
    —Vas a cambiarle el pañal —respondió Leanna. 
 
    —¿Es una broma? 
 
    —Para nada —afirmó Leanna cruzándose de brazos mientras apoyaba su trasero sobre la cómoda a su espalda. 
 
    —Creo que no estoy preparado para esto —confesó Tiger mientras luchaba contra la imperiosa necesidad de salir corriendo. 
 
    —Pues en algún momento tendrás que hacerlo. Recuerda que hemos acordado que nos encargaremos de Kiara juntos. Ahora somos un equipo. 
 
    Tiger tragó saliva mientras ordenaba a su cuerpo moverse. Aunque su instinto le instaba a huir, no era un cobarde. Y ahora que empezaba a asumir la situación, si de verdad aquella pequeña era su hija no pensaba eludir sus responsabilidades. 
 
    —Está bien —dijo mientras se quitaba la cazadora, que dejó sobre una silla cercana, y se acercaba a la cama—. Te voy a manchar la colcha, estoy lleno de mierda —dijo avergonzado. 
 
    —No te preocupes por eso —replicó Leanna—, ahora siéntate y quítale la parte baja del pijama. Lleva corchetes, solo tienes que tirar. 
 
    —Claro, facilísimo —masculló Tiger entre dientes mientras alargaba sus manos torpemente para atrapar un diminuto piececito.  
 
    Leanna le observaba atentamente con una sonrisa en los labios. Sabía que estaba mal, pero se estaba divirtiendo de lo lindo al ver a Tiger en un aprieto. No se parecía en nada al hombre que siempre había conocido. Era más que guapo, era el hombre más atractivo de Hidden Valley y él lo sabía. Siempre parecía seguro de sí mismo, incluso demasiado. Su porte era altanero y sus sonrisas legendarias. Pero todo aquello no le servía de nada cuando tenía que enfrentarse a un frágil bebé. 
 
    Durante interminables minutos le vio luchar con los corchetes, incluso le escuchó maldecir, pero lo peor fue cuando al fin logró liberar las rollizas piernecitas y descubrió el pañal y el olor que lo acompañaba. 
 
    —¿Pero qué demonios…? —exclamó dando un pequeño salto hacia atrás sobre el colchón. Su maldición se cortó cuando escuchó una carcajada a su espalda. 
 
    —¿Te parece muy gracioso? —preguntó girando su rostro y clavando su mirada en el rostro divertido de Leanna. 
 
    —Pues la verdad es que sí —afirmó ella mientras se acercaba a él y se sentaba a su lado—. Como soy una buena persona te ayudaré con esto para que aprendas, pero no te acostumbres. 
 
    Unos minutos después Kiara estaba limpia y feliz, jugando nuevamente con el sonajero en forma de conejito que hacía unos sonidos hipnotizadores. Tiger, que se había quedado a su cargo, era incapaz de apartar la mirada de la pequeña. Había intentado mantener las distancias, no sentir nada, pero había sido imposible. Aquella frágil y sonrojada criatura había conquistado su corazón desde que le había sonreído. Aprovechando que estaba solo no dudó en alargar su mano y acariciar la suave piel de su mejilla con ternura. Para su sorpresa, Kiara dejó caer el sonajero y cogió uno de sus dedos para estudiarlo con atención. 
 
    Leanna, que había regresado tras tirar a la basura el pañal sucio, se quedó en el quicio de la puerta observando embelesada la escena que se desarrollaba. Nunca en su vida había visto tanta emoción en el rostro de Tiger, que siempre parecía llevar una máscara de autosuficiencia. Su fachada era la de tipo duro y seductor, nada que ver con lo que ahora mostraba, y eso la desconcertó.  
 
    —Hola, Kiara —escuchó la profunda voz de Tiger—, siento cómo me porté ayer contigo. No debí abandonarte, pero me asusté —confesó—. Además, pensé que estarías mejor con tu tía Leanna. Ella es buena, en cambio yo soy un completo desastre. 
 
    Leanna abrió los ojos en su máxima expresión cuando escuchó sus palabras. Algo cálido y dulce se había apoderado de su corazón. Nunca había visto a Tiger tan vulnerable. «Maldita sea, Leanna, recuerda que ese hombre es frío como el hielo y te rompió el corazón», se dijo para recordarse que no quería a Tiger cerca de ella. 
 
    Movió la cabeza de izquierda a derecha y cogió aire antes de desvelar su presencia en la habitación. 
 
    —Ya estoy aquí —dijo alegremente mientras se acercaba a la cama—. Creo que esta pequeña tiene hambre —dijo sacudiendo el biberón ante sus ojos—. ¿Te animas? —preguntó a Tiger tendiéndoselo. 
 
    —Eso sí lo hice ayer —respondió él con algo más de seguridad. Cogió a la pequeña entre sus brazos y Kiara no tardó en atrapar la tetina. 
 
    —Bueno, pues ahora que somos un equipo deberíamos ver qué necesitamos para cuidar de Kiara. Este era su último pijama limpio, por no hablar de que no puede dormir eternamente en ese capazo. Necesitamos una cuna, ropa, más leche… —comenzó a relatar Leanna. 
 
    —Tienes razón —replicó Tiger, que no había pensado en ello. 
 
    —¿Y cómo lo vamos a hacer? —preguntó Leanna interesada—. Mañana es domingo, y el lunes tengo que abrir la peluquería. 
 
    —¿Qué te parece ir esta tarde a Texas? No quiero que el chisme llegue a mi tía antes de la cena. 
 
    —Tienes razón —dijo Leanna, que no se había planteado lo que la gente pensaría cuando de repente la vieran con un bebé—, mejor ir a Texas. 
 
      
 
      
 
      
 
     
 
   

 

 Capítulo 6 
 
      
 
      
 
    Leanna estaba envolviendo a Kiara en una manta antes de meterla en la canasta cuando el timbre comenzó a sonar. Corrió a la entrada a toda prisa y abrió la puerta con sobresalto. Acababa de dormir a la pequeña y no quería que se despertara. 
 
    —No hace falta que llames así —expresó ceñuda mientras se apartaba para que Tiger entrara. 
 
    —¿Y cómo lo hago? —preguntó él con humor. 
 
    —Acabo de dormirla, y no ha sido fácil —le reprochó Leanna mientras cogía su abrigo y se lo ponía. 
 
    —Pues dame unas llaves —dijo Tiger como si nada. 
 
    —¿Estás de coña? —cuestionó Leanna clavando su mirada en el divertido rostro masculino. 
 
    —Tranquila, no pienso entrar a medianoche para asaltarte en la cama. 
 
    —Te crees muy gracioso, ¿verdad? —le reprochó Leanna molesta. 
 
    —Lo siento —se disculpó Tiger al descubrir el fuego en sus ojos verdes—, solo era una broma. Ahora bien, creo que poder entrar sin hacer ruido nos facilitaría las cosas —afirmó mientras la seguía por el pasillo en dirección al dormitorio. 
 
    Leanna hubiera querido negarse. No había cosa que le apeteciera menos que el hecho de que Tiger tuviera las llaves de su casa, su santuario, pero tenía que admitir que él tenía razón. Si pudiera disponer de unas llaves podrían evitar que el estruendo del timbre asustara a la niña. 
 
    —Está bien —aceptó finalmente mientras cogía el capazo que reposaba sobre su cama—, te daré una copia. Pero a partir de ahora entrarás por la puerta trasera, no quiero que mis vecinos te vean entrar en mi casa libremente. 
 
    —Claro —dijo Tiger mientras arrebataba la cesta de las manos de Leanna para que no hiciera esfuerzos—, no permita Dios que tus vecinos piensen que estamos liados o cualquier barbaridad por el estilo —añadió con humor. 
 
    Leanna puso los ojos en blanco, abriendo la puerta para que él pudiera salir. 
 
    —¿No puedes tomarte nada en serio?  
 
    —¡Vaaale!, seré bueno —dijo Tiger divertido. 
 
    Leanna subió a la pick up sin tan siquiera molestarse en contestar. Estaba claro que Tiger tenía la dudosa capacidad de irritarla, pero por el bien de Kiara debía aguantarle. 
 
    Una hora después llegaron al centro comercial de Texas donde se encontraba la tienda que Leanna había buscado. Entraron en el gran local y, para su sorpresa, Tiger pareció disfrutar de la experiencia. Si no hubiera sido por ella, habría comprado la tienda entera para la pequeña. Luego regresaron a su casa y tras dar un baño a Kiara en su nueva bañera y devorar su biberón, se durmió profundamente. 
 
    Tiger aprovechó para montar la cuna, y cuando Leanna regresó con Kiara dormida entre sus brazos se sorprendió al descubrir la estructura a los pies de su cama. Una sensación extraña y cálida recorrió su pecho y por una fracción de segundo se imaginó que todo aquello era una escena familiar cualquiera donde Tiger y ella eran los protagonistas. 
 
    —¿Qué te parece? —preguntó él, sintiéndose triunfal al haber logrado seguir los pasos de las instrucciones. 
 
    Leanna lo miró y sintió que su corazón se detenía durante una milésima de segundo al descubrir que estaba de lo más atractivo con aquella sonrisa orgullosa pintada en el rostro. «¿Pero qué demonios te está pasando?», se preguntó mentalmente antes de sacudir la cabeza para borrar todos aquellos pensamientos que la habían alterado. 
 
    —Supongo que bien —respondió finalmente—, solo espero que no haya sobrado ninguna pieza. 
 
    —Por supuesto que no —replicó Tiger indignado. 
 
    Leanna no dijo nada, simplemente se acercó hasta la cuna y dejó a la pequeña en su interior. Luego la cubrió con una suave mantita rosa y besó su frente sin poder contenerse. Sabía que no debería encariñarse con Kiara, pero ya era demasiado tarde. 
 
    Tiger observó la escena como hipnotizado. En las últimas horas había descubierto en Leanna una ternura desconocida. Hacía años que solo había recibido por su parte miradas gélidas y respuestas ácidas. Pero cuando estaba con la pequeña parecía otra persona, y verla así hacía que su corazón se ensanchara en su pecho. No sabía si le gustaba aquella sensación. 
 
    —Vamos, antes de que se despierte —le sobresaltó la voz de Leanna, que ya se había apartado de la cuna. 
 
    —Sí, será lo mejor —dijo Tiger dirigiéndose a la puerta. 
 
    Ambos recorrieron el pasillo en completo silencio hasta llegar a la cocina. Por unos segundos se quedaron mirándose el uno al otro. 
 
    —Parece que se ha hecho tarde —dijo Tiger, comprobando la hora en su reloj para no parecer estúpido. 
 
    —Sí, eso parece —replicó Leanna. 
 
    —Será mejor que me marche —añadió él, que se sentía incomodo. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y vas a llevarte a Kiara a la peluquería? —preguntó preocupado. No habían hablado sobre eso a pesar de que prácticamente habían pasado todo el día juntos. 
 
    —No, he conseguido canguro. 
 
    —¿Quién? —quiso saber. 
 
    —Me han recomendado a la señora Russell. He hablado con ella mientras tú cargabas las cosas en el coche. He quedado con ella en que vendrá el lunes a hacerse cargo de Kiara. Al menos vamos solucionando problemas —añadió. 
 
    —Bien, pues… el lunes nos vemos —dijo Tiger dirigiéndose a la puerta trasera de la cocina. 
 
    —Hasta el lunes —replicó Leanna, que cuando la puerta se cerró sintió que la soledad la rodeaba. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Leanna se sintió aliviada cuando la señora Russell aceptó cuidar a Kiara por las mañanas mientras ella estaba en la peluquería. Tiger se encargaría de las tardes y Leanna de las noches, para que sus tíos no se enteraran de la existencia de la pequeña, al menos hasta que descubrieran si lo que Kinsley decía era cierto, o dónde se encontraba para entregarle a la niña. 
 
    Habían pasado dos días desde que habían llegado al acuerdo y de momento la cosa no iba mal, al menos eso pensó hasta que Pepper apareció en la peluquería con una expresión preocupante. Al menos su amiga esperó a que atendiera a la última clienta de la mañana, y solo estalló cuando se quedaron solas. 
 
    —¿Me vas a explicar de dónde ha salido esa bebé? —soltó Pepper directa. 
 
    «Mierda», pensó Leanna mientras le daba la espalda, con la excusa de colocar los cepillos en el cajón esterilizador para ganar algo de tiempo y que su amiga no estudiara su expresión.  
 
    —¿Qué bebé? —preguntó haciéndose la tonta. 
 
    —Leanna, por Dios, lo sabes perfectamente. ¿No me vas a contar lo que pasa? ¿Prefieres que crea los rumores que corren por ahí? 
 
    —¿Y desde cuándo te dejas llevar por los rumores? —preguntó Leanna girándose para enfrentarla—. Ya sabes cómo son los pueblos pequeños… 
 
    —Leanna, no te salgas por la tangente, te estoy preguntando directamente. ¿Existe o no esa niña? Y por favor, no te esfuerces en negarlo —añadió señalando el carrito semioculto en una esquina. 
 
    —Está bien, es verdad —asumió Leanna, no podía tapar el sol con un dedo, como solía decirle su madre—. Es Kiara. 
 
    —¿Y se puede saber de dónde ha salido? —preguntó Pepper cruzándose de brazos, denotando su evidente enfado. 
 
    —Es mi sobrina —contestó Leanna escuetamente. Aunque no tenía la confirmación, algo en su corazón le decía que era así.  
 
    —¿Tu sobrina? —exclamó Pepper sin poder dar crédito. 
 
    —Sí, eso he dicho. Es la hija de Kinsley. 
 
    —Pero ¿Cómo? ¿Cuándo? —preguntó Pepper. 
 
    —Pues la verdad es que no lo sé —confesó Leanna—. Solo puedo decirte que Kiara apareció en un canasto frente a la puerta de mi casa con una escueta nota —mintió a regañadientes, ya que le había prometido a Tiger que no contaría la verdad. 
 
    Pepper abrió los ojos ampliamente, sorprendida por la respuesta de su amiga. Podría haber esperado cualquier cosa, pero no algo así. Aunque si hablaban de Kinsley, todo era posible. 
 
    —Sabes que tu hermana nunca ha sido santo de mi devoción, pero he procurado respetarla. Sin embargo, creo que esta vez ha traspasado todos los límites —afirmó Pepper. 
 
    —¿Acaso crees que no lo sé? —replicó Leanna mientras se frotaba la frente. 
 
    —¿Y qué piensas hacer al respecto? —preguntó Pepper, angustiada por su amiga. 
 
    —De momento lo que he hecho estos dos días, encargarme de Kiara. No he tenido corazón para llamar a los servicios sociales, al menos hasta que logre localizar a Kinsley y pueda hablar con ella. 
 
    Pepper hubiera deseado decirle a su amiga que no tenía obligación de hacerse cargo de los problemas de su hermana, que era una descerebrada. Aunque también comprendía por qué había actuado de ese modo. Leanna tenía un corazón de oro, y estaba segura de que esa niña ya se lo había robado. 
 
    —¿Cuánto tiempo tiene? —preguntó de improvisto. 
 
    —Calculo que unos tres meses. 
 
    —¡Oh, tiene que ser una hermosura! —exclamó Pepper imaginando a la criatura. Y, aunque unos segundos antes estaba furiosa con Kinsley, y con Leanna por ser tan blanda, sabía que ella también se habría hecho cargo de la pequeña, que era una víctima inocente—. ¿Cuándo la conoceremos? —añadió excitada. 
 
    Leanna sintió como si le hubieran dado un derechazo en pleno estómago. Cuando había decidido confesarle la verdad, que por otra parte era imposible de ocultar en un pueblo como Hidden Valley, no había pensado en las consecuencias. Comprendía que su mejor amiga quisiera conocer a Kiara. Si no fuera porque Tiger era protagonista principal de aquella historia no habría tenido ningún problema en presumir de sobrina, pero sabía que él se pondría como un basilisco cuando se enterara. 
 
    —Además, ahora no tengo ningún proyecto en mente —añadió Pepper al ver la duda reflejada en el rostro de su amiga—. Podría ayudarte con la pequeña para que tú puedas seguir con la peluquería. 
 
    —Te lo agradezco mucho, Pepper, pero todavía estoy aclimatándome a la situación. Hace apenas un par de días que Kiara ha aterrizado en mi vida —confesó—. Necesito organizarme mentalmente. 
 
    —Comprendo —replicó Pepper, que se había puesto en el lugar de Leanna. Su amiga no atravesaba una situación nada fácil—. Pero cuando necesites cualquier cosa, solo tienes que silbar y aquí estaré —añadió con una sonrisa. 
 
    —Gracias, amiga, no sé qué sería de mí sin ti —replicó Leanna con emoción antes de abrazarla, notando que eso le daba las fuerzas que le habían flaqueado en las últimas horas. 
 
    —De todas formas, esta noche me pasaré por tu casa para conocer a Kiara —anunció Pepper, que por nada del mundo pensaba dejar pasar mucho más tiempo—. Te prometo que no diré nada a nadie. 
 
    —Con una condición —replicó Leanna. 
 
    —¿Cuál? —preguntó Pepper confusa. 
 
    —Que te encargarás de la cena. 
 
    —Trato hecho —aceptó Pepper—. Y ahora tengo que irme, en una hora llegarán los muebles de la cocina. Nos vemos esta noche —dijo antes de besar sus mejillas fugazmente y salir por la puerta con paso enérgico. 
 
    Leanna aprovechó para colocar en la puerta el cartel de «cerrado» y luego se dejó caer en el viejo sofá de su abuelo. Estaba agotada física y mentalmente.  
 
    Siempre había escuchado que ser madre primeriza no era tarea fácil, y aunque Kiara no era suya, debía enfrentarse a las mismas vicisitudes que una verdadera madre. Por otro lado, se sintió desesperada al pensar que aún no había sacado tiempo para intentar localizar a su hermana. El día era muy largo en la peluquería, y cuando llegaba a casa Kiara la absorbía por completo. Solo tenía tiempo cuando la niña finalmente se dormía, y entonces estaba demasiado agotada como para hacer nada.  
 
    Fuera como fuera, solo tenía una opción: seguir adelante, pensó, mientras abandonaba el sofá y se dirigía a la trastienda para coger la fiambrera donde tenía su comida. Estaba a punto de sacar el sándwich vegetal que se había preparado la noche anterior cuando su teléfono comenzó a sonar con insistencia. Maldijo su mala suerte al tener que correr hasta el mostrador de la entrada, donde su móvil estaba cargando, y no pudo evitar fruncir el ceño cuando descubrió que se trataba de Tiger. 
 
    —Dime —contestó sin disimular su malestar. 
 
    —Quería saber cómo está Kiara —preguntó Tiger, sorprendido por el tono molesto de ella. Creía que el día anterior habían limado medianamente sus asperezas. Juraría que incluso podrían llegar a llevarse bien, pero parecía que estaba equivocado. 
 
    —Bien, todo bien, llamé a la señora Russell hace media hora y todo parecía ir perfectamente. Cuando la dejé esta mañana no pareció extrañar nada. Había temido que se pusiera a llorar como ayer —confesó aliviada. 
 
    —Menos mal, me dejaste preocupado —confesó Tiger. 
 
    —¿Algo más? —preguntó Leanna cortante.  
 
    —Dímelo tú —replicó Tiger molesto—. ¿Se puede saber qué demonios te pasa? —preguntó directo. 
 
    —Mira, ahora no tengo ganas de hablar de ello, y por favor, esta noche no vengas a casa, tengo visita —dijo antes de colgar la llamada. 
 
    Tiger apartó el móvil de su oreja y miró la pantalla para asegurarse de que lo que sospechaba era cierto. 
 
    —¡¿Me ha colgado?! —exclamó furioso, sin dar crédito. 
 
    —¿Sucede algo? —preguntó Adler, que entraba en ese momento en el granero. 
 
    —Nada —mintió, aunque por dentro estaba que rabiaba. Lo que más le frustraba era que tendría que esperar para descargar su furia contra Leanna, que se había comportado como una bruja—. Por cierto, esta noche tampoco cenaré en casa —informó a su primo. Aunque ella le había dejado muy claro que no le quería en su casa, decidió aprovechar el tiempo para irse a tomar unas cervezas. Hacía días que no salía y necesitaba despejar su mente. 
 
    —¿Otra vez? —preguntó Adler sorprendido. Sabía que Tiger solía salir casi todas las noches que tenía ocasión, pero en la última semana no había cenado en casa ni una sola vez—. ¿Has conocido a alguien especial? —preguntó divertido. 
 
    Tiger estuvo a punto de negar tajantemente, pero de pronto se le ocurrió que lo mejor era aceptar que estaba saliendo con alguien, así no tendría que dar más explicaciones de sus continuas desapariciones del rancho. 
 
    —Podría decirse que sí —dijo enigmáticamente. 
 
    —¿En serio? —cuestionó Adler, que solo lo había dicho de broma. 
 
    —Sí, pero aún es pronto. Cuando haya algo que contar lo haré. Y ahora vamos, que quiero adelantar tarea. 
 
    

  

 
 
    Capítulo 7 
 
      
 
      
 
    Lorraine batía los huevos con fuerza, quizás con excesiva fuerza, porque parte del contenido del bol empezaba a desbordarse. Scott, que entraba en ese momento en la cocina, se quedó con la mirada fija en su esposa. Sus ojos parecían echar chispas y sus labios no eran más que una línea recta. Estaba enfadada, y no comprendía el motivo, aunque estaba seguro de que no tardaría en descubrirlo. 
 
    —¿Puedo entrar? —preguntó con cautela. Temía que Lorraine tirara sobre su cabeza el bol y su contenido. 
 
    —¿Te lo ha prohibido alguien? —preguntó Lorraine con voz cortante. 
 
    Scott dudó, pero finalmente se animó a adentrarse en la cocina y se sentó en una de las banquetas altas que rodeaban la isla donde Lorraine trabajaba. 
 
    —¿Qué te sucede? —preguntó directo, no tenía sentido andarse por las ramas, eso solo lograría desquiciar más a su mujer. 
 
    —Esta mañana he estado en el supermercado —respondió escuetamente. 
 
    —¿Y qué ha ocurrido? 
 
    —Estaba esperando mi turno en la caja cuando he escuchado a dos chismosas hablando —confesó Lorraine, que cada vez que recordaba la conversación sentía que la ira crecía en su interior. 
 
    —¿Y desde cuándo te interesan a ti los chismes? —preguntó Scott sin comprender. 
 
    —Desde que sale a relucir el nombre de Tiger —respondió Lorraine mientras medía la harina que luego vertió en el bol. 
 
    Una sonrisa divertida se dibujó en los labios de Scott al escuchar sus palabras. No sabía por qué Lorraine se alteraba por una cosa así. Tiger era la comidilla del pueblo desde hacía años por sus amoríos.  
 
    —¿Acaso es algo nuevo? —cuestionó Scott. 
 
    —No, pero sí que le hayan visto salir de casa de Leanna a altas horas de la madrugada la última semana. 
 
    —¿Qué? —boqueó Scott incrédulo. 
 
    —Lo que has escuchado. Sabes que nunca me ha gustado que Tiger revolotee de flor en flor. He aprendido a convivir con ello, pero esto es el colmo. ¿Con Leanna? —cuestionó mientras clavaba su mirada en el rostro de su esposo con intensidad mientras su ceja derecha se elevaba. 
 
    —Bueno —dijo Scott mientras se rascaba la cabeza sin saber muy bien qué decir—, quizás solo son amigos. 
 
    —¿De verdad? —exclamó Lorraine exaltada mientras dejaba de batir la masa para el bizcocho que quería preparar—. Un hombre no sale todos los días de la casa de una mujer en la madrugada por amistad. Además, te recuerdo que esos dos se llevan a matar. ¿Qué ha cambiado? —se preguntó confusa. 
 
    —No lo sé, pero sea lo que sea no debemos meternos —aconsejó Scott, que se imaginaba una guerra para la hora de la cena—. Son adultos. 
 
    —Pero eso no es todo. 
 
    —¿No? 
 
    —Resulta que la hermana de Leanna ha sido madre recientemente y le ha dejado a la niña a su cargo. ¿Qué pinta Tiger metido en ese lío? 
 
    —Ahora sí que me has dejado con la boca abierta. 
 
    Lorraine estaba a punto de replicar a las palabras de su esposo cuando la puerta trasera de la cocina se abrió para dar paso al responsable de sus desvelos. Tiger saludó escuetamente y se encaminó a la nevera donde cogió una cerveza, la abrió, y le dio un largo trago antes de girarse y clavar su mirada en sus tíos. 
 
    —¿Ha pasado algo? —preguntó preocupado al descubrir el rostro malhumorado de su tía Lorraine. 
 
    —Dínoslo tú —fue la respuesta de Lorraine. 
 
    Tiger abrió los ojos como platos y observó el rostro de sus tíos alternativamente. Luego rebuscó en su cabeza, sin saber en qué la había fastidiado esta vez para tener a su tía de tan mal humor. 
 
    —Me rindo —afirmó encogiéndose de hombros—. ¿Alguien me puede decir qué he hecho ahora? —preguntó interesado. 
 
    —¿Desde cuándo estás saliendo con Leanna? —preguntó Lorraine directa. 
 
    Tiger casi se atragantó con la cerveza y le costó unos segundos recuperar el aliento. Luego dejó la cerveza en la encimera cercana y se aproximó a la isla para enfrentarse a su tía. Podía soportar cualquier reprimenda, aunque ya era un hombre hecho y derecho, pero no preguntas de ese tipo. 
 
    —¿Quién te ha dicho eso? —preguntó molesto. 
 
    —Es el último rumor que corre por Hidden Valley —contestó Lorraine, que no se dejó impresionar por la mirada furibunda de su sobrino. 
 
    —¡Otra vez esas malditas chismosas! —exclamó frustrado—. No deberías hacer caso a esas mujeres aburridas… 
 
    —¿Es verdad que llevas una semana visitando su casa hasta altas horas de la madrugada? —preguntó Lorraine. 
 
    Tiger se sintió atrapado al escuchar las palabras de su tía. Durante un instante se le pasó por la cabeza negarlo, pero en el fondo sabía que no tenía ningún sentido.  
 
    —Bueno, somos amigos —respondió, aunque por la expresión de su tía supo que no la había convencido. 
 
    —¿No podías haberte fijado en cualquier otra mujer? ¿Tenía que ser Leanna? —preguntó Lorraine frustrada. 
 
    —¿Y qué tiene de malo Leanna? —contraatacó Tiger, que no entendía el disgusto de Lorraine. 
 
    —Lo malo no es Leanna, eres tú —replicó Lorraine tajante. 
 
    —¿Yo? —preguntó Tiger, dolido por las palabras de su tía.  
 
    —Sí —ratificó Lorraine—. Conozco a esa niña desde que iba al jardín de infancia. Por no hablar de que es una de las mejores amigas de Pepper, como su hermana. Es una buena chica que está sacando un negocio adelante…. 
 
    —Claro —intervino Tiger furioso cortando el parlamento de su tía—, y yo no soy suficiente para ella ¿verdad? 
 
    —Yo no he querido decir eso —intentó rectificar Lorraine, pero ya era demasiado tarde. 
 
    —¡Oh, sí que has querido decirlo!  
 
    —Tiger… —pronunció Lorraine su nombre con angustia. 
 
    —Pues para tu información te diré que a ella no le parezco tan poca cosa, y que está encantada con mis atenciones —afirmó Tiger con soberbia a pesar de que era una gran mentira. 
 
    —¿Y cuando te aburras de ella qué pasará? —cuestionó Lorraine algo más recuperada—. Te lo voy a decir yo; le romperás el corazón y la relación de todos con ella se resentirá. ¿No has pensado en eso? 
 
    —¿Y si esta vez es distinto? —preguntó Tiger, creyéndose su propia mentira. 
 
    —¿Tanto te gusta? —preguntó Lorraine sorprendida. 
 
    —Sí, mucho, y no pienso dejar de verla —afirmó Tiger tajante antes de caminar con pasos airados hasta la puerta, saliendo de la cocina con un fuerte portazo que hizo retumbar la casa entera. 
 
    —¡Demonio de chico! —exclamó Lorraine furiosa. 
 
    —Amor, creo que has llegado demasiado lejos —le dijo Scott, que se había acercado a ella y la tomaba en sus brazos a tiempo, ya que Lorraine había empezado a llorar con desconsuelo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Leanna cerró la puerta con sumo cuidado y luego regresó a la cocina, donde Pepper la esperaba. Habían cenado una lasaña de verdura, cortesía de la señora Conway, y ahora estaban disfrutando de su segunda copa de vino blanco. 
 
    —¿Se ha dormido? —preguntó Pepper cuando la vio regresar. 
 
    —Sí, y espero que siga así al menos unas cuantas horas —respondió Leanna mientras se sentaba frente a su amiga y cogía su copa para dar un largo sorbo. 
 
    —Te has convertido en madre de un momento a otro —dijo Pepper con humor al escuchar sus palabras. 
 
    —Madre forzosa —rectificó Leanna. 
 
    —Creía que siempre habías querido ser madre —le recordó Pepper divertida. 
 
    —Sí, pero no de esta forma —confesó Leanna mientras se apartaba un mechón de pelo del rostro. 
 
    —Comprendo, todo esto es una locura. ¿Cómo ha podido Kinsley dejar a un bebé tan pequeño en tu puerta? —cuestionó Pepper molesta—. Ya de joven era una descerebrada, pero ha llegado demasiado lejos. 
 
    —Lo hizo así porque sabía que si abría la puerta no le hubiera permitido hacer algo semejante —afirmó Leanna con convicción. Conocía lo suficientemente bien a su hermana como para saber que era capaz de algo así, y más. Ahora estaba más segura que nunca de que a Kinsley algo no le funcionaba bien en la cabeza. 
 
    —¿Y solo te dejó una carta? ¿Puedo leerla? —preguntó Pepper interesada. 
 
    —No, la rompí —mintió, aunque no sabía por qué. Solo estaba encubriendo a Tiger, la persona que más detestaba en el mundo. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Pepper incrédula. 
 
    —Estaba muy enfadada —inventó Leanna sobre la marcha. 
 
    —Lo comprendo, yo habría hecho lo mismo. ¿Y qué vas a hacer ahora? 
 
    —Pues tengo que intentar localizarla, debo que hablar con ella, pero la verdad es que no sé ni por dónde empezar. 
 
    —¿La has llamado? 
 
    —Más de mil veces, pero ha debido de apagar el teléfono. Solo sé que le ha salido una serie no sé dónde y que no regresará en mucho tiempo —dijo Leanna decaída. 
 
    —¿Por qué no hablas con su representante? —preguntó Pepper, que intentaba ver la situación de una forma analítica. 
 
    —No tengo su teléfono —confesó Leanna. 
 
    —Al menos dime que sabes su nombre —rogó Pepper. 
 
    Leanna cerró por un instante los ojos, retrayéndose al entierro de su madre. En esa ocasión Kinsley fue acompañada por un hombre trajeado y elegante que no soltaba el móvil ni un solo segundo. 
 
    —¡Logan Murray! —exclamó triunfal al recordar el nombre. 
 
    —¡Bien, ya tenemos algo! —replicó Pepper excitada. 
 
    —Sí, no había pensado en ello. ¿Y ahora? —preguntó Leanna. 
 
    —No lo sé, las detectives privadas sois Olivia y tú —dijo Pepper guiñándole un ojo divertida—. Fuisteis vosotras las que encontrasteis a mi padre —le recordó. 
 
    —Sí, tengo que hablar con Olivia —dijo Leanna con fuerzas renovadas. 
 
    —¿Brindamos? —dijo Pepper alargando su copa para chocarla con la de Leanna—. ¡Por el equipo de las tres de Hidden Valley! 
 
    —Por nosotras —replicó Leanna con una sonrisa. 
 
    Estaba a punto de llevarse la copa a los labios cuando unos golpes en la puerta trasera de la cocina la sobresaltaron y sintió que su corazón se aceleraba en su pecho. «No puede ser», pensó con los nervios a flor de piel. 
 
    —¿No deberías ir a ver quién es? —preguntó Pepper al ver que Leanna no se movía—. Kiara se despertará —añadió cuando los golpes en la puerta volvieron a romper el silencio. 
 
    —Sí, claro —respondió Leanna mientras abandonaba la silla que ocupaba y se dirigía a la puerta. Abrió y, como esperaba, Tiger se encontraba allí, apoyado contra la columna blanca del pequeño porche apenas iluminado por la luz de la luna. 
 
    —¿No pensabas abrir? —preguntó Tiger molesto. 
 
    —Te dije que no vinieras hoy —replicó Leanna con la puerta entornada con la intención de que Pepper no viera a Tiger, pero era demasiado tarde. 
 
    —¡¿Tiger?! —exclamó Pepper, que había reconocido la voz de él. 
 
    —¡Mierda! —masculló Tiger al descubrir que Leanna estaba con Pepper. 
 
    Cuando elevó el rostro descubrió la mirada homicida de Leanna, que parecía querer asesinarle, y se lo tenía merecido. Ella le había dejado muy claro que no quería que aquella noche fuera a su casa, y ahora comprendía el motivo. 
 
    —Primito, ¿no piensas entrar? —exclamó Pepper con una sonrisa divertida mientras su cerebro trabajaba a toda velocidad con la docena de preguntas que se habían formulado en su cabeza. 
 
    —Anda, entra —exigió Leanna mientras abría la puerta del todo y se apartaba. 
 
    —Buenas noches, Tiger —dijo Pepper cuando él entró en la pequeña cocina. 
 
    —Buenas noches, Pepper —replicó él con esfuerzo. 
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó Pepper interesada—. ¿La tía Lorraine se ha quedado sin sal y has venido hasta aquí a por un poco? —prosiguió con humor. 
 
    —No, yo… la verdad… —comenzó Tiger con nerviosismo mientras se frotaba la nuca con los dedos, denotando su estado. 
 
    —Ha venido porque yo le llamé esta tarde —intervino Leanna antes de que la situación se descontrolara. 
 
    —¿Para? —preguntó Pepper. 
 
    —Se me estropeó el radiador de la habitación de invitados y quería que me lo arreglara antes de que llegue más frío. Quiero instalar allí a Kiara —improvisó. 
 
    —Vaya, qué sorpresa, no sabía que Tiger sabía sobre fontanería —dijo Pepper, disfrutando con la situación que tanto incomodaba a Tiger y Leanna. 
 
    —Por supuesto que sé —replicó Tiger molesto. 
 
    —Bueno, pues os dejo con el arreglo —dijo Pepper levantándose de la silla y poniéndose el abrigo ligero de color púrpura que había traído. Luego se colgó el bolso del hombro antes de dirigirse al pasillo—. Leanna, nos vemos mañana —añadió antes de desaparecer. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Capítulo 8 
 
      
 
      
 
    Leanna esperó a escuchar el sonido de la puerta al cerrarse para explotar. No había sido fácil, pero lo había logrado. Aun así, contó hasta diez antes de girarse para enfrentarse a Tiger, que permanecía a escasos pasos de ella. 
 
    —Leanna, lo siento… —empezó Tiger a disculparse, pero cuando vio la expresión sulfurada de Leanna supo que ya era tarde. 
 
    —¡¿Que lo sientes?! —cuestionó ella mientras daba un paso al frente, acortando la distancia que los separaba. Tuvo que elevar su rostro para poder clavar su mirada en él—. ¡Te dije que no vinieras hoy! 
 
    —No grites, vas a despertar a Kiara —replicó Tiger. 
 
    —Maldita sea, Tiger —susurró Leanna al comprender que él tenía razón—. ¿No te das cuenta lo que has provocado? —preguntó contrariada—. Ahora tendré a Pepper y a Olivia encima de mí —añadió frustrada. 
 
    —No tiene por qué ser así. A fin de cuentas, solo estoy aquí para hacer unas chapucillas domésticas —intentó razonar Tiger. 
 
    —¿Crees que son estúpidas? —replicó Leanna enarcando una ceja antes de coger su copa olvidada y beber su contenido de un solo trago para intentar aplacar sus nervios. 
 
    —No, supongo que no —aceptó Tiger mientras volvía a rascarse la nuca, lo que Leanna había aprendido a interpretar como que se sentía perdido. 
 
    —En fin, ya veré qué me invento —dijo para intentar tranquilizarlo. 
 
    —La cuestión es que no es el único de nuestros problemas —dijo Tiger. 
 
    —¿Cómo dices? —preguntó Leanna con suspicacia. 
 
    —Ha llegado a oídos de mi tía que visito tu casa a diario y que salgo a horas «indecentes» —confesó Tiger, al fin de cuentas Leanna se enteraría tarde o temprano. Y si tenía que sobrevivir a un naufragio, prefería que fuera cuanto antes. 
 
    —¡Maldita sea mi suerte! —expresó Leanna intentando no gritar, aunque se sentía como una lata de refresco agitada, que si se abría explotaría en todas direcciones—. ¡Todo esto es culpa tuya, maldito Tiger Conway! 
 
    —¡Eh, tranquila! A ver si también voy a ser culpable del calentamiento global. 
 
    —No, pero desde que hace una semana llamaste a mi puerta todo ha ido de mal en peor —afirmó Leanna mientras se llevaba una mano a la frente para aplacar un dolor de cabeza en ciernes. 
 
    —Te recuerdo que si no fuera por el regalito que dejó tu hermana en mi puerta nunca me habría acercado ni a tres metros de tu casa ni de ti —dijo Tiger. 
 
    No sabía por qué, pero cuando escuchó las últimas palabras de Tiger se sintió herida, despreciada, y un dolor lacerante rozó su corazón. Para que él no viera lo que le había afectado su rechazo, se giró y comenzó a recoger la mesa. 
 
    Tiger la observó sorprendido. Había esperado una respuesta mordaz por su parte, pero no fue así. Simplemente le dio la espalda y comenzó a meter platos en el lavavajillas como si él no estuviera allí. Estaba claro que no había forma de que entendiera a las mujeres, quizás por eso no había durado demasiado con ninguna de ellas. Fuera como fuera, tenían un gran problema entre las manos y tenían que acordar cómo solucionarlo antes de que fuera demasiado tarde. Tras dudar unos segundos decidió ayudarla a recoger, seguro de que eso suavizaría la situación. 
 
    —Lea —la llamó para que ella le prestara atención, y supo que lo había logrado porque ella cerró el electrodoméstico antes de darse la vuelta. 
 
    —¿Qué? —respondió escuetamente. 
 
    —Sé que estás enfadada, y lo comprendo, pero tenemos que hacer algo. 
 
    —¿Y qué propones? —replicó Leanna cruzándose de brazos. 
 
    —Mi tía piensa que existe algo entre nosotros —comenzó Tiger antes de perder el coraje. Durante la hora que había estado en el pub tomando una cerveza había ideado un plan—. Me ha dado un sermón por ello, creo que no me ha arrancado la piel a tiras porque mi tío estaba delante.  
 
    —¿Y? 
 
    —Creo que lo mejor, al menos por el momento, es confesar que estamos saliendo —soltó con celeridad, y, como esperaba, Leanna abrió los ojos desmesuradamente—. Es la mejor opción, así nadie dirá nada porque me pase toda la tarde y parte de la noche en tu casa. Luego, cuando toda la situación de Kiara se aclare, diremos la verdad. 
 
    Leanna notaba que el corazón se le salía del pecho. 
 
    —Definitivamente te has vuelto completamente loco —replicó. 
 
    —Sí, ya sé que parece una locura, pero así mi tía estará contenta, y los chismes que ahora corren de nosotros se apagarán más rápido. Es la solución perfecta. 
 
    —No —respondió Leanna tajante. 
 
    —Por favor —rogó Tiger, dibujando en su rostro una expresión suplicante que siempre le servía. 
 
    —Es una locura; además, no funcionará. Todo el mundo sabe que no nos soportamos. Nadie se va a creer que de repente estamos… saliendo —dijo esta última palabra con esfuerzo. 
 
    —¿Se te ocurre algo mejor? —preguntó Tiger molesto. 
 
    —Quizás deberíamos decir la verdad —respondió Leanna, que se sentía acorralada. 
 
    —Sí hacemos eso todo escapará a nuestro control. La tía Lorraine exigirá que la niña vaya al rancho para encargarse de ella. Por favor, solo serán unos días, hasta que encontremos a Kinsley. 
 
    Leanna hubiera querido mandar a Tiger a la mierda, dejar que pasara lo que tenía que pasar, pero la idea de que Lorraine se llevara a Kiara la destrozaba. Solo hacía una semana que tenía a esa niña, pero ya se había convertido en el centro de su vida, de su universo, y la sola idea de renunciar a ella le rompía el corazón. 
 
    —Lea —pronunció Tiger con voz tenue. 
 
    —Está bien, lo haremos. Y por favor, deja de llamarme así —le exigió. 
 
    Tiger se sorprendió por su petición, pero no le dio mucha más importancia; estaba demasiado excitado por haber logrado que Leanna cambiara de opinión. En un acto reflejo, se acercó a ella y la atrapó entre sus brazos antes de alzarla. 
 
    —Gracias, no te arrepentirás, te lo prometo —afirmó dando vueltas sobre sí mismo antes de reír. 
 
    Leanna, que no se esperaba su gesto, sintió el vértigo al verse elevada del suelo. El olor de su colonia pobló sus fosas nasales y fue completamente consciente de la dureza de cada uno de los músculos masculinos a través de su cuerpo. 
 
    —Tiger, ya basta, suéltame —ordenó incomoda. Necesitaba poner distancia entre ellos para poder pensar con claridad. 
 
    —Sí, claro —dijo él mientras la soltaba y se apartaba un paso—. Bueno, pues será mejor que me marche —añadió. 
 
    —Espera, tengo algo que decirte —dijo Leanna a regañadientes. 
 
    —¿Qué? —preguntó Tiger sorprendido. 
 
    —He encontrado un hilo del que tirar para encontrar a Kinsley. He recordado el nombre de su representante, estuvo con ella en el entierro de mi madre.  
 
    —¿De verdad? —exclamó Tiger con el corazón acelerado. 
 
    —Sí, ahora solo falta localizarlo, tengo que hablar con Olivia. 
 
    —¿Crees que nos ayudará? —preguntó Tiger dudoso. No es que se llevara demasiado bien con la sheriff de Hidden Valley. 
 
    —Recuerda que somos como hermanas, me ayudará —afirmó Leanna segura. 
 
    —Menos mal, porque si fuera yo me cerraría la puerta en las narices —replicó Tiger con humor. 
 
    —¿Y te extraña? —cuestionó Leanna ceñuda—. Te metes en un lío cada dos semanas. Eres como un grano en el culo… 
 
    —Y yo que creía que me tenías algo de cariño a pesar de todo. 
 
    —Anda, vete ya, estoy cansada —dijo Leanna. Necesitaba estar sola y pensar en todo lo que estaba pasando con perspectiva, y con Tiger allí era mucho más difícil. 
 
    —Está bien, no te molesto más —dijo Tiger aproximándose a ella y besando la punta de su nariz—. Nos vemos mañana —añadió antes de caminar con paso firme hacia la puerta por la que poco antes había entrado a la casa. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Al día siguiente 
 
      
 
    Olivia comprobó la hora en su móvil y tras dejar su escritorio recogido salió de su despacho. Abandonó la comisaría, se dirigió a la peluquería de Leanna y esperó sentada en uno de los bancos de la acera comercial a que su amiga saliera.  
 
    Leanna le había mandado un mensaje la noche anterior para invitarla a comer al día siguiente, y aunque no andaba sobrada de tiempo decidió aceptar. En los últimos días su amiga estaba muy rara y tenía que averiguar qué era lo que sucedía. 
 
    —Ya estoy aquí —dijo Leanna situándose frente a Olivia. 
 
    —Menos mal, mi estómago no deja de sonar —dijo Olivia abandonando su asiento y situándose al lado de Leanna. 
 
    —¿Dónde quieres ir? —preguntó Leanna amablemente—. Aprovéchate, que hoy pago yo. Estoy generosa —añadió con humor. 
 
    —Vamos al restaurante de Alf, me encanta su hamburguesa especial. 
 
    —Pues vamos allá —dijo Leanna alegremente. 
 
    Diez minutos más tarde ocupaban una mesa junto a la ventana. La camarera no tardó en llevar la carta y poco después tenían unas suculentas hamburguesas frente a ellas. 
 
    —Tienen una pinta fantástica —dijo Leanna con la mirada clavada en su plato—, pero mañana tendré que salir a correr si no quiero que esto acabe en mis cartucheras. 
 
    —Anda, no seas quejica —rebatió Olivia antes de dar el primer mordisco a su hamburguesa. 
 
    —Te odio, lo sabes, ¿verdad? —dijo Leanna. 
 
    Olivia abrió los ojos fingiendo sorpresa, y contestó tras limpiarse los labios con una servilleta. 
 
    —¿Por qué? —preguntó. 
 
    —Puedes comer lo que quieras y no engordas. 
 
    —Es cosa de la genética —presumió Olivia divertida—. Bueno, y ahora dejemos de hablar de la comida y cuéntame; ¿qué quieres de mí? —preguntó directa. 
 
    —Nada —se apresuró a decir Leanna—, solo quería saber cómo estás. Hace días que no quedamos. 
 
    —Sí, parece que últimamente estás demasiado ocupada con un bebé y las visitas tardías de un Conway —replicó Olivia con la mirada clavada en el rostro de su amiga. 
 
    Leanna casi se atragantó al escuchar sus palabras, pero logró tragar lo que tenía en la boca para poder hablar. 
 
    —Parece que las noticias vuelan. 
 
    —Por el amor de Dios, Leanna, estamos en Hidden Valley. 
 
    —Sí, es verdad, a veces lo olvido —dijo Leanna bajando la mirada. 
 
    —Eres afortunada —replicó Olivia con humor—, pero bueno, para que pueda darte mi opinión me gustaría saber la verdad, no lo que cuentan cuatro chismosas. 
 
    Leanna elevó su mirada y la clavó en el rostro de su amiga. Olivia era para ella como un segundo hogar, su hermana de no-sangre, la única persona que la comprendía al cien por cien. No por nada se conocían desde la guardería. En un principio había pensado no contarle toda la verdad, pero en cuanto empezó a relatar todo lo acontecido en la última semana de su vida no pudo dejar nada atrás. 
 
    —¡Guau! —exclamó Olivia cuando Leanna acabó—. Me acabas de dejar noqueada, parece una de esas películas de los domingos por la tarde. 
 
    —¡Oh, por favor, Olivia! Si te lo he contado es para que me ayudes, no para que te burles de mí —replicó Leanna molesta. 
 
    —Lo siento —se disculpó la aludida sintiéndose culpable—. Por supuesto que voy a ayudarte, pero necesito tiempo para asimilar tantos datos. Por cierto, tu hermana sigue siendo la misma zorra egoísta. 
 
    —¿Te crees que no lo sé? —replicó Leanna mientras sus hombros se hundían. 
 
    —Pero esta vez no se saldrá con la suya. Creo que ha llegado demasiado lejos con todo esto, tiene que asumir la responsabilidad que le corresponde. 
 
    —¿Kinsley y responsabilidad en la misma frase? —cuestionó Leanna. 
 
    —Sí, difícil de creer —dijo Olivia con una sonrisa divertida—. ¿Y no piensas contarle nada de todo esto a Pepper? —preguntó sorprendida. 
 
    —De momento no —respondió Leanna—. Le juré a Tiger que no le diría nada a su familia, al menos por ahora. 
 
    —¿Y desde cuándo te dedicas a sacar a Tiger de sus líos? —preguntó Olivia. 
 
    —Desde que puede que sea el padre de mi sobrina, de lo contrario te aseguro que le habría mandado a la mierda directamente —replicó Leanna con seguridad, aunque en el fondo de su ser sabía que ese no era el único motivo. ¿Quizás se trataba de pena?, se preguntó internamente, pero prefirió no responderse. 
 
    —Tiene gracia que podáis llegar a ser familia. 
 
    —Sí, mucha, sobre todo ahora que tengo que fingir que salimos. 
 
    —¡¿Qué?! —boqueó Olivia con voz estridente—. ¡Eso no me lo has contado! 
 
    «Mierda», pensó Leanna al percatarse de su metedura de pata. Había decidido no contarle a Olivia la última encerrona que le había preparado Tiger, pero ya era demasiado tarde. 
 
    —Ahora te cuento —dijo finalmente. 
 
    —Ya estás tardando —replicó Olivia ansiosa. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
      
 
      
 
    Leanna estaba agotada, pero feliz. Al día siguiente era domingo y podría descansar algo si Kiara se lo permitía. Había sido una semana larga y solo deseaba tirarse en el sofá y descansar sus cargadas piernas.  
 
    Cuando llegó a casa se quitó el abrigo y lo colgó junto a su bolso en el perchero de la entrada. Luego se descalzó y estaba a punto de dirigirse al dormitorio que ahora ocupaba Kiara, cuando escuchó ruido en el baño. Se acercó hasta allí y se asomó a la puerta entornada. 
 
    En el interior descubrió a Tiger dando un baño a Kiara. La aferraba con firmeza, pero con suavidad por su pequeño hombrito mientras la cabeza de la pequeña se apoyaba en su antebrazo. Mientras, con la mano que le quedaba libre pasaba la esponja sobre la piel de la niña con sumo cuidado, tarareando una tierna canción. 
 
    «¿Tiger Conway siendo dulce y tierno? —se cuestionó Leanna con el ceño fruncido mientras escuchaba su melodiosa voz—. Pues claro, idiota, ¿si no cómo crees que conquista a las mujeres?», se recordó. 
 
    —Lea, por favor, pásame la toalla —le rogó Tiger sobresaltándola. 
 
    —¿Cómo sabías que estaba aquí? —preguntó confusa mientras hacía lo que le había pedido. 
 
    —Conozco tu olor —contestó Tiger llanamente—. Anda, siéntate y abre la toalla —ordenó mientras se levantaba del suelo donde estaba arrodillado. Luego dejó la preciada carga sobre las rodillas de Leanna antes de cubrir a Kiara con la suave felpa. 
 
    Leanna cogió mejor a la pequeña para que no se resbalara de sus piernas, pero cuando la mano de Tiger rozó accidentalmente su estómago, sintió que su cuerpo se tensaba. Todavía se estaba recuperando de la sorpresa de que él reconociera su olor cuando sus nudillos rozaron su ropa. «Definitivamente estás metida en un buen lío», se dijo. Cogió a Kiara entre sus brazos y se levantó abruptamente. 
 
    —No te preocupes, ya me ocupo yo de lo que falta —dijo antes de salir del baño a toda prisa. 
 
    «¿Qué bicho la habrá picado?», se preguntó Tiger mientras la seguía con su mirada. Luego recogió el baño y se dirigió a la cocina, donde estaba preparando la cena. Suponía que Leanna debía estar cansada y había querido sorprenderla, a pesar de que sus artes culinarias no eran muy extensas.  
 
    —¿Qué estás haciendo? —preguntó Leanna, que entraba en ese momento en la cocina. Ya había puesto el pijama a Kiara y le había dado su biberón, con la esperanza de que se durmiera pronto. 
 
    —¿No lo ves? —dijo Tiger sin dejar de remover la salsa boloñesa en la sartén—. Estoy haciendo la cena. 
 
    —¿La cena? —repitió Leanna incrédula. 
 
    —Casi todas las noches, de una forma u otra, acabamos cenando juntos. Pensé que no estaría mal comer algo casero para variar —respondió Tiger apartando la sartén del fuego que había apagado previamente. 
 
    —¿Tú sabes cocinar? —preguntó Leanna sorprendida. 
 
    —Sí, ¿qué te pensabas? —contestó Tiger—. ¿Me das un escurridor para la pasta? —solicitó mientras quitaba la tapa a una olla. 
 
    Leanna dudó unos segundos, pero finalmente se acercó a uno de los armarios, cogió el utensilio y se acercó a él. 
 
    —Toma, aquí tienes —dijo mientras observaba que Tiger no se apañaba del todo mal en la cocina, cosa que no esperaba. 
 
    —Lea, ¿por qué no vas poniendo la mesa? —dijo él por encima de su hombro—. Lo tendré listo en dos minutos, y no quiero que la pasta se pase. 
 
    —Claro —aceptó la aludida, aunque se sentía como una extraña en su propia casa.  
 
    Dos minutos después, Tiger colocó una fuente humeante en medio de la mesa y clavó su mirada en Leanna. 
 
    —Lo que no tengo es vino blanco, sé que te gusta, pero se me olvidó —confesó con una sonrisa. 
 
    —No pasa nada, el agua está bien —dijo Leanna mientras llenaba los dos vasos. 
 
    —¿Tienes hambre? —preguntó Tiger mientras servía un plato que dejó frente a Leanna, que era incapaz de apartar la mirada de él, a riesgo de parecer estúpida. 
 
    —Sí, la verdad es que mucha. Pero sigo sin comprender por qué te has tomado la molestia de hacer la cena. 
 
    —Ya te lo he dicho antes, no podemos cenar todas las noches pizza o comida asiática —contestó Tiger—. Espero que no te moleste, solo quería ser amable. 
 
    —¿Y eso por qué? —preguntó Leanna con sospecha. 
 
    Sabía que Tiger podía ser encantador, solo tenía que recordar la larga lista de mujeres con las que había salido en los últimos años. Y aunque era la primera vez que lo estaba siendo con ella, sabía que había un motivo oculto. 
 
    —Por nada, ¿tanto te sorprende? Quizás solo quiero que cambies el concepto que tienes de mí. ¿Es eso un pecado? 
 
    Leanna no dijo nada, dando el primer bocado a la pasta. Para su sorpresa, en su boca se produjo una explosión de sabor a pesar de ser una simple boloñesa. Podía notar que la salsa de tomate era casera, no de bote como había esperado, y las distintas especias con las que había aderezado la carne le daban un sabor que la hizo salivar a pesar de estar con la boca llena.  
 
    —¿Te gusta? —preguntó Tiger expectante. 
 
    Leanna asintió con la cabeza, aunque no habló hasta que pudo limpiarse los labios con la servilleta. 
 
    —La verdad es que está buenísimo. No sabía que una de tus cualidades para conquistar a las féminas era cocinar —contestó Leanna finalmente. Se sorprendió cuando el gesto de Tiger se tensó. 
 
    «¿Por qué tiene tan mal concepto de mí?», se preguntó Tiger algo herido. 
 
    —Nunca he cocinado para ninguna mujer. Tú eres la primera —replicó antes de llenar su boca para no decir nada más, no quería meter la pata, aunque sentía la frustración revolotear en su pecho. 
 
    —¿Me tomas el pelo? —soltó Leanna espontáneamente. 
 
    —Por supuesto que no, pero si te resulta tan gracioso puedes tirar eso a la basura —replicó Tiger señalando el plato de ella. 
 
    Leanna fue consciente en ese momento de que había herido a Tiger. 
 
    —Lo siento, no te enfades —dijo conciliadora. 
 
    Tiger hubiera querido mandarla al infierno, pero en el fondo se merecía la reacción que había tenido Leanna. A fin de cuentas, su fama de conquistador barra embaucador de mujeres le precedía. Seguramente Leanna pensaba que no tenía sentimientos, que nada le podía afectar. Incluso él había creído eso mucho tiempo, pero en los últimos días, nuevos y extraños sentimientos le rondaban y no quería ahondar en ellos porque le hacía sentir vulnerable. 
 
    —Tiger —le llamó Leanna al ver que él se mantenía en silencio y con la mirada perdida—. Lo siento, de verdad, no quería herirte —dijo arrepentida. 
 
    —No pasa nada, supongo que es lo que me merezco, será cuestión de karma —replicó él dibujando una sonrisa divertida en sus labios que realmente no sentía. Su interior era una tempestad de sentimientos que ni sabía cómo habían despertado. 
 
    —¿Karma? —repitió Leanna—. La verdad es que no dejas de sorprenderme. ¿De verdad crees en esas cosas? 
 
    —Bueno, quizás la llegada de Kiara sirva para que te quites de la cabeza esa mala impresión que tienes de mí. Además de un hombre irresistiblemente guapo, tengo más cosas interesantes. 
 
    Leanna simplemente rio al escuchar sus palabras. Y después de eso el muro que los separaba poco a poco pareció empezar a derrumbarse. Cenaron charlando animadamente, relajados y disfrutando por primera vez, y cuando quisieron darse cuenta ya era cerca de medianoche. 
 
    —Bueno —dijo Tiger al descubrir la hora—, creo que es hora de que me vaya —dijo levantándose y empezando a recoger. 
 
    —Deja eso, ya recogeré yo —dijo Leanna al verle. 
 
    —Por supuesto que no —replicó Tiger con varios platos en su mano—. No quiero que se me acuse de machista. 
 
    —Yo no he dicho eso, pero lo justo es que yo recoja. Tú ya has hecho la cena y el postre —comentó Leanna. 
 
    —Solo he comprado helado de chocolate. 
 
    Leanna iba a replicar a sus palabras, pero el llanto de Kiara se lo impidió. Miró su reloj de muñeca y abrió los ojos ampliamente al descubrir que ya era la hora de su biberón. 
 
    —¿Quieres que vaya yo? —preguntó Tiger, que se sentía reacio a irse. 
 
    —Sí, está bien —dijo Leanna, viendo allí la posibilidad de recoger. 
 
    Diez minutos después Tiger bajó a la cocina con Kiara en sus brazos. Le había cambiado el pañal y puesto un pijama limpio, ya que había manchado el anterior, y frunció el ceño cuando descubrió que Leanna había recogido todo. 
 
    —Te dije que quería hacerlo yo —protestó. 
 
    —La próxima vez —replicó Leanna comprobando la temperatura del biberón antes de tendérselo y apartar una silla para que él pudiera sentarse. 
 
    —Está bien, te lo pasaré por esta vez —dijo Tiger mientras introducía la tetina en la boquita de Kiara—, pero la próxima tendremos más que palabras. 
 
    —Sí, claro, lo que tú quieras —replicó Leanna ocupando una silla a su lado, disfrutando de la dulce carita saciada de Kiara—. Y ahora cuéntame qué es lo que te preocupa, supongo que yo estaré metida en el ajo. 
 
    Tiger apartó la mirada de la pequeña y la clavó en el rostro de la atractiva mujer que tenía ante sí.  
 
    —¿Eres bruja o algo así? —replicó. 
 
    —No, soy peluquera —contestó Leanna con humor—. Vamos, suéltalo, te prometo que no me enfadaré. 
 
    —Está bien —dijo Tiger finalmente—, pero que conste que no te he hecho la cena por esto —añadió. 
 
    —Eso espero. 
 
    —Verás, he hablado con mi tía Lorraine de «lo nuestro» —dijo con esfuerzo— y está empeñada en que vayas a comer mañana a casa. 
 
    —¿Qué? —preguntó Leanna con sobresalto. 
 
    —Sé que no es el mejor plan del mundo hacerte pasar por mi novia y soportar las preguntas de mi familia, pero… 
 
    —Está bien, iré —aceptó Leanna, aunque por dentro ya se estaba pateando el trasero por ser tan débil—, pero me debes una. 
 
    —Lo que necesites —afirmó Tiger con celeridad—. Y gracias —añadió. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Leanna mientras acariciaba el pequeño piececito de Kiara, enfundado en el suave pijama. 
 
    —Por salvarme el culo otra vez, no sé cómo voy a poder recompensarte por todo lo que estás haciendo por mí. 
 
    Leanna elevó su rostro y sus ojos se encontraron. Una corriente eléctrica recorrió su cuerpo cuando aquellos maravillosos ojos verdes que la habían acompañado más de una vez en su adolescencia se encontraron con los suyos. «Basta, para, no vayas por ahí», se ordenó mentalmente, apartando la mirada disimuladamente. 
 
    —Bueno, todo se puede arreglar con un billete de avión a París —dijo de broma, con la única intención de que la tensión que sentía se relajara. 
 
    —¿No crees que te estas pasando? —preguntó Tiger con el mismo humor, aunque había notado cómo su corazón se aceleraba cuando sus ojos habían conectado. 
 
    —Ya veremos cuando todo esto acabe. Entonces, ¿mañana a qué hora hay que estar? —preguntó Leanna cambiando de tema. 
 
    —Sobre las doce, mi tía está deseando conocer a la niña. 
 
    —Y eso que no sabe que es tu hija —comentó Leanna con humor. 
 
    —Eso aún no está claro —replicó Tiger a la defensiva. 
 
    —¿Y tan malo sería? —preguntó Leanna. 
 
    Tiger se tomó unos minutos para contestar a la difícil pregunta que le había hecho ella, pero la verdad es que no tenía una respuesta. 
 
    —Lo sabré cuando todo esto se aclare —dijo enigmáticamente. 
 
    Leanna captó el mensaje y supo que era mejor no insistir. 
 
    Unos minutos después, Tiger le sacó los gases a Kiara y, tras dormirla entre sus brazos, se dirigió al dormitorio y la dejó sobre la cunita antes de regresar a la cocina con la intención de despedirse. Al no hallar a Leanna se preocupó y decidió buscarla. Al llegar al pasillo vio luz en el salón y al entrar descubrió a la joven tumbada en el sofá. 
 
    Tiger se acercó procurando no hacer ruido y cogió el mando de la televisión para apagarla, luego se giró y clavó la mirada en su rostro. «¿Cómo es que nunca me he dado cuenta de lo bonita que es? —se preguntó mientras intentaba memorizar cada línea de su semblante. Cuando fue consciente de lo que hacía apartó la mirada—. Deja de pensar tonterías y vete de una vez», se ordenó mentalmente, pero antes cogió una manta que colgaba de una butaca y la colocó sobre el cuerpo de ella para que no cogiera frío. Se permitió echar un último vistazo a la joven y luego salió del salón, apagó la luz y anduvo hasta la puerta para salir de la casa. 
 
     
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente, rancho Conway 
 
      
 
    Leanna llegó al rancho a la hora indicada, pero tras aparcar frente a la casa se quedó unos segundos en el coche. El frío había aumentado, podía ver el vaho formado por su respiración. Permanecía con las manos aferradas al volante, preparándose mentalmente para lo que le esperaba.  
 
    Si le hubieran dicho un año antes que se encontraría en una situación semejante se habría carcajeado. La sola idea de hacerse pasar por la novia de Tiger hacía que un cosquilleo se instalara en su estómago. Se sentía como una adolescente el día de su baile de fin de curso, aunque se repetía una y otra vez que era una mujer adulta y que debía enfrentarse a la situación como tal. 
 
    Estaba a punto de salir del vehículo cuando unos golpes en la ventanilla la sobresaltaron y giró su rostro para descubrir quién era. Frente a ella encontró el rostro sonriente de Adler, que amablemente abrió la puerta. 
 
    —Buenos días, Leanna —le saludó él amablemente—. Han bajado las temperaturas demasiado rápido, ¿no crees? —añadió. 
 
    —Demasiado —replicó Leanna cuando salió y abrió la puerta trasera de su coche para sacar la sillita de Kiara—, mientras conducía hasta aquí pensé que me convertiría en un cubito de hielo. La calefacción me está fallando —se quejó. 
 
    —Luego si quieres le echo un vistazo —se ofreció amablemente, pero cuando clavó la mirada en la pequeña que gorgojeaba en su silla se olvidó de todo—. Es una verdadera belleza —afirmó mientras se inclinaba para ponerle caritas, logrando lo que pretendía, que Kiara riera. 
 
    —Sí, pero cuando quiere tiene un genio demoniaco —confesó Leanna divertida. 
 
    —¿Te ayudo? —preguntó Adler. 
 
    —Sí, ¿podrías llevarla dentro? —solicitó—. Tengo en el maletero un postre para después de la comida —confesó. 
 
    —¿Tarta de calabaza? —preguntó Adler esperanzado. 
 
    —Sí, esa misma —afirmó Leanna sonriendo. 
 
    —Bueno, pues voy dentro. No quiero que esta preciosidad se congele —dijo Adler antes de caminar aceleradamente al interior de la casa. 
 
    Leanna rodeó su coche y abrió el maletero. Se colgó la bolsa con las cosas de Kiara al hombro junto a su bolso, y estaba a punto de coger la tarta cuando una voz volvió a sobresaltarla. 
 
    —¿Ya estás aquí? —preguntó Tiger, que se había situado a su espalda. 
 
    —Puntual como un reloj —contestó Leanna, girando su rostro para encontrarse con su mirada. 
 
    —¿Y Kiara? —preguntó Tiger, preocupado al descubrir que la niña no estaba en el coche como esperaba. 
 
    —Está con Adler en la casa, yo tenía que recoger esto —dijo Leanna levantando en alto la caja que protegía la tarta. 
 
    —Huele de maravilla —replicó Tiger. 
 
    —Mejor sabrá —dijo Leanna, que sentía nuevamente los molestos nervios burbujear en su estómago. 
 
    —Trae, te ayudo —se ofreció él extendiendo su mano para aferrar la tarta.  
 
    Supo que había sido un error cuando accidentalmente sus manos se habían rozado por unos segundos. La noche anterior, cuando regresó a casa después de cenar en casa de Leanna, le había costado una eternidad conciliar el sueño, a pesar de estar agotado y saber que al día siguiente tenía que madrugar. Había matado las horas que marcaba su reloj de mesilla recordando cada instante vivido con Kiara y Leanna.  
 
    Tenía que asumir que, a pesar de sus intentos de no encariñarse de la pequeña, sobre todo porque no se fiaba de las palabras de Kinsley asegurando que era su hija, se había enamorado de ella irremediablemente y no sabía cómo se sentiría cuando finalmente encontraran a su madre y aclararan la peliaguda situación en la que se encontraban.  
 
    Por otro lado, se sentía desconcertado con los sentimientos que estaba despertando Leanna en él desde que compartían forzosamente su tiempo. La conocía de toda la vida, era la amiga pesada de Pepper, pero nunca se había fijado realmente en ella a pesar de que era hermosa. Ahora se sentía confuso por la atracción que sentía por Leanna. Si hubiera sido otra mujer, no alguien especial para su familia, no habría dudado en conquistarla y luego dar carpetazo, como llevaba años haciendo con cada mujer con la que se cruzaba. Pero ella era distinta, especial y única. Y ese descubrimiento le había dejado bloqueado por primera vez en su vida. 
 
      
 
    Leanna se sintió agradecida cuando el calor de la casa los recibió. Caminó por el pasillo, seguida por Tiger, hasta llegar a la amplia cocina que era el corazón de la casa de los Conway. Cuando entró descubrió a toda la familia allí, el silencio brillaba por su ausencia, y para su sorpresa Kiara parecía ser el centro de atención. La primera en percatarse de su presencia fue Lorraine, que no dudó en acercarse hasta donde se encontraba y estrecharla fuertemente entre sus brazos. 
 
    —Mi querida Leanna, hacía una eternidad que no venías a casa —la reprochó apartándose de ella tras el abrazo para poder clavar su mirada en su rostro, aunque poco después la desvió a Tiger, situado a su espalda—. Y cuéntame —dijo cogiendo su cintura para obligarla a internarse en la estancia—, ¿cómo has acabado cayendo en las redes del picaflor de mi sobrino?  
 
    Leanna, que no se esperaba una pregunta tan directa, no pudo evitar echar la mirada hacia atrás para encontrarse con la de Tiger, que a su vez tenía las mejillas coloreadas por la vergüenza. 
 
    —¡Tía, por favor! —exclamó Tiger tras escuchar sus palabras. 
 
    —¿Qué? —replicó la aludida—. ¿Acaso no pensamos todos lo mismo? —preguntó a nadie en concreto. 
 
    Adler, Pepper y Harper, que había regresado de Texas para pasar un fin de semana con la familia, tuvieron que contener las carcajadas que pugnaban por salir de sus gargantas, pero no querían avergonzar aún más a Tiger. 
 
    Leanna no pudo evitar sentir cierta lástima por él. Siempre le había parecido que era él quien hacía las bromas, quien ponía en aprietos a los demás, pero en ese momento parecía un niño triste y avergonzado. Llevada por un instinto desconocido contestó a la pregunta de Lorraine. 
 
    —Es verdad que es un hombre muy atractivo, pero no ha sido eso lo que ha hecho que me fije en él —de repente la cocina se quedó en silencio, todos parecían atentos a las sorprendentes palabras de Leanna, y más teniendo en cuenta que cada vez que ambos se unían acababan discutiendo—. En las últimas semanas he descubierto que todo es una fachada, me quedo con el Tiger oculto tras tantas capas de suficiencia. 
 
    —Buena respuesta —intervino Scott por primera vez, a pesar de la mirada dudosa de su esposa. 
 
    Tiger, por su parte, sintió que nuevamente ese sentimiento extraño y perturbador recorría su cuerpo. Nunca hubiera esperado que Leanna le defendiera de las burlas y mofas, pero lo había hecho y sus palabras habrían logrado que sus ojos se humedecieran por la emoción. Aunque, ¿pensaría realmente eso o solo lo había dicho para quedar bien ante su familia? 
 
    —Bueno, dejémonos de chácharas y vamos a comer —dijo Lorraine, apremiando a todos para que ocuparan sus asientos mientras ella servía los platos. 
 
    La comida transcurrió en total armonía, entre conversaciones, risas y alegría. Leanna apenas pudo ocuparse de Kiara, que pasaba de mano en mano, feliz por tantas atenciones, convirtiéndose en la protagonista indiscutible. 
 
    Cuando todos acabaron de comer, Leanna decidió ayudar a Pepper a recoger, ya que el resto se asentó en el salón para disfrutar de la chimenea encendida. Comenzaron a vaciar la mesa en completo silencio, pero tras unos minutos Pepper habló. 
 
    —¿Se puede saber cuándo y cómo has empezado a salir con Tiger? 
 
    «Maldita sea», pensó Leanna. Había sido una estúpida al pensar que su amiga no le haría esa pregunta, y más teniendo en cuenta que llevaba años diciendo que lo odiaba. 
 
    —¿No vas a responderme? 
 
    «¿Qué hago?», se preguntó Leanna con angustia, finalmente tomó una decisión de la que esperaba no arrepentirse. 
 
    —Bueno, fue algo que surgió de la nada —comenzó con la mentira—. Un encuentro casual, una mirada, una caricia —inventó sobre la marcha—. Y de pronto nos dimos cuenta que nos atraíamos. 
 
    Pepper, que estaba secando los platos que Leanna sacaba del lavavajillas, la miró con suspicacia. Conocía a Leanna como a sí misma y estaba segura de que le estaba contando una gran patraña. Cuando la tía Lorraine le había dicho que Tiger estaba saliendo con su mejor amiga se quedó estupefacta a pesar de que ella misma había tenido la esperanza de que eso sucediera no mucho tiempo antes. 
 
    —Pues me alegro —dijo Pepper finalmente—. En el fondo tenía la impresión de que aún seguías enamorada de él a pesar de las veces que me lo has negado a lo largo de los años. Y como dice el dicho, al final la verdad acaba saliendo a la luz. Supongo que como pasa con el amor. 
 
    Leanna se tuvo que morder la lengua para no negar las palabras de Pepper. Llevaba años odiando a Tiger, y aunque ahora se llevaran mejor eso no quería decir que siguiera amándolo. Hubiera sido del todo absurdo, teniendo en cuenta que en aquel entonces ella era una adolescente inocente y estúpida. Pero se contuvo y sonrió a Pepper amigablemente antes de hablar. 
 
    —Supongo que entonces estoy viviendo mi propia historia de amor soñada. ¿No crees? 
 
    —Será eso, pero te advierto que Tiger no es ninguna alhaja —le puso sobre aviso Pepper mientras cerraba el lavavajillas que acababan de vaciar y doblaba en cuatro partes el paño de cocina que había utilizado. 
 
    —¿Me lo dices o me lo cuentas? —replicó Leanna guiñándole un ojo. 
 
    —¿Hablando mal de nosotros? —las interrumpió la voz de Adler, que había entrado en ese momento en la cocina. 
 
    —Lo que se habla en la cocina, se queda en la cocina —replicó Pepper. 
 
    —Entendido, ¿habéis acabado? —preguntó él mirando a su alrededor. 
 
    —Sí —respondió Leanna. 
 
    —Pues vamos al salón, os estamos esperando para los juegos de mesa. Mamá quiere jugar a algún juego de cartas, pero Tiger está empeñado en el juego de los gestos —expresó Adler poniendo los ojos en blanco. 
 
      
 
    Por la tarde Leanna decidió que había llegado la hora de regresar a casa, a pesar de que había sido un día especial. En alguna ocasión se había sentido incómoda cuando alguien se había referido a su supuesta relación con Tiger, pero en general se había sentido como en casa, en familia, cosa que hizo aflorar la tristeza al recordar a su propia familia. Dolía saber que los momentos vividos en su propia casa nunca se repetirían, que todo aquello había desaparecido tras la muerte de su madre, que era la unión entre todos. 
 
    Tras despedirse se dirigió a la puerta, cargada con la sillita de Kiara, que dormía plácidamente tras haber devorado su último biberón. La habían acompañado a la puerta Lorraine, como perfecta anfitriona, y Tiger. 
 
    —Gracias por la comida —agradeció Leanna besando las mejillas de Lorraine—, ha sido un bonito día. 
 
    —Ya sabes que la puerta de esta casa siempre está y estará abierta para ti. Yo también he disfrutado con tu compañía, y me ha gustado poder achuchar a Kiara, ya que ninguno de estos gandules se atreve a darme nietos —añadió mientras clavaba la mirada en Tiger con el ceño fruncido.                
 
    —¡Eh, con calma! —exclamó Tiger—. Te recuerdo que por el momento el único que está casado es Adler. ¿Por qué no le expones tus exigencias? 
 
    —¿Acaso no crees que ya lo he hecho? Por eso empiezo contigo antes, para que mis palabras se repitan en tu cabeza como un mantra. 
 
    Leanna no pudo evitar sonreír al escuchar la conversación entre tía y sobrino, pero estaba a punto de anochecer y no quería conducir sin luz, más teniendo en cuenta que estaba empezando a helar. 
 
    —Bueno, tengo que irme —dijo abriendo la puerta, que le lanzó una bocanada de aire frío. 
 
    —Gracias por venir —le dijo Tiger encontrándose con su mirada. 
 
    —Ha sido un placer —replicó ella, notando que sus mejillas se coloreaban, aunque lo achacó al frío de la tarde. 
 
    —¿No piensas acompañarla al coche y ayudarla con la niña? —preguntó Lorraine molesta—. ¿No te he enseñado modales? —le reprochó. 
 
    —Sí, claro —dijo Tiger atropelladamente, quitando la sillita de las manos de Leanna antes de salir por la puerta. 
 
    —Cuídate, mi niña —dijo Lorraine antes de que la joven saliera al exterior. 
 
    Cuando llegó al coche, Tiger ya había colocado la sillita de Kiara en el asiento trasero, la había tapado con una manta y había vuelto a cerrar para que no cogiera frío.  
 
    Leanna había esperado que Tiger se despidiera escuetamente y regresara a casa, pero para su sorpresa se colocó a su lado. Ella estaba de espaldas a la puerta del conductor, y la cogió por los brazos, mirándola intensamente. Para su sorpresa descubrió como el rostro masculino comenzaba a descender, acortando la distancia que los separaba. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —preguntó con nerviosismo. 
 
    —Disimular —contestó Tiger con voz suave—, mi tía nos está espiando desde la ventana del hall. 
 
    —¿Y? —cuestionó Leanna con esfuerzo, ya que sus pulmones parecían incapaces de insuflar oxígeno, y cuando lo hacía el característico olor de Tiger inundaba su nariz. 
 
    —Pues que si no me comporto como se supone que lo hace un novio solícito, sospechará y nos someterá a un interrogatorio de tercer grado. 
 
    —¿Y eso qué quiere decir? —interrogó Leanna con el corazón acelerado. 
 
    —Que te voy a besar —respondió Tiger con total calma. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
      
 
      
 
    «¿Ha dicho besarme?», se preguntó Leanna, pero ya era demasiado tarde. En ese preciso instante sintió el impacto de unos labios duros e intensos contra los suyos. Fue la sensación más extraña que había experimentado nunca. Recordó entonces las veces que en su adolescencia había soñado y pedido que aquello sucediera, y ahora, cerca de diez años después, sus antiguos anhelos se estaban materializando. Eso creó un estado de confusión en su cabeza que amenazó su cordura, pero cualquier pensamiento desapareció en la nada cuando Tiger atrapó su labio inferior, logrando separarlos y así tener acceso al interior de su boca. 
 
    Tiger no había planeado aquello, la idea simplemente surgió en su cabeza cuando descubrió el rostro de su tía a través del cristal. Estaba seguro de que si hubiera meditado su acción antes de realizarla nunca habría besado a Leanna, pero ahora todo aquello le importaba un pepino. No podía pensar, solo podía disfrutar de aquella gloriosa sensación de juguetear con los jugosos labios de Leanna. Había pensado que solo sería un beso dulce, casto, pero se estaba convirtiendo en algo muy diferente, se sentía arrasado por la pasión y la necesidad. 
 
    Leanna disfrutó del largo y prolongado beso con los ojos cerrados, pero de repente fue consciente de la realidad. Aquel tórrido intercambio solo era una estratagema para que Lorraine no se percatase de que no eran pareja. Aturdida y asustada por lo que había sentido, colocó sus manos sobre el pecho de Tiger y lo obligó a apartarse.  
 
    Durante unos segundos se miraron a los ojos confusos y con la respiración acelerada tras lo que acababa de suceder. 
 
    —Me tengo que ir —pronunció Leanna con una voz que no reconoció como propia antes de apartarse de él y abrir la puerta del vehículo. 
 
    Tiger hubiera querido decir algo, pero fue incapaz: su voz parecía atrapada en su garganta. Tragó saliva, pero lo único que consiguió fue que el dulce sabor de Leanna le recordara los pensamientos que habían atravesado su mente mientras sus lenguas se unían por una fracción de segundo antes de que ella le apartara. 
 
    Permaneció en el exterior de la casa, a pesar del frío, con la vista fija en los faros traseros del coche de Leanna hasta que este desapareció de su vista. Luego se dio la vuelta y entró en la vivienda, aturdido. 
 
    —¿Te encuentras bien? —preguntó Lorraine preocupada al descubrir su expresión confusa. 
 
    —Sí, tía Lorraine —contestó Tiger, aunque era una gran mentira. 
 
    —¿Seguro? —insistió ella. 
 
    —Claro, solo estoy algo cansado. Ha sido un día muy largo. Si no os importa, me daré una ducha y me acostaré. 
 
    —¿No vas a cenar? 
 
    —No, hoy he comido por tres —dijo con humor, aunque su sonrisa era mecánica. 
 
    —Vale, no quiero ser pesada —afirmó Lorraine antes de ponerse de puntillas para poder besar su frente en actitud maternal—. Que descanses. 
 
    —Eso haré —replicó Tiger antes de subir las escaleras con paso enérgico.  
 
    Entró en su dormitorio y cogió ropa limpia antes de encaminarse al único baño en la planta superior. Se desnudó con movimientos bruscos y luego se metió bajo el chorro de agua caliente de la ducha. Durante largos minutos no se movió, permaneció allí plantado con los ojos cerrados y con la mente rememorando el beso y lo que había sentido. Había sido como si un terremoto se hubiera desatado bajo sus pies.  
 
    A lo largo de su vida, desde el comienzo de su adolescencia, había estado con muchas mujeres, quizás demasiadas. Para él la conquista era un juego con el que disfrutaba, igual que el sexo, pero lo que había pasado con Leanna había sido algo muy diferente. Nunca en su vida se había excitado de una forma tan instantánea con un simple beso, y mucho menos su corazón se había acelerado así, amenazando con hacer explotar su pecho en mil pedazos. 
 
    Conocía bien los supuestos síntomas de estar enamorado. Los había escuchado un centenar de veces en boca de amigos y conocidos, pero nunca los había sentido en carne propia. «¿Por qué con ella?», se preguntó, buscando la solución a un enigma para el cual no tenía respuesta. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Lorraine regresó al salón tras dejar a Tiger subiendo las escaleras. Cuando entró en la estancia descubrió a Harper sentada en el sillón orejero de su padre leyendo un libro. Por su parte, Scott estaba poniendo nuevos troncos para que la lumbre no se extinguiera. Su hijo Adler y Pepper estaban acurrucados en el sofá viendo una reposición de una película clásica. 
 
    —¿Ya se ha ido Leanna? —preguntó Scott al percatarse de su presencia. 
 
    —Sí, hace unos minutos —contestó Lorraine escuetamente. 
 
    —¿Y Tiger? —preguntó Adler, sorprendido al no ver a su primo. 
 
    —Dijo que estaba cansado, que quería darse una ducha y dormir. 
 
    Pepper arqueó las cejas al escuchar las palabras de su tía. Tiger era el hombre con más energía que conocía. En alguna ocasión había llegado a pensar que era hiperactivo, no paraba nunca. Y, sobre todo, siempre era el último en irse a la cama.  
 
    —¿Estaba bien? —preguntó preocupada. 
 
    —Sí, creo que sí —dijo Lorraine mientras ocupaba un sillón de cuero junto a la chimenea—, aunque estaba raro —confesó con algo de preocupación. 
 
    —Será cosa del amor —intervino Adler divertido—. Creo que nunca antes se había enamorado. 
 
    —¡Oh, vamos! ¿Amor? ¿Y quién te ha dicho que está enamorado de Leanna? —preguntó Pepper algo molesta.  
 
    Aún tenía sus reservas tras descubrir que su mejor amiga estaba saliendo con Tiger, al que quería mucho, pero no era el hombre soñado para una mujer que creía en el amor. No quería que la hiciera daño. 
 
    —No, no me ha dicho nada al respecto —replicó Adler, sorprendido por la extraña reacción de su esposa—, pero es mi primo y le conozco mejor que cualquiera. Si Tiger se ha animado a traer a Leanna a la comida de los domingos tiene que ser por algo. 
 
    Al ver la duda en los rostros que le rodeaban decidió apuntillar algo más. 
 
    —¿Alguna vez ha traído a casa a alguna de sus novias? —preguntó con autosuficiencia. 
 
    —Nunca —contestó Scott por todos. 
 
    —Pues ahí lo tienes: amor —dijo Adler dedicándole una mirada triunfadora. 
 
    —Ya veremos en qué acaba todo esto —replicó Pepper, que no estaba dispuesta a dar su brazo a torcer—. Pero te voy a decir una cosa, pienso vigilarlo muy de cerca, y como se pase de la raya conocerá mi ira. 
 
    —No deberíamos meternos en su relación —dijo Harper, que no había abierto la boca hasta entonces. 
 
    Cuatro pares de ojos se clavaron en su persona y no pudo evitar sentirse intimidada. «Deberías haberte guardado tu opinión», se reprochó mentalmente. 
 
    —No puedo creerlo —dijo Adler sin poder controlarse. 
 
    —¿El qué? —preguntó Harper, molesta por el tono de su hermano. 
 
    —Nuestra pequeña parece estar madurando, se obró el milagro —dijo mitad en broma, mitad en serio. 
 
    —Si papá y mamá no estuvieran aquí te daría la respuesta que te mereces —afirmó Harper mordiéndose la lengua. 
 
    —Hija, ¿y qué tiene de malo madurar? —preguntó Lorraine clavando su mirada en su pequeña, que ya era toda una mujer. 
 
    —Nada, pero sí que mi hermano se burle de mí por ello. Yo solo estaba dando mi opinión sobre lo sucedido. Por si no os habéis dado cuenta, soy adulta —dijo cerrando el libro de golpe y dejándolo en una mesa cercana. Luego se levantó del sofá antes de acabar con su alegato—. Pero está claro que todos me seguís viendo como a una niña —tras pronunciar estas últimas palabras, caminó airadamente hasta la puerta del salón. 
 
    —¡Adler! —exclamó Pepper, y le dio un pescozón a su marido. 
 
    —¿Qué? —preguntó el aludido sin comprender. 
 
    —Has metido la pata hasta el fondo. Harper ya no es una niña, ni siquiera una adolescente. Recuerda que este año se gradúa en enfermería.  
 
    —Digas lo que digas, siempre será mi hermana pequeña —replicó Adler cruzándose de brazos molesto. 
 
    —Señor, dame paciencia —exclamó Lorraine elevando las manos hacia el techo en actitud de súplica—. Me voy a preparar la cena, estoy segura de que allí estaré más tranquila —afirmó antes de salir por la misma puerta por la que poco antes había desaparecido su hija. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Leanna tuvo que hacer acopio de todo su autocontrol para olvidar lo sucedido. Debía concentrase en la conducción, y más teniendo en cuenta la climatología, pero cuando llegó a casa y acostó a Kiara tras darle el biberón, se permitió relajarse. 
 
    Se puso un pijama calentito, se desmaquilló y cepilló el cabello y seguidamente fue a la cocina y se sirvió una generosa cantidad de vino blanco antes de caminar al salón y tirarse sobre el sofá. 
 
    A su pesar volvió a rememorar aquel beso una y otra vez. Una docena de dudas volvieron a acuciarla. «¡Maldita sea, Leanna!, deja de dar vueltas a eso, es absurdo. Solo ha sido un beso fingido», se ordenó mentalmente, pero una cosa era lo que deseaba y otra cosa lo que su cabeza tenía planeado. 
 
    Estaba a punto de dar el último sorbo a su copa para irse a la cama con la esperanza de poder dormir, cuando el sonido de su móvil rompió el silencio reinante. A regañadientes se levantó del sofá, corrió hasta la mesa donde había dejado el teléfono cuando había llegado y descolgó. 
 
    —Diga —pronunció escuetamente. 
 
    —¡Por fin! —se escuchó la voz aliviada de Olivia al otro lado de la línea—. ¿Se puede saber dónde has estado todo el día? —le reprochó—. Me tenías preocupada. 
 
    —En el rancho Conway, allí no hay mucha cobertura, Tiger me invitó —contestó Leanna mientras volvía a sentarse en el sofá. 
 
    —¿Y eso? —preguntó Olivia confusa. 
 
    —Recuerda que Tiger y yo somos «novios» —contestó con esfuerzo—. Lorraine insistió en que fuera a comer este domingo. 
 
    —¿Y cómo ha ido la cosa? —preguntó Olivia intrigada. 
 
    —Bien, ha sido un día agradable —respondió Leanna. 
 
    —¿Y con Pepper? —preguntó Olivia con cautela. 
 
    —Todo bien, se enfadó un poco conmigo, pero pareció aceptar mi supuesta relación con Tiger. 
 
    Olivia frunció el ceño, aunque Leanna no podía verlo. 
 
    —Sigo pensando que deberías contarle toda la verdad a Pepper. Eres como una hermana para ella y cuando todo se destape se sentirá herida. 
 
    —No puedo, le prometí a Tiger que no le contaría lo de Kiara a nadie de su familia. 
 
    —¿No me digas que ahora haces todo lo que él te pide? —replicó Olivia molesta con Leanna. No la reconocía en las últimas semanas, y si no fuera porque le había prometido no inmiscuirse en aquel asunto, ya le habría hecho una visita a Tiger Conway. 
 
    —Olivia, no digas eso —dijo Leanna con preocupación—. Ni que fuera una de esas mujeres a las que sus parejas controlan a su gusto.  
 
    —Pues es lo que parece —replicó Olivia sin coartarse. 
 
    —No lo entiendes —insistió Leanna mientras colocaba la palma de su mano en su frente y cerraba los ojos—. Es una situación bastante complicada y no quiero que lo sea aún más. Kiara está en medio. Por favor, no hagas que todo sea más difícil. Solo te tengo a ti —añadió. 
 
    —Está bien —aceptó Olivia a regañadientes—, me mantendré al margen, pero te juro que si Tiger te hace daño le mataré con mis propias manos. 
 
    —Tienes permiso —dijo Leanna para que Olivia se tranquilizara—. Y ahora dime para qué me llamabas —preguntó. 
 
    —Es verdad, lo había olvidado. He localizado al representante de tu hermana. Tengo un teléfono y una dirección de California. 
 
    —¿De verdad? —preguntó Leanna excitada. Aquella noticia era como una luz al final del túnel. 
 
    —Sí, pero quiero estar presente cuando llames. Mañana podemos quedar para comer y hacer la llamada. Si no, no hay trato. 
 
    —¿Por qué tienes que ser tan mandona? —preguntó Leanna. 
 
    —Será deformación profesional —contestó Olivia con humor—. Mañana nos vemos, te mando un wasap cuando salga de comisaría. 
 
    —Hasta mañana —dijo Leanna antes de cortar la llamada. 
 
     
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
      
 
      
 
    Aquel lunes Leanna tuvo un día ajetreado. No sabía por qué, pero en la última semana su lista de clientes había aumentado, y empezaba a sospechar que era por los rumores que corrían sobre ella y Tiger. Eso le molestaba, pero a su vez se decía que no era problema suyo que la gente fuera tan chismosa, y mucho menos que pensaran que iban a conseguir información extra si visitaban su peluquería. 
 
    Cuando llegó la hora de cerrar se sintió aliviada, y tras dar la vuelta al cartelito de «cerrado» se puso el abrigo y colgó su bolso en su hombro antes de salir del local. Cinco minutos después estaba frente a la puerta del restaurante de Alf, y pocos minutos más tarde Olivia apareció por la amplia acera. 
 
    —Ya estoy aquí, siento haberte hecho esperar —se disculpó Olivia. 
 
    —No te preocupes, no pasa nada —dijo Leanna mientras abría la puerta del restaurante para entrar. 
 
    Después de elegir el menú, ya con las bebidas sobre la mesa, Leanna clavó su mirada en el rostro de su amiga. 
 
    —Vamos, estoy impaciente, ¿tienes el número de teléfono? —preguntó con anticipación. Después de casi dos semanas, llamar al agente de su hermana era el primer paso para iniciar la búsqueda. 
 
    —Lo tengo, pero ya sabes que he tenido que cometer un par de ilegalidades para conseguirlo —le advirtió—. Espero que esto quede entre nosotras. 
 
    —¡Olivia! —exclamó Leanna—. ¿Ahora desconfías de mí? —preguntó dolida. 
 
    —De ti no, pero sí de ese Conway —confesó Olivia. 
 
    —Te juro que no le diré de dónde he sacado el número. 
 
    Olivia clavó su mirada en el rostro de su amiga y tras unos segundos decidió creer en su palabra. Conocía a Leanna desde la guardería, era su mejor amiga, como una hermana, pero ese no era el problema. Lo que le preocupaba era que, aunque Leanna le había asegurado que no sentía nada por Tiger, ella tenía sus dudas. Temía que Leanna siguiera enamorada de ese hombre a pesar de los años que habían transcurrido desde que se le rompió el corazón por culpa de ese mujeriego irresponsable. 
 
    —Está bien, aquí lo tienes —dijo Olivia tendiéndole un pequeño papelito donde había anotado un número. 
 
    Leanna clavó su mirada en el papel y repasó varias veces los números.  
 
    —¿Quieres mi móvil? —preguntó Olivia al ver que no parecía reaccionar. 
 
    Leanna negó con la cabeza. Comprendía el desconcierto que descubrió en el rostro de su amiga cuando elevó su rostro y clavó su mirada en él. El problema no era marcar aquel número y hablar con ese hombre, lo que pasaba es que en ese preciso instante el pánico se había apoderado de su persona. La sola idea de localizar a su hermana y que esta se llevara a Kiara le rompía el corazón. Solo habían pasado un par de semanas desde que la conocía, pero ya se había enamorado de ella, y estaba segura de que no podría vivir sin ella cuando se la llevaran. 
 
    Olivia pareció percatarse de lo que atormentaba a su amiga y no dudó en coger su mano antes de hablar. 
 
    —Sé que tienes miedo, que no quieres perder a Kiara, pero las dos sabemos que buscar a su madre es lo correcto. 
 
    Leanna sintió el escozor de las lágrimas, pero asintió con la cabeza antes de apartar la mano para buscar su bolso, de donde sacó su teléfono. Marcó el número con dedos temblorosos. La línea dio señal, y esos segundos le parecieron eternos hasta que una voz masculina sonó al otro lado. 
 
    —Logan Murray —se presentó el representante. 
 
    —Buenos días, señor Murray —comenzó a hablar Leanna con esfuerzo—. Soy Leanna Gray, la hermana de Kinsley —se presentó. 
 
    —Sí, la recuerdo —contestó Murray escuetamente—. ¿Qué desea? 
 
    —Verá, necesito contactar con ella. La he llamado varias veces a su teléfono, pero siempre esta apagado —confesó Leanna. 
 
    —Lo sé, viajó hace un par de semanas a Europa —respondió Murray con voz monocorde. 
 
    —¡Europa! —exclamó Leanna sin dar crédito. 
 
    —Sí, eso he dicho —replicó Murray algo molesto. Tenía una reunión con una importante productora en menos de cinco minutos y aquella mujer le estaba haciendo perder el tiempo. 
 
    —¿Y cuándo regresará? —preguntó Leanna con nerviosismo. 
 
    —En cuatro meses mínimo, pero la cosa se puede alargar. No le puedo decir mucho más, la verdad. Y ahora, si no le importa, estoy trabajando. 
 
    —Espere —rogó Leanna al darse cuenta de que él iba a colgar—. ¿Podría hacerme un enorme favor? —preguntó. 
 
    —¿Qué? —dijo Murray molesto. 
 
    —Cuando hable con mi hermana, dígale que me llame urgentemente.  
 
    —¿Es por la cría? ¿Está bien? —preguntó Murray, con cierta preocupación en la voz que sorprendió a Leanna. 
 
    —Sí, sí, perfectamente —respondió Leanna—. Pero nos la ha dejado en la puerta de casa sin ninguna explicación y necesito aclarar ciertas cosas. 
 
    —Comprendo —dijo Murray escuetamente—. En cuanto hable con ella le daré su recado. Y ahora, si me disculpa, llego tarde a una reunión —dijo antes de cortar la llamada. 
 
    Leanna dejó el teléfono sobre la mesa y cerró los ojos por unos instantes mientras se frotaba la frente con los dedos. 
 
    —¿Qué te ha dicho? —preguntó Olivia. 
 
    —Que está en Europa. Ahora que me acuerdo, creo que mencionaba algo de eso en su nota… Supongo que allí es donde está rodando esa supuesta serie tan importante como para abandonar a su hija. 
 
    —¡Joder! —exclamó Olivia sin poder contenerse—. Eso lo complica todo. 
 
    —Lo sé, y lo peor es que no sé qué vamos a hacer ahora. 
 
    —Quizás deberías plantearte llamar a servicios sociales —dijo Olivia con cautela. 
 
    —¡No! —exclamó Leanna exaltada—. No puedo dejar a esa criatura en manos de las autoridades. Olivia, es mi sobrina. 
 
    —Lo sé, pero comprende que la situación es del todo irregular. Esa niña está en un limbo legal. Como siempre, tu hermana ha hecho las cosas fatal, aunque claro, no tiene ni media neurona en la cabeza. 
 
    —Lo sé, no necesito que me digas lo que está mal, necesito soluciones —replicó Leanna con el ceño fruncido. 
 
    —Leanna, comprendo tu frustración —replicó Olivia dolida—, pero no puedo hacer mucho más, bastante que estoy mirando para otro lado. Recuerda que soy agente de la ley. Tendría que haber llamado a servicios sociales yo misma y no lo he hecho porque eres mi amiga. Sé que amas a esa niña. 
 
    Leanna se sintió fatal al escuchar las palabras de la sheriff. Estaba siendo injusta con Olivia y lo sabía, pero estaba desesperada. 
 
    —Aunque quizás haya una posibilidad de arreglar las cosas medianamente. 
 
    —¿Cuál? —preguntó Leanna esperanzada. 
 
    —Lo más aconsejable sería que Tiger se hiciera la prueba de paternidad. Si realmente es el padre de Kiara, como dice tu hermana, él podría hacerse cargo de la niña y no habría más problemas. 
 
    —No creo que Tiger esté dispuesto a hacer eso —dijo Leanna. 
 
    —Pues creo que sería la única opción. Además, si se está encargando de ella será porque ya está tan enamorado de Kiara como tú. ¿Serías capaz de convencerle?  
 
    —Puedo intentarlo —replicó Leanna, aunque no sabía cómo lo iba a lograr teniendo en cuenta lo cabezota que podía llegar a ser aquel hombre. 
 
    —Bien, pero antes creo que deberías hablar con un abogado. Necesitarás asesoramiento legal para hacer las cosas bien. 
 
    —Pero no conozco a ningún abogado. 
 
    —¿Y qué pasa con el nuevo? El que se ocupó de la herencia de Pepper. 
 
    Nada más escuchar las palabras de Olivia, Leanna recordó al hombre en cuestión y una sonrisa asomó a sus labios al pensar en la noche en que se había tomado unos tequilas con él. 
 
    —¿Cómo se llamaba? —preguntó Olivia, ajena a los pensamientos de su amiga. 
 
    —Eric Gere —contestó Leanna. 
 
    —Bien, pues antes de hablar con Tiger, deberías hablar con él. 
 
    —Así lo haré —afirmó Leanna.  
 
    —Y ahora, por favor, comamos, estoy hambrienta. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Tiger apenas había dormido pensando en el beso que había compartido con Leanna y aquel día estaba reventado. Había conseguido hacerse cargo de sus tareas en el rancho a duras penas, y cuando llegó la tarde se sintió aliviado cuando entró en la ducha y el potente chorro de agua caliente cayó en sus músculos doloridos.  
 
    Salió del baño y se dirigió a su dormitorio, donde dudó en si vestirse o ponerse cómodo para quedarse en casa. Desde la aparición de Kiara y su acuerdo con Leanna no había faltado ni un solo día a sus obligaciones con la niña, pero aquel día era distinto. Aunque le costara asumirlo, tenía un miedo atroz a enfrentarse a Leanna tras lo sucedido el día anterior. Finalmente rebuscó en su armario y se vistió. Estaba a punto de salir por la puerta de la cocina, cuando una voz le retuvo. 
 
    —¿A dónde vas tan deprisa? —preguntó Pepper.               
 
    Tiger se giró y la descubrió apoyada en el quicio de la puerta, con los brazos cruzados y la mirada clavada en él. 
 
    —A cuidar a Kiara hasta que llegue Leanna de la peluquería —contestó a su pregunta a regañadientes. No estaba acostumbrado a dar explicaciones. 
 
    —Te ha debido dar fuerte —expresó Pepper apartándose de la puerta, caminando hasta él para quedar frente a frente—. Es la primera vez que te veo tan solícito con una mujer… 
 
    —Pepper, ¿quieres tocarme los huevos? —replicó Tiger. 
 
    —No, solo expongo lo que sucede ante mis narices. Nunca te hubiera imaginado ayudando a una mujer y cuidando de un bebé. Comprende que me resulte extraño, y más teniendo en cuenta que Kiara es hija de Kinsley, una mujer a la que no hace tanto tiempo maldijiste por volver a engañarte. 
 
    Tiger apretó la mandíbula, recordando lo sucedido un año antes con la hermana de Leanna. Era verdad que Kinsley había aparecido de la nada y él, como el estúpido que era, no había dudado en meterse bajo sus faldas. Disfrutó mucho esos días, pero de un momento para otro Kinsley desapareció y él se sintió herido, a pesar de que en el fondo ella no le importaba demasiado. Solo era un pasatiempo más, pero no le habían gustado nada los cuchicheos que siguieron a su marcha. Odiaba dar lástima a la gente, y más con un tema de mujeres, donde él solía ser el rey. 
 
    —¿No vas a decir nada? —cuestionó Pepper elevando su ceja derecha. 
 
    —Sí, que tengo prisa —replicó Tiger antes de coger su chaqueta con movimientos bruscos, y, sin ponerse siquiera la prenda, abrió la puerta y salió con celeridad al exterior. 
 
    —¿Qué ha sucedido ahora? —preguntó Adler a su esposa. 
 
    Pepper se giró y descubrió que Adler ya se había duchado y puesto ropa cómoda para estar en casa. Esa noche estaban solos, Scott y Lorraine habían ido a casa de unos amigos a cenar. 
 
    —Nada —mintió Pepper mientras se acercaba a él y le daba un beso en los labios. 
 
    —Estás mintiendo —replicó Adler, que había escuchado parte de la conversación entre Pepper y su primo—. ¿Por qué no dejas en paz a Tiger? 
 
    —No puedo —confesó Pepper mientras se apartaba de Adler y se dirigía a la nevera para sacar los ingredientes para preparar la cena. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Adler sin comprender. 
 
    —Porque tengo la sensación de que aquí hay gato encerrado. No sé qué oculta Tiger, pero sé que es grave. Por no hablar de que Leanna está implicada. 
 
    —¿Por qué ves fantasmas donde no los hay? —preguntó Adler sentándose en una banqueta alta frente a la isla donde Pepper se había colocado para empezar a pelar patatas—. Todo es muy simple: algo ha surgido entre Tiger y Leanna. Fin de la historia, ¿no crees? 
 
    —Por favor, Adler, ¿acaso no conoces a Tiger?, ¿alguna vez le has visto tan complaciente con una chica? Si incluso está cuidando a la sobrina de Leanna. ¿Cuándo has visto tú a Tiger acercarse a un bebé? —expuso Pepper sus dudas. 
 
    —¿Y si se ha enamorado? —rebatió Adler. 
 
    —Por el amor de Dios, Adler, ¿aún sigues con eso? ¿Tiger enamorado? —cuestionó con sorna. 
 
    —Alguna vez tiene que ser la primera, mira cómo acabamos nosotros. 
 
    —Eso es distinto —dijo Pepper. 
 
    —No lo es, el amor llega cuando llega y no hay manera humana de luchar contra él. Puede perseguirte toda la vida —dijo Adler guiñándole un ojo al recordar su propia historia de amor. 
 
    —Lo que tú digas —replicó Pepper obcecada—. Pero estoy segura de que estos dos ocultan algo, y no se trata de su amor. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
      
 
      
 
    Tiger cogió su pick up y salió del rancho a toda velocidad. No sabía qué demonios le pasaba a Pepper, que parecía empeñada en fastidiarle, pero esperaba que dejara su hostilidad o tendrían un serio problema. 
 
    Cuando llegó a Hidden Valley se encontraba más tranquilo, cosa que agradeció. Antes de dirigirse a casa de Leanna decidió pasarse por la farmacia para comprar leche y unos pañales. Luego, y no sin cierta reticencia, se dirigió a la casa de Leanna y aparcó en la acera, ya que había un coche frente al edificio. Salió de su vehículo y estudió el coche de gama alta. 
 
    Como ya todo el mundo parecía conocer su relación, decidió entrar por la puerta principal. Como esperaba, la puerta estaba abierta, y caminó hasta el salón, donde esperaba encontrar a la señora Russell, pero para su sorpresa descubrió que Leanna ya había vuelto a casa y estaba tomando un café cómodamente en el sofá mientras un tipo trajeado, que en ese momento le daba la espalda, le daba algunas indicaciones. Cuando Leanna le vio, pareció ponerse nerviosa. 
 
    —Tiger, no te esperaba tan pronto —balbuceó Leanna. 
 
    —Eso parece —replicó el aludido mientras entraba en la estancia, dispuesto a ponerle cara a aquel hombre que le daba la espalda. 
 
    —Mira, el señor Gere ha venido de visita —explicó Leanna, que no sabía qué excusa poner para explicar la presencia del abogado antes de estar preparada para hablar del asunto con Tiger—, le llamé para preguntarle sobre la situación de mi hermana —concluyó finalmente. 
 
    Eric, que conocía toda la verdad gracias al relato de Leanna, supo que era mejor no hablar delante del señor Conway. 
 
    —Bueno, gracias por el café —dijo mientras se levantaba del sofá y se giraba para enfrentarse a la mirada torva de Tiger—, pero ahora tengo otra reunión —añadió mientras cogía su maletín y su abrigo—. Señor Conway, un placer verle —dijo formalmente mientras le tendía la mano amistosamente. 
 
    Tiger dudó, pero finalmente devolvió su gesto. 
 
    —Bueno, ahora debería irme, no me gusta llegar tarde —alegó antes de dirigirse a la salida de la casa. 
 
    Leanna también fue consciente de la expresión tensa de Tiger cuando clavó su mirada en su rostro. Parecía muy enfadado, aunque no entendía el motivo. Para intentar tranquilizarse, no por verse descubierta por él en algo que pretendía ocultarle, sino porque no se habían vuelto a ver desde el beso, comenzó a recoger las tazas y el azucarero, colocándolos en la bandeja que reposaba en la mesa. 
 
    —Voy a guardar esto y ahora vengo —dijo incorporándose, antes de darle la espalda y caminar aceleradamente a la cocina en busca de un refugio para serenarse. 
 
    Tiger la vio salir de la estancia, mientras intentaba ralentizar los alocados latidos de su corazón. La verdad es que no había esperado encontrarse con Leanna, si no con la señora Russell, y no se había preparado para ello. Pero esos pensamientos quedaron atrás cuando descubrió al tal Gere sentado cómodamente en el sofá charlando con Leanna, que parecía encantada con aquella visita. En una ocasión ya había estado a punto de romperle la cara a aquel tipo, y lo habría hecho en aquel instante si no fuera porque sabía que Leanna se pondría de su lado y le echaría de su casa con cajas destempladas. 
 
    Leanna estaba en la cocina, metiendo en el lavavajillas las tazas, cuando escuchó unas pisadas a su espalda. «¿Quieres tranquilizarte?», se ordenó mentalmente, aunque era más fácil decirlo que hacerlo. 
 
    —¿Qué hacía ese hombre aquí? —preguntó Tiger. 
 
    —Esta mañana logré hablar con el representante de Kinsley, al parecer está en Europa rodando no sé qué serie. Cuando me di cuenta de que sería imposible localizarla durante meses me volví loca, pero Olivia me dijo que me tranquilizara, que debía informarme con un abogado para saber en qué aguas nos movemos. Por eso le llamé, para preguntarle sobre la situación legal de Kiara —contestó antes de girarse y enfrentarse a él con una valentía que realmente no sentía. 
 
    Por un instante su corazón se detuvo al descubrir su expresión fría y la tensión de su cuerpo, que le recordó a la de un duro pistolero de las viejas películas del Oeste que solía ver su padre los domingos. 
 
    —¿Y por qué no me lo consultaste?  
 
    —¿Debía hacerlo? —cuestionó Leanna elevando su ceja derecha, sorprendida por sus palabras. 
 
    —Creía que éramos un equipo —le reprochó Tiger—. Además, no me gusta nada ese tipo —confesó a regañadientes. 
 
    —¿Qué problema tienes con Eric? —preguntó Leanna sin comprender. 
 
    —Vaya, ya es Eric, no el señor Gere. 
 
    —¿Pero qué mosca te ha picado? —exclamó Leanna sin poder contenerse. Estaba teniendo mucha paciencia con Tiger, pero se le empezaba a agotar. Parecía un interrogatorio de un padre a una hija adolescente. 
 
    —Ninguna —replicó Tiger, que acababa de percatarse de que se estaba comportando como un novio celoso—. Es solo que no me gusta, es demasiado pomposo.  
 
    —Pues si no te gusta eres libre de buscar otro abogado, pero tendrás que ir a otro pueblo porque es el único en Hidden Valley. 
 
    —Está bien, maldita sea —dijo Tiger frustrado—. ¿Qué te ha dicho? —preguntó para cambiar de tema. 
 
    —Pues que la situación es peliaguda —confesó Leanna algo más relajada—. Kiara es hija de Kinsley, la custodia completa le pertenece. Si pasara cualquier cosa en la que tuvieran que intervenir servicios sociales, se la llevarían. 
 
    Tiger sintió cómo un sudor frío recorría su espalda al escuchar las palabras de Leanna. Había estado tan sumido en su papel de… ¿padre? que no era consciente de los peligros que podían acechar a Kiara. La sola idea de que alguien pudiera arrancarla de su lado le aterró. 
 
    —¿Y tú no puedes solicitar su custodia? —preguntó esperanzado. 
 
    —Puedo, pero hay pocas posibilidades.  
 
    —¿Entonces? 
 
    —Pues… —comenzó Leanna, pero dudó unos segundos. No estaba segura de cómo se iba a tomar Tiger la solución al problema, pero era la única salida—. Estaría bien que te hicieras una prueba de paternidad. Con eso sería más fácil que te dieran la custodia a ti y así Kiara no tendría que irse. 
 
    —¿Prueba de paternidad? —repitió Tiger mientras cogía una de las sillas colocadas en torno a la mesa para sentarse. Notaba que las piernas le temblaban. Luego clavó su mirada sobre la superficie de madera. 
 
    —No es tan difícil —dijo Leanna sentándose frente a él—, solo tienen que sacarte un poco de sangre y todo listo —intentó tranquilizarle. 
 
    —No es eso lo que me preocupa —dijo Tiger con una voz extraña. 
 
    —¿Y qué es? —preguntó Leanna. 
 
    —¿Y si Kiara no es hija mía? —dijo Tiger elevando su mirada y clavándola en el rostro de ella con intensidad. 
 
    Leanna sintió que su corazón se encogía al ver su expresión desesperada. Una que nunca había visto en él. Aunque le costara asumirlo, Tiger podía tener razón: tal vez Kiara no era su hija. Y si era así, ¿qué pasaría con la niña?, se preguntó, tan angustiada como él. 
 
    —No podemos perderla —dijo mientras se frotaba las manos con nerviosismo. 
 
    —No lo permitiré, Kiara es más nuestra que de Kinsley. A ella no le importó abandonarla en la puerta de una casa a pesar de las bajas temperaturas. 
 
    —¿Y qué vamos a hacer ahora? —preguntó Leanna mientras lágrimas saladas ya corrían libremente por sus mejillas. 
 
    Tiger, al descubrir la humedad en sus ojos, no dudó en abandonar su asiento, tomarla por los hombros y obligarla a levantarse para abrazarla. 
 
    —No lo sé, pero encontraremos una solución. Te lo prometo —aseguró mientras colocaba su barbilla sobre la coronilla de ella y la estrechaba con fuerza. 
 
    Leanna sentía un nudo en la garganta y era incapaz de controlar las lágrimas. La sola idea de perder a Kiara le rompía el corazón. 
 
    —Shuu, tranquila, cielo. Te juro que haré todo lo que esté en mi mano —le prometió Tiger con el corazón en un puño. 
 
    Leanna no dijo nada, simplemente se perdió en el consuelo que le prodigaba el pecho masculino. Su característico olor y la caricia cadente de sus dedos en su espalda logró lo que creía imposible, tranquilizarla. 
 
    Permanecieron varios minutos así, dándose el consuelo que ambos parecían necesitar, hasta que Tiger la apartó de su cuerpo y enmarcó su rostro entre sus manos. Con sus dedos secó los restos de lágrimas y le sonrió antes de hablar. 
 
    —Lo lograremos, somos un gran equipo —afirmó rotundo. 
 
    —Lo haremos —replicó Leanna, aunque no estaba tan segura como él parecía estarlo. Una cosa era lo que uno deseaba, y otra cosa muy distinta lo que la ley dictaba. 
 
    —Y ahora vamos a hablar del otro asunto. 
 
    —¿Qué asunto? —preguntó Leanna sin comprender. 
 
    —Lo que pasó ayer entre nosotros —dijo Tiger directo. 
 
    Leanna sintió que su corazón se saltaba un latido al escuchar sus palabras. Con todo el asunto de Kiara, su situación legal y el abogado, había olvidado momentáneamente el beso que había compartido con él. 
 
    —No pasó nada, solo que nos besamos para que tu tía no sospechara sobre nuestra relación falsa —trató de evadir la situación. Intentó apartarse de él, pero Tiger se lo impidió, cogiendo su cintura. 
 
    —Pues yo tengo otra percepción sobre lo ocurrido —dijo él sin apartar la mirada del rostro de Leanna para estudiar su expresión mientras aferraba su cintura con las manos evitando que ella pudiera huir—. Puedes mentirte a ti misma, pero no a mí. Ayer, cuando te besé, pareció que el suelo desaparecía bajo mis pies. 
 
    Leanna sintió que algo dulce y cálido recorría su cuerpo cuando escuchó sus últimas palabras, pero no quería hacerse ilusiones. Ya no era una adolescente tonta deseando que él le dedicara unas palabras bonitas. 
 
    —Por favor, Tiger —dijo con un toque de escepticismo en la voz—. No soy una de tus conquistas, no me enredarás con palabras bonitas. 
 
    Tiger abrió los ojos, sorprendido por su reacción. No podía negar que le había molestado, aunque sabía que se merecía aquella réplica. Llevaba toda una vida saltando de flor en flor en lo que para él era un juego. Era normal que Leanna pensara que lo que le movía era la simple conquista. Todo el pueblo conocía su fama y nunca había salido con ninguna mujer en serio. Se sentía molesto, frustrado porque por primera vez sentía algo distinto e intenso por una mujer y ella no creía que sus palabras fueran verdaderas.  
 
    Entonces recordó el cuento que solía contarle su tío Scott. Ese de un pastor que engañaba al pueblo diciendo que llegaba el lobo y nunca llegaba. El día que de verdad llegó el temido animal y él gritó para avisar a sus vecinos nadie le creyó. Ese era él, el pastor mentiroso que cuando por primera vez decía la verdad nadie le creía. 
 
    —Comprendo tu desconfianza —dijo con voz cargada de emoción—, pero te juro que lo que sentí ayer, lo que llevo sintiendo estas dos semanas contigo, es diferente, es verdadero. Y, joder, estoy tan asustado como tú, pero no quiero renunciar a lo que sea que ha surgido entre nosotros. ¿Por qué no nos das una oportunidad? —rogó por primera vez en su vida. 
 
    Leanna escuchó el discurso de Tiger incrédula. Podía leer en su rostro que le estaba diciendo la verdad, pero algo en su interior le impedía tirarse al vacío. Con esfuerzo dio un paso atrás, apartándose de su cercanía para no sentirse perdida en su influjo, y se dirigió a la ventana para clavar la mirada en el exterior. 
 
    Tiger se vio sorprendido por su acción, pero cuando ella se apartó dejó caer los brazos a los lados. Mientras ella se giraba pudo ver un atisbo de dolor en su rostro y eso hizo que un sudor frío recorriera su espalda. ¿De dónde podía venir ese dolor?, se preguntó mientras la veía caminar hasta la ventana. Tras unos minutos de duda, se obligó a dar un paso, luego otro, hasta situarse unos centímetros tras ella, pero ni se le ocurrió tocarla, sabía que no era el mejor momento. Debía darle su espacio si quería que ella le diera las respuestas que necesitaba. 
 
    —Por favor, Leanna, contesta a mi pregunta, dime algo —rogó. 
 
    Leanna cerró los ojos y notó la humedad en sus mejillas. Estaba deseando darse la vuelta, arrojarse en sus brazos y disfrutar de aquel sueño que parecía estar haciéndose realidad después de tantos años. Pero no podía. 
 
    —¿Qué sucede? —insistió Tiger. 
 
    —¿Quieres saber la verdad? —preguntó Leanna cuando consiguió que la voz llegara a sus labios. 
 
    —Por supuesto —afirmó Tiger rotundo. 
 
    —Pues lo que pasa —comenzó Leanna antes de girarse y clavar su mirada en el rostro masculino con intensidad— es que durante mi adolescencia estuve enamorada de ti, pero tú nunca te diste cuenta ni de que existía. Solo era la amiga de Pepper, la hermana pequeña de Kinsley, pero nunca fui Leanna. Y ahora, diez años después, cuando ya había superado mi amor infantil por ti, regresas a mi vida para ponerlo todo patas arriba. Y lo siento, pero no puedo permitirlo —confesó con sinceridad. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
      
 
      
 
    Tiger se quedó allí plantado, como si sus pies estuvieran pegados al suelo con cemento mientras su corazón martilleaba fuertemente contra su caja torácica. Había esperado cualquier cosa, pero no la confesión que le acababa de hacer Leanna. Fragmentos de momentos vividos con ella atravesaron su mente y solo entonces comprendió que sus palabras eran ciertas. «¿Cómo he podido ser tan estúpido?», pensó mientras se secaba las manos sudorosas en las perneras de los pantalones. 
 
    —No lo sabía —fue lo único que se le ocurrió. 
 
    —Claro que no —replicó Leanna elevando su rostro para encontrarse con sus ojos, aquellos que tantas veces se habían colado en sus sueños—, yo no era nadie, no existía para ti, el legendario Tiger Conway —dijo sin ocultar su rabia. 
 
    —Fui un estúpido, ahora lo sé, pero quizás fue mejor así. 
 
    —¿De verdad? —cuestionó Leanna elevando su ceja derecha. 
 
    —Sí, quizás no me acerqué a ti porque si lo hubiera hecho solo habrías sido una más de mis conquistas. 
 
    —¡Oh, vamos, por favor, Tiger! —exclamó Leanna molesta. 
 
    —No te enfades —intentó rectificar Tiger. Sabía lo mal que habían sonado sus palabras, pero Leanna no entendía lo que quería decir—. El destino no quiso que acabáramos enrollados en cualquier rincón porque tenía reservado para nosotros algo muy diferente. 
 
    —¿De qué estás hablando? —preguntó Leanna confusa. 
 
    —Quiero decir que solo dejó que nuestras vidas se cruzaran y se enredaran cuando era el momento perfecto. Ahora los dos somos adultos, hemos adquirido experiencias y estamos listos para… algo más —dijo con esfuerzo. 
 
    —Todo lo que me cuentas es muy bonito y místico. Pero te acabo de decir que no quiero ser una más de tus aventuras. 
 
    —Y no es eso lo que te estoy pidiendo —dijo Tiger frustrado. 
 
    —¿Y qué es? —cuestionó Leanna. 
 
    —¡Maldita sea, Lea! Cuando quieres eres como un perro de presa —dijo Tiger sintiéndose acorralado—. Lo que quiero decir es que siento algo especial por ti, algo que nunca en mi vida había sentido. Cuando estoy contigo me siento bien, feliz, como en casa… 
 
    —Bueno, eso podría ser lo que sientes por Pepper, ¿no crees? —cuestionó Leanna, aunque cuando él había usado su diminutivo había sentido que se quedaba sin respiración. 
 
    —Y también deseo cogerte entre mis brazos y llevarte a la primera cama que esté disponible. Pero eso no me parece relevante en este momento, lo que de verdad me importa es que me haces palpitar, desear verte cada minuto del puto día. Y aunque eso me asusta, quiero descubrir a dónde nos puede llevar. Y ya sé que me ves con los mismos ojos que el resto del pueblo, pero soy algo más, maldita sea. 
 
    Leanna le miraba incrédula y con la emoción recorriendo cada poro de su piel. Nunca habría esperado escuchar a Tiger decir esas palabras dirigidas a ella. Y a pesar de que su primer instinto era pensar que todo era una gran patraña para acostarse con ella, en el fondo de su ser sabía que Tiger estaba siendo sincero. Ahora no sabía si seguir amándole, algo que al parecer no había variado con el paso de los años, o mandarle a la mierda definitivamente. «¿Y si simplemente te permites disfrutar de lo que él te pueda dar, como llevas media vida soñando, sin importar lo que pasará mañana?», se preguntó con un centenar de dudas en su cabeza. 
 
    —¿No vas a decir nada? —preguntó Tiger preocupado. Era la primera vez en su vida que desnudaba su alma ante una mujer y estaba acojonado. 
 
    Leanna simplemente sonrió y dio un paso para acortar la distancia que los separaba. Luego se puso de puntillas, alargó sus brazos y enlazó sus dedos por detrás de su nuca antes de besar sus labios. 
 
    Tiger se quedó desconcertado con su acción, pero no tardó en aferrar su estrecha cintura con las manos y alzarla, buscando un mejor ángulo para besarla. Asaltó su boca con una fiereza nacida de la desesperación y en cuanto sus lenguas se encontraron notó cómo la llama del deseo y la pasión se encendían en su cuerpo. 
 
    Leanna no podía creer que aquello estuviera sucediendo de verdad. Había soñado muchas veces con ese beso, con esas grandes y duras manos aferrando su cuerpo, pero nada de aquello era ni remotamente parecido a la realidad que estaba viviendo. Cuando sus lenguas se encontraron no dudó en prestar una dura batalla. 
 
    Tiger profundizó aún más el beso y con ella cargada se dirigió a la mesa para sentarla sobre la misma y obligarla abrir las piernas para situarse entre ellas. Y aunque no quería separarse de sus labios ni un solo segundo, lo hizo y clavó su mirada en Leanna. Su pelo largo y castaño caía alrededor de su anguloso rostro, sus mejillas estaban sonrojadas y descubrió por primera vez las diminutas pecas que adornaban el puente de su nariz, pero lo que de verdad le dejó sin aliento eran sus enormes y preciosos ojos verdes que en ese momento desprendían destellos ambarinos, como lagos profundos oscurecidos por la pasión. 
 
    —Lea, eres preciosa —confesó sin percatarse. 
 
    La aludida se perdió a su vez en sus ojos verde oscuro, enmarcados por unas largas pestañas negras. Tiger Conway seguía siendo el hombre más atractivo que había conocido en su vida y parecía que eso nunca cambiaría para ella. 
 
    —Y tú eres demasiado guapo para tu propio bien —replicó con una sonrisa divertida dibujada en sus labios. 
 
    —Qué estúpido he sido —dijo Tiger antes de volver a besar aquellos labios que parecían adictivos.  
 
    Mientras la besaba no perdió el tiempo. Sus manos se posaron en sus delicados hombros, luego siguieron bajando y sus manos se unieron en el frente de la camisa blanca que ella llevaba para comenzar a desabrocharla con dedos hábiles. Cuando hubo acabado con su tarea la apartó para encontrarse con una camiseta interior de encaje blanco que resultó de lo más sugerente. 
 
    —Pareces una cebolla —susurró contra sus labios. 
 
    —Veremos qué escondes tú —replicó Leanna con humor mientras sus manos aferraban su camisa, aunque no se tomó la molestia de desabrochar la prenda, simplemente tiró de las dos partes laterales y los botones salieron volando por los aires. 
 
    —¡Vaya! —exclamó Tiger con una sonrisa en sus labios—. No sabía que eras una completa salvaje —añadió antes de descender en picado al arco de su cuello para clavar los dientes en su suave piel. 
 
    —¡Ah! —exclamó Leanna sorprendida, aunque no sintió dolor, solo cómo la excitación se acumulaba en su cuerpo con cada caricia de su boca. 
 
    —¿Te gusta? —susurró Tiger. Estaba excitado, quizás demasiado para haber compartido solo un par de besos, pero parecía que Leanna era capaz de encenderle como una cerilla a la gasolina. 
 
    —Sí, mucho —confesó Leanna entre jadeos. 
 
    —Pues tengo más que ofrecerte —dijo Tiger mientras se apartaba y le quitaba la camisa por completo con movimientos bruscos. También se deshizo de la camiseta interior y finalmente del sujetador negro—. Ahora sí —exclamó triunfal cuando los turgentes pechos de Leanna quedaron a la vista.  
 
    Leanna se quedó sin aire cuando descubrió la mirada lujuriosa de Tiger, y más cuando sus miradas dejaron de estar conectadas. Él dejó descender su cabeza y atrapó uno de sus pezones en su boca, como si estuviera mordisqueando una manzana jugosa. Ella notó algo húmedo y caliente derramarse entre sus piernas y tuvo que cerrar los ojos y morder su labio inferior para poder controlar la excitación que la atravesó. 
 
    Tiger disfrutó de uno y otro pecho con avaricia, necesidad y deseo. Mordió la suave piel de aquellos preciosos senos y luego, cuando se hubo saciado, comenzó a mordisquear los pezones hasta que estos se pusieron duros y erizados. 
 
    —Creo que ahora es mi turno —susurró Leanna a media voz. 
 
    —Sus deseos son órdenes —replicó Tiger divertido, pero reacio a apartarse de aquellas dos bellezas.  
 
    Se incorporó, ya que hasta entonces había estado prácticamente tumbado sobre Leanna y la mesa, y apartó la camisa que poco antes ella prácticamente había desgarrado. Luego se deshizo de la camiseta interior de tirantes para dejar expuesto su amplio pecho ante los ojos femeninos. 
 
    —Soy todo tuyo —dijo seductor. 
 
    Leanna no dijo nada, simplemente se incorporó de la mesa donde había estado recostada y estiró sus manos hasta alcanzar la piel del pecho masculino. Como muchas veces había imaginado, sus pectorales eran duros como piedras, seguramente por el intenso trabajo del rancho. Se entretuvo allí unos instantes, pero finalmente fue descendiendo para descubrir sus firmes abdominales. Muchos hombres malgastaban horas en el gimnasio para conseguir un efecto parecido, pero Tiger lo lograba sin aparente esfuerzo, cumpliendo con sus labores diarias. 
 
    —Cuidado, te estás acercando demasiado a un lugar peligroso —susurró Tiger con voz temblorosa mientras era incapaz de apartar la mirada del rostro femenino. Con solo mirarla se excitaba, y eso que se había prometido ir despacio. 
 
    —Ah, ¿sí? —replicó Leanna dedicándole una mirada juguetona. 
 
    A pesar de la advertencia de Tiger, siguió el recorrido de sus dedos hasta llegar a la cinturilla de sus jeans. Cuando sus manos estuvieron a la misma altura no dudó en desabrochar los apretados botones, y cuando su masculinidad, dura y vigorosa apareció ante sus ojos sonrió complacida. La cogió entre sus dedos y comenzó a acariciarla hábilmente desde su base, donde dedicó algo de atención a sus testículos, que parecían duros como una piedra, para ir escalando hasta la punta suave y húmeda de su verga. Estaba claro que Tiger estaba excitado, y eso le gustó. Luego la rodeó con sus dedos y comenzó a subir y bajar a lo largo de ella, con suavidad y firmeza. 
 
    Tiger cerró los ojos, intentando controlar el deseo infernal que se había apoderado de su cuerpo, pero estaba a punto de explotar. Tras unos minutos tortuosos aferró la muñeca de Leanna y la apartó para evitar correrse antes de haber empezado con lo que había fantaseado durante toda la noche. 
 
    —Vas demasiado deprisa, nenita —dijo con voz rasgada. 
 
    Se apartó, la levantó de la mesa y se deshizo de las botas altas y los leggings que enfundaban sus largas piernas. Luego acabó con los restos de ropa que quedaban en su cuerpo y la cogió por la cintura para invitarla a tumbarse en la superficie de la mesa boca abajo. Acarició con un dedo su espina dorsal. Después aferró sus caderas con una mano y la otra se internó entre sus piernas, para descubrir la humedad de su sexo. Aliviado al comprobar que estaba lista para él cogió su miembro entre sus dedos y lo colocó a las puertas de lo que esperaba fuera su paraíso particular. Con la punta comenzó a penetrar en su interior, notando cómo los labios de su vagina se abrían como una flor para él y finalmente, con absoluta desesperación, la penetró con una fuerte embestida.  
 
    Por un instante se quedó sin aliento, incluso juraría que su corazón se detuvo cuando el calor húmedo de Leanna le rodeó. Dudó durante interminables segundos, pero finalmente dejó de pensar, se dejó arrastrar por la violencia del deseo y comenzó a entrar y salir de su cuerpo, jadeando con cada movimiento. 
 
      
 
    Leanna se sintió decepcionada cuando Tiger le quitó el control agarrando su muñeca, pero cuando la obligó a levantarse se dejó hacer, excitándose cada vez más con cada prenda que quitaba de su cuerpo. Nunca pensó que sería tan apasionante que un hombre le quitara las botas, pero así había sido. Había escuchado el sonido de la cremallera, notado el aire rozar su piel y finalmente los ásperos dedos de Tiger. 
 
    Se sintió algo tímida cuando quedó desnuda frente a él, pero todas las dudas y miedos de no gustarle se evaporaron cuando descubrió en su verde mirada la admiración y el deseo. No era la primera vez que se acostaba con un hombre, había superado eso hacía mucho tiempo, pero con Tiger era distinto, como si fuera la primera vez. Era el único al que había entregado el corazón y eso hacía ese momento único y especial. 
 
    Cuando él la giró y la tumbo sobre la mesa con movimientos bruscos no se sintió violentada, ya que el deseo animal que parecía haberse adueñado de Tiger también recorría su cuerpo. Y cuando él finalmente la penetró, temió desmayarse en ese preciso instante al ser atravesada por una sensación apabullante. Pero nada comparado a cuando comenzó a moverse en su interior, provocando que cada terminación nerviosa de su zona más íntima palpitara. 
 
    Se sintió frustrada cuando él paró y salió de su cuerpo para luego rescatarla de la mesa y obligarla a ponerse de pie frente a él. Fue entonces cuando sus miradas se enlazaron en un mágico momento. 
 
    —Preferiría acabar con esto en la cama. No quiero hacerte el amor por primera vez en la mesa de la cocina —confesó Tiger alargando su brazo para alcanzar su mano. 
 
    —¿No te parece lo suficientemente romántico? —preguntó Leanna con cierto humor. 
 
    —No, no lo es, y tú no eres una mujer cualquiera —añadió antes de tirar de ella para dirigirse al dormitorio. 
 
    Allí la tumbó en la cama, se situó sobre ella y abrió sus piernas con las manos. Ella no se resistió, estaba ansiosa por volver a sentirle en su interior. Cuando Tiger volvió a penetrarla soltó un suspiró al notar como se hundía más profundamente por el cambio de postura. 
 
    Tiger no podía aguantar más, pero quería que ella llegara al clímax al mismo tiempo que él. Mientras cogía uno de sus pechos entre sus dedos y pellizcaba su pezón, con la otra mano se situó en el vértice donde él estaba clavado y buscó con desesperación su clítoris. Cuando lo encontró se sintió triunfal y comenzó a prodigarle las caricias que tan estudiadas tenía para lograr lo que pretendía: que un alarido desgarrador surgiera de lo más profundo de la garganta femenina. Solo entonces se permitió sucumbir a su propio anhelo, logrando llegar pocos segundos después al orgasmo. 
 
    Luego, sin fuerzas y con las sienes palpitando, se dejó caer hacia delante, quedando su cabeza apoyada sobre el hombro de ella, y cerró los ojos mientras intentaba recuperarse. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Leanna preocupada al ver que Tiger se había desvanecido sobre su cuerpo como sin fuerzas. 
 
    —Sí, creo que sí —respondió Tiger, aunque no demasiado seguro. Acababa de vivir el mayor orgasmo de toda su vida—. ¿Y tú? —preguntó sintiéndose insensible. 
 
    —Sí, creo que sí —repitió Leanna sus mismas palabras—. Nunca había sentido tan intensamente —confesó con una sonrisa en los labios. 
 
    —Pues ya somos dos —dijo Tiger algo más recuperado mientras se giraba para quedar boca arriba junto a ella. Luego colocó su brazo tras su cabeza y con la mano se secó el sudor que había perlado su frente—. Espero que no me eches de tu cama, no creo que pudiera ni llegar a la cocina. 
 
    —No pensaba hacerlo, puedes quedarte si quieres —ofreció Leanna con cierto temor a que él se vistiera y se fuera. No quería sentirse como una más de sus conquistas. 
 
    —No, pienso quedarme aquí, y te prometo que cuando me recupere, volveré a follarte hasta dejarte sin aliento —aseveró rotundo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
      
 
      
 
    El sonido estridente del despertador penetró en la cabeza de Leanna, que frunció el ceño. Con esfuerzo abrió los ojos, y, molesta con la luz que entraba por la ventana, los cubrió con su mano hasta que estuvo lista para abrirlos por completo.  
 
    Luego extendió su brazo, apagó la alarma de su móvil y lo dejó sobre la mesilla nuevamente. Fue entonces cuando recordó todo lo sucedido aquella noche. Comprobó que estaba completamente desnuda bajo el edredón para asegurarse de que no había sido un sueño. Luego se giró sobre el cochón y descubrió el hueco vacío del lugar que había ocupado Tiger en su cama y no pudo evitar sentirse decepcionada. 
 
    «Vamos, Leanna, no puedes perder el tiempo. Tienes un negocio que abrir», se dijo mentalmente mientras salía de la cama y se dirigía al baño de su dormitorio. Tras una ducha rápida que caldeó su cuerpo se sintió mejor, y después de secarse el pelo se dirigió al armario donde eligió unos jeans y un jersey de color turquesa.  
 
    Tenía que darse prisa, Kiara no tardaría en despertarse y si no le daba directamente el biberón se ponía de mal genio, pensó con humor mientras se dirigía a la cocina. Preparó el biberón y luego preparó la cafetera para tener su dosis cotidiana de cafeína cuando dejara lista a Kiara para llevarla a casa de la señora Russell, que aquel día prefería tener a la niña allí porque tenía otro bebé que cuidar. 
 
    Con paso acelerado cruzó el pasillo para llegar al cuarto que ocupaba la niña, y estaba a punto de entrar cuando escuchó una voz tarareando una canción de cuna. Con curiosidad se asomó y descubrió a Tiger sobre la cama, cambiando el pañal a la pequeña, que para nada parecía de mal humor a pesar de no tener su biberón. 
 
    —Eres la niña más bonita del universo —susurraba Tiger tiernamente a la bebé mientras se peleaba con los corchetes del pijama—. Y te prometo que siempre estaré cuando me necesites. 
 
    Leanna observaba la escena con la emoción palpitando en su pecho. Siempre había pensado en Tiger como un tipo fuerte, despreocupado y vividor, pero en ese momento se dio cuenta de que nunca había sido así, simplemente se escondía bajo ese disfraz. 
 
    —¿Traes el biberón? —le sobresaltó su voz. 
 
    —Sí, está a la temperatura adecuada —dijo Leanna, acercándose a la cama para tendérselo. Aún estaba sorprendida de que él se percatara de su presencia, estaba segura de no haber hecho ruido. 
 
    —Menos mal —dijo Tiger aliviado mientras comprobaba la temperatura de la leche—, creo que estaba a punto de empezar a llorar. 
 
    —Sí, es una glotona —dijo Leanna sentándose al borde de la cama para observar cómo Tiger le daba el biberón a la pequeña—. Parece que se te da mejor que al principio —añadió con humor. 
 
    —Bueno, no es tan distinto que dar el biberón a un ternero —replicó él guiñándole un ojo divertido. 
 
    —Muy gracioso. 
 
    —¿Cómo te encuentras? —preguntó Tiger clavando su mirada en su hermoso rostro, que parecía cansado. 
 
    —Bien, pero tengo agujetas —confesó Leanna tímidamente. Aunque no quisiera aceptarlo se sentía tímida ante él después de lo que había pasado. 
 
    —Bueno, eso es cuestión de que el cuerpo se acostumbre. En una semana te levantarás como una rosa. 
 
    —¿Una semana? —preguntó Leanna confusa. 
 
    —Sí, te haré el amor durante una semana. Y cuando tu cuerpo se haya acostumbrado a un hombre de verdad, se sentirá mejor. 
 
    —Eres un fantasma —replicó Leanna con una carcajada. 
 
    —Como dice el dicho, ver para creer. 
 
    —¿Y quién te ha dicho que te voy a dejar dormir todas las noches en mi casa? —cuestionó Leanna—. Recuerda que soy una mujer decente —añadió siguiendo con el juego que él había comenzado. 
 
    —Bueno, para hacerte el amor no necesito venir a tu casa. Podemos hacerlo en cualquier parte; en el campo, en la peluquería, en el coche… 
 
    —Vale, vale, tranquilo —dijo Leanna elevando sus manos en señal de rendición. 
 
    —Pero sinceramente, prefiero disfrutar de tu cuerpo en una cama blanda y con todo el tiempo del mundo. Y sobre lo que diga la gente, sinceramente, me importa un comino. Hagamos lo que hagamos, hablarán, y si no lo saben, lo inventarán. Así funcionan los pueblos pequeños. 
 
    —Tienes razón. Recuerdo la vez que la señora Lee aseguró que Marie Cork estaba embarazada. Todo el pueblo esperó los nueve meses de rigor, y cuando se dieron cuenta de que no había niño todos comentaron lo que había engordado la pobre. 
 
    Tiger la escuchaba mientras sacaba los gases a Kiara, que se había bebido su biberón en tiempo récord.  
 
    —A mí hace tiempo que dejó de importarme lo que diga la gente de mí. No necesito que nadie me diga lo que soy o quién soy —confesó mientras dejaba a la niña en la cama y comenzaba a juguetear con ella, que parecía encantada. 
 
    —Me parece bien, pero deberías ser más empático. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó Tiger apartando la mirada de Kiara para clavarla en el rostro de Leanna. 
 
    —A todas esas mujeres que ahora se pondrán de luto porque has salido del mercado. Lo van a pasar muy mal —comentó Leanna mientras cogía a la pequeña y la dejaba en la cuna. 
 
    Una sonrisa divertida se dibujó en los labios de Tiger al escuchar sus palabras. En otro momento, en otras circunstancias, le habría sentado mal aquel comentario por parte de una mujer. Pero viniendo de Leanna sonaba diferente, no parecía querer atraparle como otras que habían intentado formalizar su relación. 
 
    —¿Vamos a tomar un café? —le preguntó ella desde la puerta. 
 
    —Sí, me he saltado el café de las cinco de la mañana —dijo siguiéndola por el pasillo hasta la cocina. 
 
    —¡Pero si son las siete! —exclamó Leanna—. ¿No deberías estar ya trabajando en el rancho? —preguntó preocupada mientras servía dos tazas de café humeante. 
 
    —La verdad es que sí —dijo Tiger mientras se peinaba el pelo con los dedos—. Adler me va a matar, pero no me importa. Merece la pena la bronca que me va a caer. Es la primera vez que duermo con una mujer —confesó sin saber muy bien porqué. 
 
    —¿Hablas en serio? —dudó Leanna mientras le tendía una de las tazas. 
 
    —Nunca bromearía con algo así —replicó Tiger con seriedad—. Ya te dije ayer que lo que siento por ti es especial, aunque no sepa definirlo — añadió con sinceridad—. Te juro que no estoy jugando contigo, te doy mi palabra de honor de Conway. 
 
    —¿Honor de Conway? —repitió Leanna estupefacta. 
 
    Tiger dio un sorbo a su taza, agradeciendo la cafeína que entró en su cuerpo, y se explicó.  
 
    —Sí, el honor Conway. En mi familia nos tomamos muy en serio el honor. Y ahora debería irme —dijo entregándole la taza tras acabársela de un solo trago—. No quiero que mi tía llame a la policía cuando descubra que no he pasado la noche en casa. 
 
    —¿Pretendes que me crea que nunca pasas la noche fuera de casa con la larga lista de conquistas que tienes? —cuestionó Leanna con sorna. 
 
    —Nunca, escúchalo bien, nunca he pasado una noche completa con una mujer —dijo antes de besar los labios de ella y salir por la puerta. 
 
    Leanna se quedó allí quieta, con las dos tazas en sus manos. La confesión que le acababa de hacer Tiger la había dejado noqueada. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Adler y Pepper estaban disfrutando del desayuno, hablando de los últimos retoques que faltaban en su nueva casa para poder mudarse. A pesar de que Adler se levantaba varias horas antes siempre hacía un alto para poder desayunar con ella. 
 
    Estaban discutiendo sobre el papel pintado que Pepper quería poner en la pared del cabecero de su dormitorio, cuando Lorraine irrumpió en la estancia con el pelo revuelto y la bata abierta. Su rostro mostraba angustia y Adler se asustó. 
 
    —¿Qué ha pasado, mamá? —preguntó abandonando su silla para acercarse a ella. 
 
    —Es Tiger, he ido a hacer su cama, pero no estaba desecha. No ha dormido en casa —confesó con evidente preocupación. 
 
    Adler, que había contenido el aliento, lo dejó escapar, aliviado. Había pensado que algo le podía haber pasado a su padre. 
 
    —¿Es solo eso? —cuestionó con el ceño fruncido—. Me has dado un susto de muerte. Eso no se hace —le reprochó volviendo a ocupar su asiento. 
 
    —¿Solo eso? —repitió Lorraine mientras se sentaba ante la mesa—. ¿Te parece normal que Tiger no haya venido a casa? 
 
    —Por el amor de Dios, mamá, Tiger tiene veintinueve años. No puedes seguir tratándole como a un adolescente. Puede que se haya quedado en casa de Leanna —añadió antes de dar un sorbo a su café. 
 
    —¿En casa de Leanna? —cuestionó Pepper con los ojos abiertos como platos. 
 
    —¿Tan extraño te parece? —replicó Adler enarcando su ceja derecha—. Por si no lo recuerdas, están saliendo. 
 
    —Ya, pero… —dudó Pepper. 
 
    —Por eso mismo me preocupa —intervino Lorraine, que seguía dando vueltas a su propio argumento—. No tengo que recordaros que Tiger ha salido con muchas chicas, quizás con demasiadas, pero nunca ha pasado la noche fuera. 
 
    Adler, que estaba a punto de llevarse la taza a los labios, se quedó quieto como una estatua. Tras escuchar las palabras de su madre cayó en la cuenta de que tenía razón. Tiger no era el típico hombre que se quedaba a dormir. ¿Qué estaba pasando? 
 
    —¿Y si mi madre tiene razón? —preguntó empezando a preocuparse. 
 
    Pepper estaba a punto de intervenir para tranquilizar a ambos, pero en ese momento entró por la puerta un sonriente Tiger, que cuando notó tres pares de ojos pegados en su persona se paró en seco. 
 
    —Lo siento —fue lo primero que dijo dirigiéndose a Adler—. Ya sé que debería estar en los pastos del sur desde hace varias horas, pero… se me complicó la noche —añadió, aunque no pudo ocultar su ancha sonrisa. 
 
    —¡Gracias a Dios! —exclamó Lorraine abandonando su asiento para atrapar a Tiger en un abrazo de oso. 
 
    —Tía, ¿qué pasa? —preguntó sorprendido. 
 
    —Qué creíamos que te había pasado algo —contestó Lorraine con el ceño fruncido mientras clavaba su mirada en su rostro—. ¿Se puede saber dónde demonios has estado metido? —preguntó. 
 
    —Tía, prefiero no decírtelo —afirmó. Si hubiera sido otra la mujer con la que había estado no habría dudado en contar todo de pe a pa, pero no quería poner en un aprieto a Leanna. 
 
    Adler escuchaba su explicación desde su posición. Y cuando había esperado que Tiger confesara que había estado en casa de Leanna y no lo hizo se quedó con la boca abierta. ¿Quién era ese hombre y que había pasado con su primo? 
 
    —Adler, ¿me cambio y nos vamos? —preguntó Tiger ignorando a su tía. La conocía bien y sabía que no pararía hasta sacarle toda la verdad. 
 
    —Claro —aceptó un confuso Adler. 
 
    —Bien, no tardaré ni cinco minutos —dijo Tiger mientras se dirigía a las escaleras para llegar a su dormitorio. 
 
    —¿Me ha dejado con la palabra en la boca? —preguntó Lorraine en voz alta, aunque a nadie en concreto—. Pues se va a enterar cuando le vuelva a pillar —refunfuño mientras salía de la cocina con paso enérgico. 
 
    —¿Me puedes explicar qué ha sucedido aquí? —preguntó Pepper confusa. 
 
    —Pues estoy tan sorprendido como tú, pero si no me equivoco, creo que mi primo ha pasado la noche con Leanna. 
 
    —¿Y? —dijo Pepper elevando su ceja derecha. 
 
    —Pues que eso confirma mi teoría de que mi primo está enamorado por primera vez. 
 
    —¿De Leanna? —preguntó Pepper con voz estridente—. ¿Y qué te hace llegar a esa conclusión de forma tan categórica? —añadió. 
 
    —Pues que mi primo se ha acostado con muchas mujeres —comenzó Adler a pesar de que Pepper frunció el ceño—, pero nunca ha dormido toda la noche con ninguna de ellas. Es como un mecanismo de autodefensa o algo así. Y si ha pasado la noche con Leanna quiere decir que siente algo por ella lo suficientemente fuerte como para romper una de sus reglas. 
 
    —¿De verdad? —preguntó Pepper, que no sabía si eso era algo bueno o malo. 
 
    Había escuchado más de cien veces decir a Leanna que odiaba a Tiger, que no le quería a más de dos metros de su persona. Y en cosa de unas semanas había descubierto que estaba saliendo con él, y, lo más sorprendente, que habían pasado la noche juntos. Parecía haber amanecido en un mundo que nada tenía que ver con el que conocía. 
 
    —Creo que sí —afirmó Adler—, pero será mejor que no nos metamos en este asunto, al menos de momento. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
      
 
      
 
    Pepper esperó a que Adler y Tiger se fueran y aprovechó para vestirse y salir de la casa en dirección a Hidden Valley. A pesar de la hora temprana, la peluquería de Leanna estaba abierta. Aparcó frente a la puerta y se sintió frustrada al entrar y descubrir que ya había una clienta. 
 
    —Buenos días —saludó, y no le pasó desapercibida la mirada sorprendida de Leanna al verla—. Venía a cortarme las puntas —comentó. 
 
    —Bien, pues siéntate —dijo Leanna, que en ese momento estaba ocupada con su clienta—. Te atenderé en un momento. 
 
    Durante la media hora en que Leanna tardó en acabar de secar el cabello de la mujer que ocupaba uno de los asientos situados ante el gran espejo, no dejó de echar miradas furtivas a Pepper. Estaba claro que su amiga estaba allí por un motivo, y no era precisamente sanearse el cabello. Eso hizo que los nervios se adueñaran de su estómago. 
 
    —Pues ya está —dijo triunfal mientras dejaba el secador sobre una mesa y movía la melena de la clienta antes de dar por concluido su trabajo. 
 
    —Es ideal —expresó la mujer observando su reflejo—. Leanna, tienes unas manos que valen oro —la elogió. 
 
    Unos minutos después Pepper y Leanna se quedaron solas y se hizo el silencio, apenas interrumpido por el hilo musical.  
 
    —¿En qué puedo ayudarte, Pepper? —preguntó Leanna finalmente, incómoda con el silencio que ya se mantenía demasiado tiempo. 
 
    —Las dos sabemos que no he venido a cortarme el pelo —replicó Pepper, que no se había movido ni un ápice del sofá. 
 
    —Entonces, ¿qué quieres? —inquirió Leanna, que no tenía ganas de jueguecitos. 
 
    —¿Qué ha pasado esta noche entre Tiger y tú? —dijo Pepper directa. 
 
    Leanna se quedó helada al escuchar su pregunta, pero no pudo evitar sentirse molesta. 
 
    —¿Ahora eres mi madre? —espetó mientras se giraba y comenzaba a recoger los utensilios de peluquería. 
 
    —No, no lo soy —replicó Pepper, que en ese momento se percató de cómo había sonado su pregunta—, solo me preocupo por ti. Y por mucho que tú y Tiger intentéis convencer a todo el mundo de que estáis saliendo, yo aún no me lo puedo creer. 
 
    —¿Y por qué no? —preguntó Leanna girándose con virulencia y clavando su mirada sulfurada en el rostro de su amiga—. ¿Tan inverosímil te parece que pueda gustarle a Tiger?  
 
    —No es eso —se apresuró en aclarar Pepper, sintiéndose culpable—. Por supuesto que es posible que Tiger se sienta atraído por ti. Eres una mujer hermosa, leal e inteligente, habría que ser idiota para no encontrarte atractiva. El problema es que no quiero que te haga daño. Creía que estabas inmunizada contra sus encantos. No hace tanto tiempo que me decías que le querías lo más lejos posible de ti, y ahora… 
 
    —Y ahora las cosas han cambiado —confesó Leanna derrotada mientras se sentaba junto a Pepper—. Te juro que creía que había superado lo que sentía por él, que controlaba la situación, pero la verdad es que… sigo enamorada de él —confesó finalmente. 
 
    —¡Oh, Leanna, por Dios! —exclamó Pepper, aunque pese a su preocupación quería creer que podía surgir algo bueno entre su amiga y Tiger. Incluso unas semanas antes había barajado esa posibilidad, pero ahora que parecía haberse hecho realidad, no sabía cómo reaccionar.  
 
    —¿Qué? ¿Qué quieres que haga? —replicó Leanna frustrada—. Sé que es una estupidez, pero en estas semanas he descubierto a un Tiger muy distinto, no al rompecorazones que todo el mundo conoce. Y tranquila, sé que no estamos hablando de amor, pero quiero disfrutar del tiempo que podamos estar juntos, quitarme la espinita. ¿Tan malo es eso? 
 
    —No, siempre que tengas presente que Tiger no es un hombre de compromisos —replicó Pepper con sinceridad—. ¿Estás dispuesta a arriesgarte?  
 
    Leanna meditó unos minutos sobre las palabras de Pepper. Comprendía sus dudas, ella misma las había tenido en los últimos días, pero por otro lado algo le decía en su interior que el Tiger que había descubierto era el auténtico, y estaba segura de que no la haría daño.  
 
    —Sí, estoy dispuesta a darle una oportunidad. 
 
    Pepper clavó su mirada en el rostro de su amiga con intensidad. Se debatía entre el anhelo de que Leanna y Tiger, que eran importantes para ella, pudieran ser felices, pero por otro lado tenía miedo de tener que recoger los pedazos del corazón de Leanna y verse obligada a desterrar a Tiger de su vida por esa misma causa. Era un juego peligroso que si salía mal haría mucho daño a todos. Aun así, decidió hacer lo que debía y lo que le dictaba el corazón: apoyar a su amiga. 
 
    —Entonces adelante, suceda lo que suceda puedes contar conmigo. Y lo siento por dudar, es solo que no quiero que sufras. 
 
    —Gracias —dijo Leanna emocionada mientras se abrazaba a Pepper. 
 
    —Y bueno —dijo Pepper apartándose de su amiga para fijar su mirada en su rostro—, ahora que hemos aclarado todo, cuéntame, ¿qué sucedió anoche? —preguntó excitada—. No veas lo nerviosa que estaba la tía Lorraine cuando se dio cuenta de que Tiger no había dormido en el rancho. A pesar de su vida azarosa, nunca ha pasado una noche completa fuera de casa —confesó. 
 
    —Eres una morbosa —replicó Leanna mientras notaba como sus mejillas se encendían—. No sé si me siento cómoda contándote lo que pasó anoche, Tiger es tu primo —añadió turbada. 
 
    —¡Oh, vamos, Leanna! —exclamó Pepper—. ¿No puedes contarme algo? 
 
    La peluquera dudó unos segundos, pero finalmente se atrevió a verbalizar cómo se sentía desde que se había despertado aquella mañana. 
 
    —La verdad es que ha sido una noche maravillosa —confesó con una sonrisa resplandeciente en los labios—. Se nota la experiencia de Tiger, ha superado mis expectativas… tierno, atento y pareciera que leyera mis más oscuros secretos. 
 
    —Bueno, tenías razón, prefiero no saber —replicó Pepper antes de reír con ganas. Para nada quería visualizar lo que Leanna le estaba relatando. 
 
    —Pero eso no es lo más importante —añadió Leanna—. Cuando me he despertado esta mañana, pensando que se habría ido en plena madrugada, le he descubierto en la habitación de Kiara. La había cambiado mientras le cantaba. Nunca habría imaginado a Tiger en una situación así —confesó. 
 
    —Quizás sea cierto —expresó Pepper, más para sí que para su amiga. 
 
    —¿El qué? —preguntó Leanna sin comprender. 
 
    —Que Tiger ha cambiado, que tú y Kiara le habéis cambiado —respondió Pepper pensativa—. Parece que los milagros existen. 
 
    —Bueno, tampoco te hagas ilusiones —dijo Leanna bajando la mirada hasta sus rodillas, incapaz de enfrentar la de Pepper—. Que me haya permitido disfrutar de lo que ha surgido entre Tiger y yo no significa que sea una ilusa. No sé ni cómo ni por qué hemos acabado disfrutando el uno del otro, y Kiara ha sido la responsable, pero no sé qué pasará cuando aparezca mi hermana y se lleve a la pequeña —terminó con esfuerzo. Un nudo había atenazado su garganta. 
 
    Pepper sintió la tristeza de Leanna como propia y no dudó en envolverla con sus brazos para ofrecerle el consuelo que parecía necesitar. 
 
    —Tranquila, ya veremos qué hacemos cuando eso suceda. Por el momento te pido que disfrutes de lo que tienes —aconsejó sabiamente. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Unos días después 
 
      
 
    Tiger aparcó su pick up frente al pub del pueblo, que hacía semanas que no pisaba, y se sorprendió al comprobar que, a pesar de que ese lugar había sido como una segunda casa para él, ya no le apetecía estar allí. Hubiera preferido pasar la noche en casa de Leanna con ella y la niña, pero Adler y Cayden se habían puesto muy pesados con quedar aquella noche porque hacía mucho tiempo que no se juntaban los tres. 
 
    Cuando entró algunos conocidos se acercaron a saludarle efusivamente, como si hiciera un siglo que no le veían y eso le hizo sentir extraño. Por no hablar del dueño del bar, que incluso salió de la barra para darle un abrazo. En cuanto pudo se escabulló y llegó al fondo del local, donde Cayden y Adler le esperaban. 
 
    —Vaya recibimiento —exclamó Cayden con humor—, si pareces una celebridad. 
 
    —¡Oh, vamos, Sanders! —exclamó Tiger molesto—, no me jodas —añadió mientras se sentaba en la mesa que ocupaban sus amigos. 
 
    —No te enfades, hombre, solo era una broma —replicó Cayden—. Para una vez que quedamos. 
 
    —He estado ocupado —replicó Tiger, que ya se arrepentía de haber ido. 
 
    —Sí, ya lo sabemos, y también con quién —insistió Cayden, que se estaba divirtiendo de lo lindo molestando a Tiger. 
 
    —¿Tienes algún problema? —preguntó Tiger a la defensiva. 
 
    —Ninguno —replicó Cayden—, solo quería decirte que me alegro por ti.  
 
    —¿Por qué? —cuestionó Tiger. 
 
    —Porque hayas llegado a un entendimiento con Leanna, es una buena mujer —contestó Cayden con sinceridad. 
 
    —Gracias —replicó Tiger escuetamente, algo sorprendido. 
 
    —Sí —intervino Adler por primera vez en la conversación—. Quién lo iba a decir, con lo mal que os llevabais.  
 
    —Bueno, la verdad es que creo que no nos conocíamos y he descubierto en ella algo que no esperaba —replicó Tiger algo más relajado. 
 
    —Te comprendo —replicó Adler—, a mí me paso lo mismo con Pepper —confesó. 
 
    —Y el último mito erótico masculino de Hidden Valley ha muerto —intervino Cayden con humor. 
 
    —Bueno, siempre puedes coger tú el relevo —replicó Tiger. 
 
    —¿Yo? —dijo Cayden señalando su pecho—. Amigo, creo que estás equivocado. No es que las mujeres de este pueblo me tengan en gran estima, incluso me atrevería a decir que ni me conocen —añadió con una media sonrisa. 
 
    —Será porque no te has tomado la molestia de intentarlo. Eres un tío alto, guapo y divertido —replicó Adler, a quien no le gustaba que su amigo se definiera tan pobremente. 
 
    —¿Me estás tirando los tejos? —replicó Cayden con humor. 
 
    —No, pero deberías quererte más —dijo Adler. 
 
    —Estoy demasiado ocupado para eso —replicó Cayden molesto—. Con el rancho y mi madre ya tengo bastante. No entra en mis planes complicarme aún más la vida con una mujer. Ellas solo traen problemas —replicó convencido. 
 
    —¿De verdad piensas eso? —preguntó Alder con asombro. 
 
    —Por supuesto. Solo tenemos que ver a Tiger, de repente se ha convertido en un hombre formal que apenas sale y de la noche a la mañana es todo un padrazo —argumentó Cayden. 
 
    —¡Yo no soy padre de nadie! —exclamó Tiger, a pesar de que cada vez estaba más seguro de que Kiara era una parte de su ser, a pesar de que no creía demasiado en la palabra de Kinsley. 
 
    —Lo seas o no —replicó Adler—, ya quieres a esa niña como si lo fueras, lo cual es un gran problema. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Tiger sin comprender. 
 
    —Lo sabes muy bien. ¿Qué pasará cuando Kinsley regrese y se la lleve? —expresó Adler. 
 
    Tiger formó un puño con los dedos de su mano derecha al escuchar las palabras de su primo. Aunque no quisiera admitirlo, esa pregunta rondaba en su cabeza media docena de veces al día. La sola idea de perder a Kiara hacía que su corazón se encogiera. 
 
    —Me ha dicho Leanna que está rodando una serie de televisión en Europa, tardará meses en regresar —alegó, repitiendo el mantra que se repetía una y otra vez para alejar los temores. 
 
    —¿Y cuándo eso pase? —intentó razonar Adler. 
 
    —Pues cuando eso pase ya veré qué hacer —replicó Tiger molesto. 
 
    —La vida no funciona así, deberías estar mentalizado para el momento, así te dolerá menos. 
 
    —¿Y si pudiera impedir que Kinsley se la llevara? —replicó Tiger con autosuficiencia. 
 
    —¿Y cómo vas a hacer eso? —preguntó Adler sin comprender la afirmación de su primo. Hacía tiempo que tenía la sensación de que Tiger le ocultaba algo, ahora estaba seguro de que así era. 
 
    «Eres un idiota», se reprendió Tiger mentalmente. Había hablado de más, y aunque quisiera ya no había forma de dar marcha atrás. 
 
    —Tiger, ¿qué nos estás ocultando? —preguntó Cayden clavando su mirada en él—. Vamos, por favor, somos tus amigos. 
 
    —¡Está bien! —exclamó Tiger finalmente—. Existe la posibilidad de que Kiara sea mi hija —confesó. 
 
    —¿Qué? ¿Cómo? —preguntaron los otros dos a coro. 
 
    —Es una historia muy larga —replicó Tiger mientras sus hombros se hundían. 
 
    —Pues empieza desde el principio y no te saltes nada —exigió Adler. 
 
    Tiger asintió resignado, y tras unos segundos de silencio comenzó a contar todo lo sucedido en las últimas semanas. Veinte minutos después concluyó con su relato y elevó la cabeza para estudiar los rostros de Cayden y Adler. 
 
    —¿No decís nada? —preguntó ante el silencio reinante. 
 
    —Que Leanna tiene razón, deberías hacerte las pruebas de paternidad inmediatamente. Deberías adelantarte a tu enemigo —dijo Adler con resolución. 
 
    —Lo sé, pero… ¿Y si no es hija mía? —expresó Tiger sus temores. 
 
    —Sea o no tu hija, tienes que salir de dudas —dijo Cayden. 
 
    —Está bien, de esta semana no pasa —prometió Tiger, aunque no estaba demasiado convencido. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
      
 
      
 
    París, Francia 
 
      
 
    Kinsley volvió a repasar el dialogo del guion que tenía entre los dedos, y frustrada tras una hora estudiando el mismo párrafo lo tiró sobre el tocador, haciendo que los productos de belleza que allí había cayeran con un sonido sordo. 
 
    —¡Maldita sea! —exclamó frustrada. 
 
    Estaba a punto de levantarse para prepararse un café cuando uno de los ayudantes de producción entró en la roulotte que ocupaba. 
 
    —Señorita Gray, su representante —informó tendiéndole un teléfono. 
 
    —Gracias —replicó Kinsley escuetamente. 
 
    El empleado asintió con un gesto de cabeza antes de salir. 
 
    —¿Sí, dígame? —preguntó Kinsley. 
 
    —Soy yo, Logan —respondió una voz al otro lado de la línea. 
 
    —¡Logan, qué sorpresa! —replicó Kinsley emocionada. Llevaba demasiadas semanas sola, en un país desconocido donde apenas podía comunicarse con nadie porque el francés no era su fuerte. 
 
    —¿Qué tal van las cosas por ahí? —preguntó Logan. 
 
    Kinsley arrugó la nariz al escuchar su pregunta. Conocía muy bien a Logan y por el tono de su voz sabía que estaba molesto. 
 
    —Bien, ¿qué sucede? —preguntó directa. 
 
    —Dímelo tú. Hace unos días recibí una llamada de tu hermana. 
 
    «Mierda», se dijo Kinsley mientras se sentaba en el sofá. Ahora estaba segura de que Logan estaba enfadado, y era normal si había hablado con Leanna. ¿Cómo se atrevía aquella sosa a llamar a su representante? 
 
    —¿No vas a decir nada? —le sobresaltó la voz de Logan. 
 
    —¿A qué te refieres? —replicó con otra pregunta. Hacerse la tonta era una táctica que solía funcionar. 
 
    —Sobre Kiara. Me dijiste que habías dejado a la niña con una buena amiga. Y ahora resulta que la abandonaste en la puerta de un desconocido cualquiera. ¿Me puedes explicar todo esto? ¿Qué hace mi hija en un pequeño pueblo perdido de la mano de Dios? 
 
    «Oh, Dios mío, ¡lo sabe todo! —se dijo Kinsley mientras abandonaba su asiento y comenzaba a caminar de una punta a la otra de la roulotte—. Piensa, piensa rápido», se ordenó, pero su cabeza parecía bloqueada. 
 
    —Kinsley, habla de una maldita vez —dijo Logan con voz furibunda. 
 
    —Le encargué a Tracy que llevara a la niña a casa de mi hermana, no sé porque la ha dejado en la puerta. Todo ha debido ser un malentendido. Hablaré con Leanna —replicó con celeridad. 
 
    —Me dijiste que tú misma llevarías a la niña. Kinsley, Kiara solo tiene unos meses. ¿Te parece normal mandarla con una amiga como si fuera un paquete? ¿Has olvidado que eres madre? —le reprochó Logan, que sentía que su enfado aumentaba a cada palabra de ella. 
 
    —Fue algo de última hora, te lo juro, la cosa se complicó… 
 
    —Deja de buscar excusas. Te he dado muchas oportunidades, pero esto se ha acabado. Estoy cansado. 
 
    —¿Eso qué significa? —preguntó Kinsley confusa. 
 
    —Qué voy a ir personalmente a ese pueblo para averiguar qué demonios está pasando con mi hija. 
 
    —¿Y yo? —preguntó Kinsley con voz angustiada.  
 
    —Tan egocéntrica como siempre —replicó Logan con desprecio antes de cortar la llamada. 
 
    —¿Logan? ¿Estás ahí? —preguntó Kinsley sorprendida.  
 
    Siempre había tenido a Logan comiendo de su mano. Había sido su niña mimada y nunca le había negado nada. Y a pesar de que era la primera vez que le hablaba de esa forma, estaba segura de que en un par de días volvería a llamarla. Siempre lo hacía. 
 
    Con esa convicción dejó el teléfono en una mesa cercana y regresó al tocador. Comprobó su imagen en el espejo y luego cogió el cuadernillo con el guion para las escenas que tenía que interpretar ese día. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Tiger aparcó frente a la casa de Leanna y permaneció allí sentado varios minutos. Estaba demasiado nervioso y no sabía cómo controlar sus miedos, pero era un hombre adulto que debía hacer lo que se esperaba de él. Estaba a punto de salir de la pick up cuando unos golpes en la ventanilla le sobresaltaron y al girarse descubrió el rostro sonriente de Leanna. 
 
    —Abre —ordenó ella mientras hacía un gesto. 
 
    Tiger desbloqueó las puertas y Leanna ocupó el asiento del acompañante. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó preocupada al ver la expresión de Tiger. 
 
    —¿Te digo la verdad? —replicó él mientras arrancaba el motor. 
 
    —Por supuesto —contestó Leanna mientras se ponía el cinturón. 
 
    —Muy nervioso —confesó—, no sé si la enfermera me va a encontrar alguna gota de sangre —añadió con humor. 
 
    —Tranquilo —dijo Leanna comprensivamente mientras alargaba su mano para atrapar la de Tiger entre sus dedos—, verás como todo va a salir bien.  
 
    —Gracias por venir conmigo —replicó Tiger emocionado mientras clavaba sus ojos en el rostro femenino y se sintió mejor. Leanna parecía tener la capacidad de tranquilizarle con una sola mirada. 
 
    —Recuerda, somos un equipo —replicó ella guiñándole un ojo divertida. 
 
    —Para mí eres algo más que eso —afirmó Tiger con intensidad—. No sé cómo he podido pasar tanto tiempo sin ti.  
 
    Leanna sintió que su corazón se aceleraba al escuchar sus palabras. Parecían tan bonitas, tan tiernas, que quería creer que era alguien importante para él, pero era mejor no hacerse ilusiones. Solo quería pensar en el aquí y ahora. 
 
    —Anda, arranca, que vamos a llegar tarde —dijo para cambiar de tema—. Ya sabes lo mal que suele estar el tráfico en Texas. 
 
    —Sí, claro —replicó Tiger, aunque no pudo evitar sentirse algo decepcionado. Parecía que Leanna no quería ahondar en sentimientos, como él mismo hacía no mucho tiempo, antes de que su vida se hubiera puesto patas arriba. 
 
    Una hora después estacionaba en el parking de la clínica donde habían pedido cita para hacer las pruebas de paternidad que tanto había temido Tiger. Salió del coche notando el cuerpo tembloroso, pero se sintió mejor cuando Leanna se situó a su lado y cogió su mano. 
 
    —Tranquilo, todo va a salir bien —afirmó para tranquilizar a Tiger, aunque ella estaba igual de nerviosa. Si la prueba salía negativa corrían el riesgo de perder a Kiara y si acababa en las manos de asuntos sociales nunca podrían perdonárselo. 
 
    —Contigo a mi lado seguro que sí —replicó Tiger girando su rostro para encontrarse con la mirada de ella—. Eres mi amuleto. 
 
    —No sabía que eras supersticioso —replicó Leanna mientras avanzaban hacia la puerta de entrada a la clínica. 
 
    —Ni yo tampoco hasta que te conocí. Debía de estar ciego para no verte a pesar de estar tan cerca de mí —confesó Tiger con miedo, a pesar de que ya se había percatado de que a Leanna no parecía gustarle que se pusiera profundo. 
 
    —Es la primera vez que me comparan con un amuleto —replicó Leanna desconcertada—, pero no lo comentes por ahí, no vaya a ser que medio Hidden Valley empiece a frotar los boletos de la Powerball —añadió con humor. 
 
    —Por supuesto que no, eres mía, y solo mía —expresó Tiger con demasiada intensidad. 
 
    —No me gusta cómo suena eso —rebatió Leanna—. No soy propiedad de nadie, no soy un objeto o algo que se pueda exhibir. Ya no estamos en las cavernas, y además te recuerdo que tú y yo no somos pareja, solo… compañeros temporales. 
 
    —Eso ha dolido —dijo Tiger llevándose una mano al pecho para enfatizar sus palabras. No es que le molestara que Leanna le hubiera acusado de machista, sino porque había calificado su relación como algo sin sentimientos, ocasional, y eso hizo que se diera cuenta que no quería apartarse de Leanna nunca—. Pero te aseguro que no soy un hombre de cromañón, aunque te haya dado esa impresión. Aunque pueda parecerte lo contrario, creo en la libertad y la igualdad, sin importar el sexo. Creo que es erróneo querer poseer a las personas, yo nunca lo permití y por eso tengo fama de picaflor.  
 
    —Vaya, nunca lo había visto de esa forma —replicó Leanna.  
 
    —Ya ves, aún tengo la capacidad de sorprenderte y eso que no conoces de mí ni el veinte por ciento —añadió guiñándole un ojo mientras traspasaban las puertas acristaladas. 
 
    Cruzaron un largo pasillo hasta llegar a una sala de espera. Cogidos de la mano se acercaron al mostrador, donde una amable mujer les atendió, y diez minutos después Tiger estaba tumbado en una camilla donde una enfermera le sacaba una muestra de sangre que etiquetó y guardó. 
 
    Cuando salió de la sala, Leanna le estaba esperando. Se acercó a ella y para su sorpresa ella abandono su asiento y le abrazó fuertemente contra su pecho. 
 
    —Todo va a salir bien —volvió a asegurarle. 
 
    Tiger sonrió y aspiró el fresco olor de su pelo. Sin saber por qué, creía en las palabras que había pronunciado Leanna y eso le reconfortó. 
 
    —¿Cuándo te darán las pruebas? —preguntó ella apartándose para poder clavar la mirada en su rostro. 
 
    —En un par de semanas. Se me van a hacer eternas —confesó frustrado mientras cogía su mano y la instaba a caminar hacia la salida. Aquel lugar le asfixiaba. 
 
    —Míralo de otra forma —dijo Leanna. 
 
    —¿De qué hablas? —preguntó Tiger confuso. 
 
    —No lo veas como una condena, mortificándote porque vas a perder a Kiara. Míralo como una oportunidad de aprovechar las dos próximas semanas. 
 
    —Puede que tengas razón —replicó Tiger con una media sonrisa. 
 
    Era otro de los super poderes que había descubierto en Leanna, su capacidad de ver lo positivo en la situación más deprimente. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Hidden Valley, Rancho Conway 
 
      
 
    Lorraine recorrió el pasillo de su casa para llegar al salón, donde descubrió a Scott poniendo caras a la pequeña Kiara, que comenzó a sonreír divertida. En un momento dado elevó su pequeña manita y atrapó entre sus dedos la nariz de su esposo. 
 
    —¡Oh, no puede ser! —exclamó Scott teatralmente—. Esta pequeña rebelde me ha robado la nariz. ¿Qué voy a hacer ahora? 
 
    Lorraine no pudo evitar sonreír al escuchar su monólogo. No quiso decepcionar a su esposo diciéndole que la pequeña Kiara aún era muy pequeña para entender sus palabras. 
 
    —¡Ya está aquí la comida! —exclamó alegremente mientras se sentaba en la alfombra que ocupaban Scott y Kiara. 
 
    —Déjame a mí —solicitó Scott extendiendo la mano tras coger a la pequeña entre sus brazos. 
 
    —¿Estás seguro? —preguntó Lorraine sorprendida.  
 
    Era verdad que Scott había evolucionado mucho desde que se conocieran cuarenta años atrás, pero nunca le había visto dar un biberón a sus hijos. 
 
    —Tengo que aprovechar, para una vez que nos la dejan Tiger y Leanna —replicó Scott. 
 
    —¿Sabrás hacerlo? —replicó Lorraine desconfiada mientras le tendía el recipiente. 
 
    —Por el amor de Dios, Lorraine, he criado a cientos de terneros rechazados por sus madres. No es tan complicado. 
 
    —Tienes razón —afirmó Lorraine mientras apoyaba su espalda contra el sofá mientras colocaba las piernas al estilo indio. No sabía si luego sería capaz de levantarse, pero estaba disfrutando de la postura. Sonrió mientras contemplaba a Scott, que parecía feliz y emocionado con la pequeña Kiara—. ¿Te imaginas que esa pequeña fuera nuestra nieta? —preguntó de improvisto. 
 
    —Sí, seríamos felices malcriándola —respondió Scott con la mirada clavada en el pequeño rostro. 
 
    —No sé qué voy a hacer cuando venga su madre y se la lleve —confesó Lorraine sus temores. 
 
    —No adelantes acontecimientos —replicó Scott—, nunca se sabe. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó Lorraine confusa. 
 
    —¿Qué pasaría si Kinsley renunciara a la custodia en favor de Leanna? —cuestionó Scott. 
 
    —¿Y por qué habría de hacerlo? —replicó Lorraine. 
 
    —Porque en el fondo estoy seguro de que no quiere a este angelito, si no, nunca la habría dejado de la noche a la mañana en casa de su hermana. ¿Tú habrías podido hacerlo? ¿Largarte a otro continente sin mirar atrás? 
 
    —Pues la verdad es que no, pero esa chica —dijo Lorraine arrugando el ceño— nunca me gustó. Por eso me alegré tanto cuando Tiger dejó de salir con ella. 
 
    —¿Y qué piensas de Leanna? —preguntó Scott interesado. 
 
    —Creo que es lo que Tiger necesitaba, pero tendremos que esperar a ver cómo evoluciona todo —afirmó Lorraine sabiamente. 
 
     
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
      
 
      
 
    Unos días después 
 
      
 
    Leanna estaba agotada tras un largo día de trabajo en la peluquería. Llevaba la última hora soñando en llegar a casa y encontrar a Tiger preparando la cena y diciéndole que se diera un baño relajante, y sus plegarias fueron recompensadas cuando entró en casa y un olor a guiso llegó a sus fosas nasales. Cuando llegó a la cocina descubrió a Tiger removiendo una olla con una cuchara de palo. 
 
    —Voy a tener que cobrarte un alquiler —dijo con humor, logrando lo que esperaba, que él se girara y clavara su mirada verde en su persona—. Pasas más tiempo en mi casa que en la tuya —añadió divertida. 
 
    —Y tú tienes un cocinero particular, creo que eso compensa las molestias que pueda ocasionar encontrarte todas las noches en tu casa a un vaquero con las botas sucias —replicó Tiger recordando la vez que ella le había reclamado que manchara su suelo. 
 
    —No sé, tendría que hacer cuentas —dijo Leanna acercándose a él para colgarse de su cuello antes de besar sus labios. 
 
    Tiger se vio gratamente recompensado con su gesto y no dudó en ahondar en el casto beso que ella le había dado. No sabía qué clase de embrujo tenía Leanna que lograba que su cuerpo se calentara como por combustión espontánea. 
 
    Leanna se dejó llevar por unos minutos, pero cuando se percató de que si no paraba con aquel beso acabarían haciendo el amor sin haber cenado, le apartó. 
 
    —¡Eh, tranquilo, vaquero! —dijo divertida—. No empieces por el postre —añadió guiñándole un ojo antes de dirigirse a la olla y olfatear—. Tengo tanta hambre que sería capaz de comerme una vaca entera —añadió con humor. 
 
    —Bueno, no he podido traer una vaca entera —dijo Tiger acercándose a ella para situarse a su espalda y abrazarla—, pero sí una parte.  
 
    —¿Cómo está Kiara? —preguntó Leanna preocupada. 
 
    —Bien, le di su baño, se bebió su biberón y ahora duerme como un angelito —relató Tiger mientras se apartaba de ella y terminaba de poner la mesa. 
 
    —La echo tanto de menos… —confesó Leanna mientras le ayudaba—. Me he planteado cerrar un par de tardes la peluquería para pasar más tiempo con ella. 
 
    —Lo comprendo, a mí la mañana se me hace eterna —dijo Tiger—, esa pequeñaja nos ha robado el corazón. Pero bueno, no nos pongamos tristes —añadió, sabiendo a dónde llevaría aquella conversación. Los días de espera hasta saber el resultado de las pruebas de paternidad estaban siendo un infierno—. ¿Por qué no subes y te das un baño relajante mientras yo acabo aquí? —le ofreció. 
 
    —¿Me has leído el pensamiento? —preguntó Leanna sonriente. 
 
    —Ahora eres parte de mí —afirmó Tiger enigmáticamente. 
 
    Leanna se sintió desconcertada al escuchar sus palabras y notó cómo su corazón se aceleraba. El miedo irracional que siempre la acompañaba despertó. Había sido muy fácil acostumbrarse a Tiger, a Kiara y a lo que parecía una familia feliz, pero aquello era algo temporal, efímero y que podía desaparecer en cualquier momento y eso le provocaba una sensación de vértigo que le quitaba el aire. 
 
    —Lea, ¿sucede algo? —preguntó Tiger al ver que algo oscuro ensombrecía el rostro femenino. 
 
    —No, nada —mintió ella formando una sonrisa que no sentía. 
 
    —No sé por qué tengo la impresión de que me mientes, pero después de cenar hablaremos de eso —afirmó Tiger. 
 
    —Claro —replicó Leanna distraídamente—. Voy a bañarme —añadió antes de desaparecer por la puerta del pasillo. 
 
    La mirada de Tiger la siguió hasta que desapareció en la oscuridad. Estaba claro que algo le sucedía a Leanna, suponía que lo mismo que a él. La incertidumbre estaba matándolo. La sola idea de perder a Kiara le aterraba, pero lo que había descubierto en esos días era que a quien no pensaba perder bajo ningún concepto era a Leanna. Le había llevado tiempo, muchas noches sin dormir y dolores de cabeza, pero al fin sabía lo que quería para el resto de su vida y tenía un nombre de mujer: Leanna Gray.  
 
    Ahora la pregunta era qué sucedería cuando le confesara sus sentimientos. Solo había dos opciones, que fueran recíprocos o que ella le rompiera el corazón. Pero fuera cual fuera el resultado, esa noche pensaba confesarle sus sentimientos, ganara o perdiera. Al menos lo habría intentado. 
 
    Media hora después Leanna reapareció en la cocina. Parecía que el baño relajante había sido milagroso porque su rostro se mostraba nuevamente radiante.  
 
    —¿Lista? —preguntó Tiger apartando una silla para que ella se sentara. 
 
    —Sí —dijo Leanna agradecida. 
 
    —Pues acabemos con esta vaca —replicó él mientras ocupaba su asiento y comenzaba a servir los platos. 
 
    Tras una cena copiosa y un delicioso postre compuesto por una macedonia de fruta, ambos se tumbaron en el sofá para disfrutar del último capítulo de su serie favorita. En esos días habían descubierto que tenían gustos muy parecidos. Faltaban diez minutos para el apoteósico final cuando Tiger le dio al botón de pausa. 
 
    —¿Qué haces? —preguntó Leanna confusa. 
 
    —Tengo algo que decirte, y no puedo esperar más —confesó Tiger, al que los nervios le estaban matando. Había pensado hablar del asunto después de hacer el amor, pero ya no podía más. 
 
    —¿Y no puedes esperar? —preguntó Leanna frustrada. 
 
    —No —afirmó Tiger tajante mientras obligaba a Leanna a situarse frente a él, quedando sus rostros a escasos centímetros. Luego cogió sus manos entre sus dedos y buscó el valor para dar su discurso. 
 
    —¡Tiger, me estás poniendo nerviosa! —exclamó Leanna, que no sabía qué se proponía él. 
 
    —Lea, llevo mucho tiempo dando vueltas a este asunto. He pasado muchas noches sin dormir y… por primera vez en mi vida me atrevo a pronunciar estas palabras a una mujer.  
 
    Leanna pudo ver la intensidad en la expresión de su rostro y notó cómo su corazón galopaba dentro de su pecho a una velocidad endemoniada. 
 
    —Leanna Gray, te quiero —dijo Tiger atropelladamente. Había preparado un gran discurso que al final parecía haberse quedado en nada. 
 
    —¿Qué? —boqueó Leanna incrédula. ¿Y si sus oídos se habían equivocado?, cuestionó mientras intentaba tranquilizarse, cosa difícil teniendo en cuenta que el hombre al que había estado aferrada media vida le estaba confesando su amor. 
 
    —Lea, por favor, no hagas esto más difícil —dijo Tiger apartando sus manos de las de ella para secar el sudor en la pernera de sus pantalones—. No sé cómo ha sucedido, pero me he enamorado de ti y no concibo la vida lejos de todo esto —añadió haciendo un amplio gesto con su mano—. Cada mañana, cuando me despierto a tu lado, tengo que pellizcarme para asegurarme de que lo que ha sucedido estas últimas semanas no es un sueño. 
 
    Leanna notó el escozor de las lágrimas mientras intentaba asimilar las palabras pronunciadas por Tiger. 
 
    —¿No vas a decir nada? —preguntó él tras unos minutos de silencio. El temor a ser rechazado atenazó su estómago. 
 
    —Yo también te quiero, siempre te he querido —confesó Leanna atropelladamente cuando recuperó su voz. 
 
    —¡Gracias, Señor! —exclamó Tiger aliviado antes de tomarla entre sus brazos para besarla con toda la emoción y pasión que recorría su cuerpo. 
 
    Estaba a punto de tumbarla sobre el sofá para hacerle el amor y demostrarle con besos y caricias las palabras pronunciadas cuando el timbre de la puerta comenzó a sonar con insistencia. 
 
    —¿Qué demonios...? —exclamó Tiger apartándose de Leanna desorientado. Entonces el sonido de un llanto rompió el silencio reinante.  
 
    —Ve a abrir —dijo Leanna, que fue la primera en reaccionar—. Yo iré a tranquilizar a Kiara —añadió antes de abandonar el sofá a la carrera para llegar a la habitación de la pequeña. 
 
      
 
    Tiger se sintió frustrado, pero tras ver desaparecer a Leanna por la puerta, y con el timbre volviendo a sonar, se arregló la ropa y caminó con paso firme hasta la entrada de la casa preguntándose quién habría decidido llamar a la puerta a una hora tan tardía. Ya podía ser algo importante porque si no esa persona conocería su mal genio. 
 
    Cuando abrió la puerta su mirada se fijó en el hombre que tenía ante sí. Era casi igual de alto que él, iba vestido con ropa impecable y su cabello rubio iba perfectamente recortado. 
 
    —Buenas noches —saludó el desconocido, aunque en su rostro se traslució cierto desconcierto. 
 
    —Buenas noches —devolvió el saludo Tiger con educación—. ¿Qué desea? —preguntó. 
 
    —¿Vive aquí Leanna Gray?  
 
    —Sí ¿Quién es usted? —preguntó Tiger directo. 
 
    —Logan Murray —contestó el aludido. 
 
    —¿Qué hace usted aquí? —preguntó Leanna, que había llegado hasta el hall cargada con Kiara. 
 
    —¿Le conoces? —preguntó Tiger girando la cabeza para clavar su mirada en el rostro de Leanna. 
 
    —Es el representante de Kinsley —informó Leanna, tan confusa como Tiger—. ¿Ha sucedido algo? —añadió preocupada. 
 
    —No, tranquila, señorita Gray —se apresuró a contestar Logan—, pero me gustaría hablar con usted de un asunto —añadió sin apartar la mirada de la pequeña. 
 
    —Claro. Por favor, pase —dijo Leanna a pesar de la mirada molesta de Tiger. 
 
    Diez minutos después Leanna había conseguido dormir a Kiara y estaban los tres en el salón. Tiger y ella se habían sentado en el sofá y el señor Murray en una butaca frente a ellos. Durante unos minutos se hizo el silencio hasta que Leanna se animó a romperlo para que la situación no fuera tan incómoda. 
 
    —Bueno, ya podemos hablar —comenzó—. ¿En qué podemos ayudarle, señor Murray? —añadió, deseando saber qué había llevado a aquel hombre hasta la puerta de su casa. 
 
    —Es sobre la pequeña —confesó Logan, aunque no se sentía demasiado cómodo con la presencia de aquel hombre, que le miraba como si le estuviera perdonando la vida. 
 
    —¿Kiara? —preguntó Leanna confusa. 
 
    —Sí, vengo a por ella, ya que Kinsley no parece dispuesta a hacerse cargo. Es mi responsabilidad. Cuando me llamó —dijo mientras dirigía su mirada a Leanna—, me quedé aturdido. No podía creer lo que había hecho Kinsley, pero luego me di cuenta que la situación no era correcta. 
 
    —¿De qué está hablando? —preguntó Tiger, que notaba su cuerpo tenso—. ¿Con qué derecho pretende llevarse a la niña? 
 
    —Soy su padre —confesó Logan llanamente. 
 
    Tiger y Leanna intercambiaron una mirada. Ninguno de los dos podía creer lo que aquel hombre estaba diciendo. 
 
    —Está de broma, ¿verdad? —preguntó Leanna, que fue la primera en reaccionar. 
 
    —Señorita Gray —replicó Logan con voz molesta—. ¿De verdad cree que habría viajado desde California a Texas para hacer una broma? 
 
    —No, pero me parece que se ha equivocado —replicó Leanna. 
 
    —¿Y por qué piensa eso? —replicó Logan perdiendo la paciencia. 
 
    —Porque Kiara es mi hija —afirmó Tiger con rotundidad—. Así que, si quiere, puede irse por donde ha venido. 
 
    Logan se quedó helado, con la mirada clavada en aquel hombre. Comprendía que aquel tipo debía ser el hombre al que Kinsley había adjudicado la paternidad de la pequeña para dejarla en aquel pueblo perdido de la mano de Dios cuando le pidió a él que se hiciera cargo de la bebé y él se negó. Había sido un estúpido, ahora lo sabía, pero estaba dispuesto a subsanar la situación. A fin de cuentas, Kiara no tenía la culpa de nada, y mucho menos de que su madre fuera tan egoísta. 
 
    —Creo que todos conocemos a Kinsley —afirmó con seguridad. Estaba seguro de que con sus palabras no iba a herir a nadie de los presentes—. Creo que nos ha engañado a todos para salirse con la suya. Pero he recapacitado y estoy dispuesto a hacer lo correcto. Me llevaré a la niña y ustedes podrán seguir con sus vidas. 
 
    —¡Y una mierda! —exclamó Tiger perdiendo los estribos mientras abandonaba el sofá y se situaba frente al representante—. No te vas a llevar a mi hija a ninguna parte. 
 
    Logan también se levantó, no pensaba dejarse amilanar por aquel hombre. 
 
    —No es tuya, es mía —afirmó con resolución. 
 
    —¡Basta ya! —gritó Leanna interponiéndose entre ellos—. Vais a despertar a la niña —les recordó—. Dejad de comportaros como gallitos de pelea. Por el bien de Kiara, deberíamos aclarar esto. En pocos días tendremos las pruebas de paternidad —le recordó Leanna a Tiger—, y entonces decidiremos qué hacer —añadió girando su rostro para clavar su mirada en Logan. 
 
    —Está bien —aceptó el representante a regañadientes—, estaré en el único hostal de este maldito pueblo —dijo antes de salir con paso airado en dirección a la puerta. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
      
 
      
 
    Leanna escuchó la puerta cerrarse y luego se giró para encontrarse con la mirada de Tiger. Él permanecía en medio del salón, entre el sofá y la mesa baja. Su cuerpo parecía tenso y sus puños estaban apretados. 
 
    —Tiger —pronunció mientras se aproximaba a él—, ¿estás bien? —preguntó colocando su mano en su brazo. 
 
    —No, no lo estoy —confesó el aludido con los hombros hundidos—. No sé si seré capaz de asimilar todo lo que acabo de escuchar. 
 
    —Yo tampoco —afirmó Leanna—, pero lo haremos juntos. 
 
    Tiger no supo por qué, pero las últimas palabras de Leanna le hicieron sentir algo mejor, aunque la situación era del todo surrealista. 
 
    —¿Cómo puede ser Kinsley tan cruel? —verbalizó Tiger mientras se dejaba caer en el sofá. 
 
    —Siempre lo ha sido, pero nunca lo has visto —replicó Leanna mientras se sentaba a su lado—. Lo he sufrido desde que era pequeña —confesó. 
 
    Tiger giró su cabeza y clavó su mirada en el perfil femenino. Leanna tenía razón, siempre había tenido una venda que cubría sus ojos cuando estuvo con Kinsley. Si pudiera controlar el tiempo volvería atrás. Luego imaginó a una pequeña Leanna teniendo que soportar a una hermana como Kinsley y solo pudo hacer una cosa, alargar su brazo, aferrar su hombro y tirar de ella para abrazarla. 
 
    —Lo siento tanto —dijo, y en verdad lo hacía. 
 
    —Tú no eres responsable de cómo es mi hermana. 
 
    —Pero recuerdo cómo te trataba en la adolescencia y yo no hice nada. 
 
    —Eso ahora ya no importa —replicó Leanna, que no tenía fuerzas para rememorar un pasado que no los llevaría a ninguna parte en el presente—. Recapitulemos —dijo para ser práctica—: Kinsley tuvo a Kiara. Cuando le salió un trabajo, que para ella es el culmen de su carrera, decide dejar a su hija en Hidden Valley alegando que tú eres su padre y es tu responsabilidad. A su vez, por lo que deduzco, cuando supo que estaba embarazada le dijo a su representante que el futuro bebé era suyo. 
 
    —Lo que quiere decir que tenía una relación con él cuando regresó a Hidden Valley y se lio conmigo —intervino Tiger siguiendo el hilo de pensamiento de Leanna—. Pero ¿por qué lo hizo? —preguntó frustrado. 
 
    —No lo sé, y creo que tampoco importa. Ahora debemos centrarnos en el problema que tenemos. Voy a llamar a Olivia —dijo Leanna abandonando el sofá para buscar su móvil—, y mañana a primera hora iremos a donde el abogado. ¿Te parece bien? —preguntó clavando su mirada en Tiger. 
 
    —Lo que sea necesario para que Kiara no se vaya —replicó él. 
 
    Leanna habló largo rato con su amiga mientras Tiger permanecía sentado en el sofá mesándose los cabellos. Su cabeza trabajaba a toda velocidad y una docena de preguntas y respuestas se sucedían en su mente. Era la primera vez que se enfrentaba a un problema de verdad donde podía perderlo todo. Hasta ese momento no había sido consciente de lo importantes que eran Leanna y Kiara para él, pero ahora que lo sabía tomó una decisión. 
 
    —Ya está —dijo Leanna regresando a su lado tras dejar su móvil en la mesa—. Olivia piensa que es mejor que nos reunamos mañana todos en el despacho de Eric Gere. Ya sé que no te gusta mucho ese hombre, pero conoce el caso —añadió con cautela. 
 
    —Me parece bien —dijo Tiger, y de pronto pareció salir del estado de shock en el que se encontraba—. También creo que es conveniente que hable con mi familia y les cuente toda la verdad.  
 
    —¿También que fingimos ser pareja? —preguntó Leanna con miedo. 
 
    —Eso no porque ya es una realidad que nos amamos —respondió Tiger con una media sonrisa mientras abandonaba el sofá y cogía a Leanna entre sus brazos—. Has llegado a mi vida en el momento más oportuno. 
 
    Leanna, que tenía la mejilla apoyada contra el pecho masculino sintió que su corazón se expandía en su pecho. Ahora sabía que allí era donde tenía que estar, donde siempre debió estar, aunque el destino había jugado con los dos. 
 
    —Y ahora será mejor que nos acostemos, mañana va a ser un día muy largo —vaticinó Tiger antes de apartar a Leanna de su cuerpo y coger su cintura para guiarla hasta el dormitorio. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Al día siguiente 
 
      
 
    Tiger traspasó la puerta del rancho Conway a media mañana. Le acompañaba en el asiento del copiloto Leanna, que parecía preocupada y pensativa. Ambos se habían reunido con Olivia y Eric Gere y habían salido del despacho del abogado dos horas después sin saber muy bien cómo sentirse. No es que no les hubiera dicho que no tenían posibilidades, pero al parecer no era un caso fácil, y más teniendo en cuenta que no habían podido localizar a Kinsley. 
 
    Aparcó la pick up frente a la casa y observó el edificio con desaliento. Aquel era su hogar, su vida. Si no hubiera sido por sus tíos, habría acabado en una casa de acogida o algo peor. Les debía todo, y ahora tenía que darles una noticia que sabía que les disgustaría. Estaba aterrado ante la idea de ver la decepción en sus rostros. 
 
    —Tranquilo, todo va a salir bien —afirmó Leanna a su lado mientras acariciaba la mano que él no había apartado de la palanca de cambio.  
 
    —Yo no estoy tan seguro —replicó Tiger pesaroso. 
 
    —Te quieren —dijo Leanna convencida. 
 
    —Espero que lo suficiente —replicó Tiger mientras apagaba el contacto del coche—. Vamos allá —dijo con un ímpetu que no sentía. 
 
    Unos minutos después ambos entraron en la cocina. Descubrieron a toda la familia allí reunida en torno a la mesa. Las caras de preocupación hicieron que Tiger flaqueara, pero Leanna aferró su mano y enlazó sus dedos con los de él. 
 
    —¡Por fin habéis llegado! —exclamó Adler al descubrir su presencia—. ¿Se puede saber qué está pasando? —preguntó directo. 
 
    —¿Por qué nos habéis reunido con tanta urgencia? —intervino Lorraine, que parecía tan exaltada como su hijo. 
 
    —¿Y Kiara? ¿Dónde está? —preguntó Pepper. 
 
    —Por favor, tranquilidad —intervino Scott, que era el único que parecía mantener la calma—. Dejemos que se expliquen —añadió mientras les indicaba dos sillas vacías. 
 
    Leanna prácticamente tuvo que tirar de Tiger, y solo soltó su mano cuando estuvieron sentados. Luego le dirigió una mirada y él asintió con la cabeza. 
 
    —Esto no es fácil para mí —comenzó—. Ya sabéis que siempre he sido un bala perdida, que no me he preocupado demasiado por el futuro, pero todo esto comenzó a cambiar cuando apareció Kiara. 
 
    —Ya sabemos que quieres mucho a esa niña —intervino Lorraine—, pero no sé si eso es bueno. Cualquier día aparecerá Kinsley y se la llevará. 
 
    —¡No lo permitiré! —elevó Tiger la voz sin percatarse—. Lucharé con uñas y dientes por la custodia. 
 
    —¿Custodia? —cuestionó Adler—. ¿Me he perdido algo? —añadió mientras achicaba sus ojos y los clavaba en su primo. 
 
    —Kiara es hija mía —confesó Tiger directo, no encontraba otra forma mejor de confesar lo que había intentado ocultar durante semanas. 
 
    Durante unos segundos el silencio se hizo en la cocina mientras unos y otros intercambiaban miradas confusas. Pero de pronto, un coro de voces a destiempo comenzó a elevarse. Tiger se llevó los dedos a las sienes mientras notaba que su cabeza estaba a punto de estallar. 
 
    —¡Silencio! —gritó Leanna, sorprendiendo a todos y logrando que el silencio volviera a instaurarse—. ¿Queréis explicaciones? Pues yo os las daré, pero tenéis que prometerme que os tranquilizaréis. 
 
    Leanna se sintió aliviada al ver la reacción de los presentes, que la miraban a la expectativa, y, tras coger aire, comenzó a relatar toda la historia ante las expresiones incrédulas de los demás. No paró de hablar, y agradeció que nadie la interrumpiera, hasta que acabó de contar la historia, que terminaba con la visita del señor Murray la noche anterior. 
 
    —¿Y qué va a pasar ahora? —preguntó Lorraine con angustia. 
 
    —Pues que tendremos que esperar a las pruebas de paternidad y luego interponer una petición de custodia —respondió Leanna. 
 
    Tiger permanecía en silencio, observando a unos y otros, y lo que más le sorprendió fue la actitud de su tía. 
 
    —¿No vas a enfadarte conmigo? —preguntó dirigiendo su mirada a Lorraine. 
 
    La aludida dejó de prestar atención a Leanna y clavó su mirada en Tiger, donde descubrió las ojeras bajo sus párpados y la tristeza de sus ojos verdes. Quería a aquel hombretón como a su hijo, y un nudo se hizo en su garganta antes de poder responder. 
 
    —No, cielo —afirmó rotunda—. Tú no eres culpable de los engaños de Kinsley. Estoy segura de que, si ella te hubiera contado que estaba embarazada, habrías hecho lo correcto. 
 
    —Gracias —replicó Tiger con un hilo de voz. 
 
    —¿Y cuántos días tenemos que esperar para esa prueba? —preguntó Pepper a Leanna. 
 
    —Tres días, es la fecha que nos dieron en la clínica. 
 
    —¿Tres malditos días? —exclamó Adler frustrado—. ¿Y mientras tanto qué vamos a hacer? 
 
    —Tener paciencia, hijo —respondió Scott sabiamente. 
 
    —Bueno, Scott, pues parece que ya somos abuelos —intervino Lorraine dividida entre la preocupación y la alegría. 
 
    —Sabía que esa niña era especial —replicó el aludido. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Tiger acompañó a Leanna hasta la pick up, ya que el coche de ella se había quedado en el pueblo. Cuando llegaron al vehículo se quedaron uno frente al otro, sabiendo que debían despedirse a pesar de que no deseaban hacerlo. 
 
    —Lo siento, te llevaría yo, pero tengo que recuperar el trabajo de esta mañana —se excusó Tiger molesto. 
 
    —Y yo tengo que abrir la peluquería —replicó ella mientras elevaba su mano y acariciaba la mejilla masculina—. Sé que estás muy preocupado, yo también, pero tenemos que intentar seguir con nuestras vidas. 
 
    —Lo sé —dijo Tiger—, pero lo único que me apetece es mandar todo al infierno, coger mi coche, a ti y a Kiara y quemar millas hasta un lugar donde podamos ser felices. 
 
    —Eso lo diría el antiguo Tiger —replicó Leanna con una sonrisa—, pero el Tiger que yo he conocido es valiente y enfrentará lo que suceda. 
 
    —Es porque tú estás a mi lado —dijo él mientras elevaba su mano y acariciaba la suave mejilla de ella—. Contigo me creo capaz de cualquier cosa. 
 
    —Pues adelante —replicó Leanna mientras se ponía de puntillas para llegar a sus labios y así poder besarlos—. Nos vemos esta noche. 
 
    —No lo dudes —replicó él antes de abrir la puerta para que ella entrara. 
 
    No fue capaz de moverse hasta que la pick up se alejó lo suficiente y solo pudo ver un remolino de tierra en el horizonte.  
 
    —¿Necesitas algo? —le sobresaltó una voz, y al girarse descubrió a Adler, que se había situado a su espalda. 
 
    —Que pasen estos tres malditos días —confesó Tiger—. Y a la vez estoy aterrorizado de que siga transcurriendo el tiempo. ¿Y si la pierdo? —añadió. 
 
    —Hermano, debes tener fe —replicó Adler—. Me gustaría decirte que todo va a salir bien, pero estaría mintiendo. Antes no he querido dar mi opinión porque no quería herir a Leanna. Pero creo que Kinsley es una mujer desequilibrada y capaz de cualquier cosa por conseguir lo que quiere. Existe la posibilidad de que dijera que tú eras el padre de esa criatura con el único fin de que tú te encargaras. 
 
    —Comprendo tus dudas —replicó Tiger con más tranquilidad de la habitual en él—, pero algo me dice aquí —añadió mientras se golpeaba el pecho, donde estaba su corazón— que esa niña es mía, que está conectada a mí. 
 
    —Bien —dijo Adler mientras palmeaba el hombro de su primo—. Sea como sea, quiero que sepas que estaremos aquí para apoyarte y ayudarte en todo lo que necesites. Somos tu familia. 
 
    —Gracias, Adler —replicó Tiger abrazando a su primo con fuerza—. Eso siempre lo he tenido claro. 
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    Tres días después, Texas 
 
      
 
    —¿Quieres tranquilizarte? —le rogó Leanna a Tiger colocando la mano en su rodilla para detener el constante movimiento de su pierna. 
 
    —No puedo, si no nos llaman ya me voy a volver loco —confesó él girando su rostro para encontrarse con la mirada de Leanna, que estaba sentada a su lado. 
 
    —Vamos, Tiger, vas a acabar contagiándonos a todos —intervino Adler, que estaba sentado junto a Pepper en los bancos frente a su primo. 
 
    —Nos jugamos mucho —replicó el aludido mientras cogía la mano de Leanna entre sus dedos—. No quiero que mi familia se desintegre. 
 
    Leanna, que no se esperaba su discurso, sintió que algo cálido y dulce se propagaba por todo su cuerpo. 
 
    —¿Señor Conway? —sonó la voz de la enfermera, que acaba de entrar en la sala de espera de la clínica. 
 
    —Sí, soy yo —dijo Tiger levantándose del asiento que ocupaba para acercarse a la mujer. 
 
    —Ya puede pasar a consulta, allí le leerán los resultados de las pruebas —informó la mujer, pero cuando vio que Tiger cogía la mano de Leanna añadió—. Solo puede entrar usted —le advirtió. 
 
    —Ella es mi prometida —afirmó Tiger tajante, con una voz que no admitía discusiones. 
 
    —¡Tiger! —exclamó Leanna confusa mientras notaba sus mejillas arder. 
 
    —De acuerdo, pueden pasar —aceptó la mujer finalmente—. ¿Me acompañan? 
 
    —Por supuesto —respondió Tiger arrastrando a Leanna por el amplio corredor. 
 
    Cuando se quedaron solos, Adler y Pepper intercambiaron una mirada entre confusa y divertida. 
 
    —¿Has escuchado eso? ¿Hay algo que yo no sepa? —preguntó Adler desconcertado. En los últimos días había mantenido muchas conversaciones profundas con su primo, pero no le había contado que se hubiera comprometido con Leanna ni nada por el estilo. 
 
    —Sé lo mismo que tú —respondió Pepper elevando las manos por encima de su cabeza en un gesto de inocencia—. Pero parece que tendrás que desempolvar el traje de nuestra boda —añadió divertida. 
 
    —Parecen muy enamorados —verbalizó Adler. 
 
    —Sí, yo al principio pensé que Leanna era un capricho más para Tiger, pero me alegra ver que me equivocaba. 
 
    —Es increíble las vueltas que da la vida, ¿verdad? —dijo Adler colocando su brazo sobre los hombros de Pepper para atraerla a su costado—. Lo único que me molesta es que se me haya adelantado. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó Pepper confusa mientras giraba su rostro y elevaba sus ojos para encontrarse con los de él. 
 
    —Que yo quería darle nietos a mi madre antes que ese merluzo —confesó Adler con el gesto torcido. 
 
    Pepper volvió a recostarse contra el hombro masculino mientras una ancha sonrisa se dibujaba en sus labios. Mientras tanto su corazón galopaba contra su pecho y una discusión se producía en su cabeza. Unos segundos después, cuando estaba segura de que Adler ya no esperaba réplica a sus palabras, se atrevió a hablar. 
 
    —Bueno, puede que no quedes primero en esa competición, cosa que yo prefiero porque eso significaría que Kiara se quedaría con todos nosotros, pero… ¿te conformarías con una segunda posición? —lanzó la pregunta, y la reacción de él no se hizo esperar. 
 
    Adler estaba cómodamente sentado, disfrutando de la proximidad de Pepper. Escuchaba sus palabras con atención, y cuando entendió lo que quería decir la apartó de su lado, luego la cogió por los hombros, para que sus rostros quedaran a escasos centímetros y habló. 
 
    —No me estás tomando el pelo, ¿verdad? —preguntó con intensidad. 
 
    —¿A qué te refieres? —replicó Pepper, disfrutando con la situación. 
 
    —Pepper, ¿vamos a ser padres? —formuló Adler la pregunta, notando los nervios burbujear en su estómago. 
 
    —Sí, me hice ayer media docena de tests —confesó Pepper con una sonrisa que iluminaba su rostro. 
 
    —¡Dios mío! —exclamó Adler emocionado antes de tomarla entre sus brazos. 
 
    —Eh, no me abraces tan fuerte, que me vas a romper algún hueso —protestó Pepper, aunque estaba encantada. 
 
    —Lo siento —se disculpó Adler apartándola para poder ver su rostro—. Es la mejor noticia de mi vida —alegó—. Estoy deseando ver la cara de mi madre cuando se lo digamos. Tenemos que celebrarlo. 
 
    —¿Qué tenemos que celebrar? —preguntó Tiger, que había regresado a la sala de espera junto a Leanna—. ¿Quién os lo ha dicho? —añadió confuso. 
 
    —¿Qué ha pasado con la prueba? —preguntó Pepper apartándose de Adler para acercarse a la pareja. 
 
    —Una compatibilidad del 99%, Tiger es el padre de Kiara —contestó Leanna emocionada. 
 
    —¡Qué alegría! —exclamó Pepper abrazando a su amiga—. Poco a poco todo se va solucionando. 
 
    —Aun así, tendré que solicitar la custodia, como nos indicó el abogado —comentó Tiger, que, aunque estaba feliz y aliviado, sabía que aún quedaba un largo camino que recorrer antes de asegurarse de que Kiara estuviera segura junto a su familia—. Pero bueno, paso a paso. Y vosotros dos —dijo señalando alternativamente a Pepper y Adler—, decidme ahora mismo qué es lo que está pasando aquí —ordenó. 
 
    —Cada día te pareces más a mi madre —exclamó Adler con humor. 
 
    —Habla —fue la respuesta de Tiger. 
 
    —Está bien. Al parecer Kiara va a tener una primita o un primito muy pronto —dijo Adler con orgullo. 
 
    —¿De verdad? —preguntó Leanna sorprendida, clavando su mirada en el rostro de su amiga, que derrochaba felicidad. 
 
    —Verdad de la buena —respondió Pepper. 
 
    —Pues parece que hoy tenemos mucho que celebrar —dijo Tiger—, pero salgamos de aquí antes de que la enfermera nos eche —añadió al ver que la empleada parecía molesta con el alboroto que habían formado. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Tiger intentó aflojar el cuello de su camisa, que parecía querer asfixiarle, con un dedo mientras miraba a su alrededor incómodo. Se maldijo por haber hecho caso a su tía, que prácticamente le había ordenado que se pusiera un traje, alegando que daría mejor impresión. Era la primera vez que estaba en un juzgado y le pareció un lugar frío y deprimente. 
 
    —Señor Conway, debería tranquilizarse —le aconsejó Eric Gere, sentado a su lado en la amplia mesa de roble. 
 
    —Lo intento, pero me juego demasiado —replicó Tiger en un susurro.  
 
    Inconscientemente giró su rostro y buscó con la mirada a Leanna, sentada en uno de los bancos a su espalda, y no supo por qué, pero solo cruzar su mirada con la de ella mitigó la tirantez de sus músculos. 
 
    Luego su mirada se dirigió hacia su derecha, donde estaba el señor Murray con su abogada. Parecía tan tranquilo y entero que le maldijo por ello. Eric Gere había intentado que llegaran a un acuerdo antes de llegar a los juzgados. Incluso le había enseñado a la abogada contraria la prueba de paternidad, pero el señor Murray se había negado y allí estaban unas semanas después. 
 
    En ese momento entró el juez en la sala y todos se pusieron en pie, luego volvieron a sentarse y comenzó la vista. Eric Gere comenzó su alegato, que luego fue rebatido por la abogada del señor Murray. Se presentaron las pruebas existentes. Cuando el juez preguntó por el paradero de Kinsley Gray, la madre de la pequeña, la abogada se ocupó de justificar su ausencia, pero el juez no pareció muy convencido, más cuando Tiger y Leanna habían relatado los hechos de cómo Kiara había llegado a sus manos y le dieron una copia de la carta manuscrita por la madre de la pequeña. 
 
    Tras casi una hora y media, el juez se retiró a deliberar, cosa que impacientó a Tiger, pero Eric Gere le aseguró que eso era buena señal.  
 
    Todos los presentes salieron de la sala, la sesión se reanudaría tras la hora del almuerzo. Eric Gere se encontró con un amigo y se disculpó con ellos para ir a comer con él, pero prometió regresar a tiempo. En unos minutos Tiger y Leanna se quedaron solos en el amplio hall de los juzgados. 
 
    —¿Qué quieres que hagamos? —preguntó Leanna preocupada al ver la expresión tensa del rostro de Tiger. 
 
    —No lo sé, estoy demasiado nervioso —confesó Tiger. 
 
    —Lo sé, mi amor, pero estoy segura de que todo va a salir bien. 
 
    —No sé si podré esperar una hora a saber qué pasará. Me voy a volver completamente loco. 
 
    Leanna estaba preocupada por Tiger. Era verdad que nunca le había visto tan nervioso, aunque era comprensible, pero ella también sufría al verle así. Tras unos segundos de duda, se le ocurrió algo que podía relajarle. 
 
    —Ven, tengo una idea —dijo cogiendo su mano y tirando de él. 
 
    —¿Qué haces? —preguntó Tiger confuso mientras la seguía. 
 
    —Sé una cosa que hará que te relajes —afirmó Leanna guiñándole un ojo. 
 
    Tiger no entendía nada, pero no dudó en seguirla a lo largo de varios pasillos, subiendo las escaleras marmoladas hasta que llegaron a la planta superior del edificio, que estaba silenciosa. Incluso el suelo estaba polvoriento, como si aquel lugar no se usara en mucho tiempo. 
 
    Leanna soltó su mano y comenzó a inspeccionar los techos y paredes. 
 
    —¿Se puede saber que estás haciendo? —preguntó Tiger confuso. 
 
    —Comprobar que aquí no hay cámaras —respondió Leanna como si fuera lo más normal del mundo—. Y no, no hay ninguna —concluyó volviendo a su lado. 
 
    —¿Me puedes explicar lo que pretendes? 
 
    —Claro —dijo Leanna cogiendo nuevamente su mano—, cuando lleguemos a un lugar más tranquilo —añadió antes de abrir una puerta que daba a la azotea. 
 
    Tiger la siguió, aunque no demasiado convencido, pero todo lo que nublaba su mente desapareció cuando descubrió que desde aquel lugar tenía unas vistas magnificas de todo Hidden Valley. 
 
    —¿Cómo es que conoces este lugar? —preguntó. 
 
    —Bueno, cuando Olivia y yo éramos pequeñas, alguna vez nos escondimos aquí cuando su padre tenía que acudir a algún juicio y no tenía con quién dejarnos —contestó Leanna con nostalgia. 
 
    —¿Y para qué me has traído aquí? 
 
    —Para relajarte —dijo Leanna enlazando sus manos tras su nuca—. Y solo conozco una forma de hacerlo —añadió antes de ponerse de puntillas para besar sus labios. 
 
    Tiger estuvo tentado de apartarla, no era el momento y ni el lugar, pero cuando sus labios se unieron y sus lenguas entraron en contacto, su cabeza perdió el control, que fue tomado por su cuerpo.  
 
    Leanna había temido que Tiger se negara a aquella locura, pero cuando notó sus fuertes manos, hasta entonces inertes, aferrar su cintura y alzarla para tener mejor ángulo y ahondar en su boca supo que había salido vencedora. Sintiéndose poderosa no dudó en dejar descender sus manos a lo largo del pecho masculino y comenzó a desabrochar los botones. Una sonrisa se dibujó en su mente al recordar la primera noche que estuvieron juntos, cuando su camisa quedó sin uno solo de ellos. 
 
    Tiger, por su parte, no dudó en colocar sus manos en las caderas de Leanna, donde descubrió el suave tacto de su vestido de lana fina, y se sintió agradecido porque solo tuvo que empezar a levantar la falda para llegar a su piel. Cuando descubrió que sus medias estaban sujetas con un liguero, notó cómo la excitación subía de grado instantáneamente. No estaba viendo la prenda, pero solo imaginársela hizo que su masculinidad se irguiera. 
 
    —Señorita Gray, es usted muy mala —susurró tras apartarse de sus labios. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Leanna, que apenas podía pensar, perdida en la pasión que se había encendido en su interior. 
 
    —No debería usar ropa interior tan sexy —respondió Tiger antes de dejar su boca descender hasta su cuello, que mordisqueó sin compasión. 
 
    —Lo tendré en cuenta. Y usted, señor Conway —replicó Leanna mientras se encargaba de aflojar el cinturón y bajar la cremallera del pantalón de vestir azul de Tiger para llegar a su masculinidad, que parecía esperarla ansiosa—, ahora deje de hablar, no tenemos demasiado tiempo. 
 
    —Sus deseos son órdenes para mí —susurró Tiger contra su piel antes de volver a alzarla, colocar sus piernas en torno a su cintura y, con la mano libre, apartar sus braguitas para penetrarla con una fuerte embestida. 
 
    —¡Ahh! —exclamó Leanna excitada—. Otra vez —rogó cuando Tiger se detuvo en su interior. 
 
    Tiger no dijo nada, solo cumplió su petición con deleite. Entró y salió, mientras notaba que la pasión tensaba cada fibra de su cuerpo, y aunque le hubiera gustado alargar el momento, se dejó llevar en el mismo instante en que Leanna llegó al orgasmo con un jadeo gutural. Luego apoyó la espalda de la joven contra una pared y colocó su frente contra la de ella mientras intentaba recuperarse. 
 
    —¿Te encuentras mejor? —preguntó Leanna con la respiración entrecortada. 
 
    —Mejor que nunca —contestó Tiger divertido—. Pero deberíamos regresar, no quiero hacer esperar a ese juez tan simpático. 
 
    Diez minutos después estaban nuevamente en la sala, y el juez salió a los pocos minutos para dar su veredicto. Tiger y Leanna intercambiaron una mirada al escucharlo y un rumor de voces estalló en la sala. 
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    Tiger y Leanna intercambiaron una mirada antes de abrazarse, aliviados al saber que Kiara estaba a salvo, con su familia, que ahora eran ellos. Luego se separaron y Tiger, pese a que al principio no se sentía demasiado cómodo por el abogado que había llevado su caso, no dudó en girarse y tenderle su mano. 
 
    —Muchas gracias, Eric —dijo con sinceridad. 
 
    —Ha sido un placer —replicó el aludido con una sonrisa—, me alegro de que todo haya salido bien. Y espero que la próxima vez que nos veamos en el pub me invites a una cerveza —añadió con humor. 
 
    —Eso está hecho. Lamento cómo me comporté —replicó Tiger, recordando la noche en que se conocieron—. Aquel día Leanna ya era importante para mí, aunque aún no lo sabía —confesó. 
 
    —Has tenido suerte. Cuida de esa mujer, es especial —dijo Eric antes de coger su maletín y caminar hacia la salida. 
 
    —¿Qué te ha dicho Eric? —preguntó Leanna, que no había escuchado su conversación. 
 
    —Nada, solo que cuide de ti —respondió Tiger—. ¿Nos vamos? —preguntó. 
 
    —Sí, tenemos que ir al rancho para dar la buena noticia —replicó Leanna mientras aceptaba la mano que Tiger le tendía. 
 
    Una hora después llegaban al rancho, donde el resto de la familia les esperaba con impaciencia. Incluso Harper se había cogido unos días para estar allí. Entraron en la casa y descubrieron a la pequeña Kiara en brazos de Lorraine, que les observaba con ojos llenos de angustia. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó. 
 
    —Tía, Kiara se quedará con nosotros —expresó Tiger con una sonrisa que iluminaba su rostro. 
 
    —¡Gracias a Dios! —exclamó la aludida mientras abrazaba a la pequeña contra su pecho. 
 
    —¡Enhorabuena! —comenzaron a felicitarles el resto de la familia, que había comenzado a llegar al salón donde se encontraban. 
 
    —Bueno, y ahora que este tema se ha solucionado —dijo Adler, que permanecía en un rincón con la cintura de Pepper enlazada—, tenemos que daros una noticia. 
 
    Todos se giraron y clavaron su mirada en ellos, sorprendidos por sus palabras. 
 
    —Hijo, por favor, dime que es buena. No gano para sobresaltos —replicó Lorraine con preocupación. 
 
    —Tía Lorraine, no te asustes —intervino Pepper—, es algo bueno. 
 
    —¿Y a qué esperáis para hablar? —preguntó Scott. 
 
    —¡Vamos a ser padres! —dijeron Adler y Pepper al unísono. 
 
    Durante unos segundos se hizo el silencio, que no tardó en romperse con nuevas exclamaciones de enhorabuenas y felicitaciones. Leanna cogió a la pequeña Kiara entre sus brazos y observó emocionada cómo Lorraine se abrazaba a Scott entre lágrimas. Una emoción especial se abrió paso en su pecho al descubrir que ya se sentía como una más del clan Conway, pero un antiguo miedo volvió a asolarla. El temor de que aquello no fuera real, de que en cualquier momento algo pasara y la felicidad desapareciera, atenazó su cuerpo. 
 
    —¿Qué te pasa? —susurró Tiger en su oído. Había sido testigo de la felicidad reflejada en el rostro de Leanna y de cómo de pronto algo oscuro había ensombrecido sus facciones. 
 
    —Nada —mintió Leanna dibujando una sonrisa en sus labios—. Es solo que tantas emociones me abruman. 
 
    —¿Seguro que es solo eso? —preguntó Tiger con sospecha. 
 
    —Sí, solo es eso —replicó Leanna—. Y ahora voy a ver cómo tiene el pañal esta señorita, algo me huele mal —añadió con humor antes de dirigirse a la puerta. 
 
    Tiger la siguió con la mirada, que mantuvo clavada en su espalda hasta que Leanna desapareció de su vista. 
 
    —¿Por qué tienes esa cara? —preguntó Adler preocupado. 
 
    —No lo sé, creo que algo le ocurre a Leanna —confesó Tiger—, y aunque se lo he preguntado, no me ha querido decir nada. Me temo que algo la atormenta. 
 
    —Bueno, quizás es que han sido demasiadas emociones. Han sido días muy duros para todos. Dale espacio —aconsejó Adler a su primo. 
 
    —Sí, será eso —replicó Tiger, aunque una extraña sensación se había instalado en su estómago. 
 
    —Y ahora vamos a hacer una barbacoa para comer, dejemos descansar por un día a mamá. De la noche a la mañana se ha convertido en abuela por partida doble —dijo Adler guiñándole un ojo a su primo. 
 
    —Sí, hagamos que el día de hoy sea memorable. 
 
    Pepper, que había visto cómo Leanna salía del salón, no dudó en seguirla hasta llegar al cuarto de invitados donde su amiga estaba cambiando el pañal a la pequeña Kiara. Había sido testigo del intercambio de palabras entre Tiger y Leanna y conocía de sobra a su amiga como para saber que algo le sucedía. 
 
    —Vas a tener que darme algunas lecciones sobre cómo cambiar un pañal —exclamó para que ella se percatara de su presencia. 
 
    Leanna giró el rostro y clavó su mirada en Pepper, que permanecía en el quicio de la puerta con los brazos cruzados sobre su pecho. 
 
    —¡Claro! Pero tranquila, aún tienes tiempo —replicó antes de volver a prestar atención a la pequeña. 
 
    Pepper se animó a entrar en la habitación y se sentó junto a Leanna. 
 
    —Pensé que saber que Kiara es la hija de Tiger y que se quedará con nosotros te haría más ilusión. ¿Qué sucede? —preguntó directa. 
 
    Leanna se sorprendió ante su pregunta, y aunque se había jurado guardarse sus temores y dudas para sí, no pudo evitar confesar cómo se sentía. 
 
    —Claro que estoy feliz porque Kiara esté a salvo y no tengamos que temer que cualquier día aparezcan los de asuntos sociales. Es una victoria, se ha reconocido la paternidad de Tiger, que es lo que todos esperábamos. 
 
    —¿Pero? —cuestionó Pepper. 
 
    —Pero eso no asegura que pueda estar con ella siempre. 
 
    —¿Por qué dices eso? —preguntó Pepper confusa. 
 
    —¿Qué sucederá cuando Tiger se canse de mí y tenga que alejarme de ella? —dijo Leanna notando el escozor de las lágrimas. 
 
    Pepper abrió los ojos ampliamente, sorprendida por las palabras de su amiga. Conocía a Leanna desde la adolescencia, y a pesar de haber tenido que criarse con la mala influencia de Kinsley, se había convertido en una mujer valiente, luchadora y segura de sí misma.  
 
    —¿Y quién te ha dicho que eso vaya a pasar? —preguntó molesta. 
 
    —Yo, no soy estúpida —replicó Leanna—. Todos conocemos a Tiger, no tarda en cansarse de estar con la misma mujer, y yo no voy a ser la excepción. Prefiero estar mentalizada, quizás así cuando llegue el momento dolerá menos. 
 
    —Pues siento decirte que te equivocas —replicó Pepper segura. 
 
    —¿Y eso por qué? —cuestionó Leanna elevando su rostro para encontrarse con la mirada de su amiga. 
 
    —Está claro que no hay más ciego que el que no quiere ver —replicó Pepper—. Conozco muy bien a Tiger, es como un hermano para mí, y te aseguro que lo que siente por ti es verdadero. Está enamorado de ti hasta las trancas. 
 
    —No te creo —la cortó Leanna, que no quería hacerse falsas esperanzas. 
 
    —No niegues lo evidente. Es la primera vez que veo a Tiger tan centrado, tan responsable y feliz. Por no hablar de que nunca, nunca, se ha ido a vivir con ninguna mujer. ¿Te parecen pocas señales de que está enamorado de ti? 
 
    —No vive conmigo —se apresuró a negar Leanna. 
 
    —Oh, vamos, Leanna, no mientas. Se pasa más horas en tu casa, y en tu cama —dijo con humor mientras le guiñaba un ojo—, que en el rancho. 
 
    Leanna sabía que Pepper tenía razón, pero algo parecía frenar sus posibilidades de ser feliz y no sabía qué era. 
 
    —Leanna, deja el miedo atrás y permítete ser feliz. La vida no es tan complicada como nos empeñamos en hacerla. 
 
    —Pero ¿y si sale mal? —preguntó Leanna frustrada. 
 
    —Pues si sale mal, te volverás a levantar, porque Leanna Gray es la mujer más fuerte y valiente que conozco —replicó Pepper. 
 
    —Gracias —replicó Leanna antes de abrazar a su amiga. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Tiger esperó impaciente a que Leanna y Pepper regresaran. Había visto a Pepper salir tras Leanna y se sintió aliviado cuando las vio regresar a las dos junto a Kiara. Le hubiera gustado hablar con Leanna, pero en la familia Conway había demasiado alboroto y tuvo que esperar a que acabar de comer para poder hablar con ella. 
 
    Leanna conducía con la vista puesta en la carretera mientras Tiger la observaba desde el asiento del acompañante. Había puesto la radio, y aun así el silencio entre ambos parecía ensordecedor. Leanna perdió la paciencia cuando entraron en Hidden Valley. 
 
    —¿Se puede saber qué te pasa? —preguntó directa. 
 
    —Dímelo tú —replicó Tiger, que llevaba toda la tarde esperando aquella conversación. 
 
    —No soy yo la que parece enfadada —dijo Leanna a la defensiva. 
 
    —Yo no estoy enfadado —se apresuró a desmentir Tiger—. Más bien estoy preocupado por ti. Pensé que cuando el juicio pasara y Kiara estuviera a salvo estarías feliz, pero no parece que lo seas. 
 
    Leanna dejó de hablar y se maldijo por ser tan transparente para él. Era verdad que cuando había llegado al rancho las dudas y miedos la habían asolado, pero había logrado superarlo y no quería hablar de eso.  
 
    —¿No vas a decir nada? —insistió Tiger, molesto con su silencio. 
 
    Leanna puso la intermitencia y aparcó frente a su casa antes de responder. 
 
    —Deberíamos acostar a Kiara, parece agotada —dijo mientras se quitaba el cinturón de seguridad—. Después hablaremos. 
 
    —Está bien —replicó Tiger, que se sentía frustrado. Se quitó el cinturón, bajó del coche y cogió la sillita de la niña antes de caminar hasta la casa a grandes zancadas. 
 
    Leanna cerró los ojos por unos instantes y maldijo sus malditas inseguridades. Aquel día, que había presagiado feliz y único se estaba convirtiendo en un verdadero infierno y la única responsable era ella.  
 
    Cuando entró en la casa descubrió a Tiger acostando a Kiara, y tras dudar unos segundos en el quicio de la puerta decidió ir a la cocina con la intención de prepararse una infusión relajante. Estaba vertiendo el agua caliente en la taza donde había colocado dos bolsitas de tila, cuando Tiger apareció y se sentó frente a la mesa. 
 
    —¿Ya podemos hablar? —preguntó directo cuando sus miradas se encontraron. 
 
    —Sí —aceptó Leanna mientras aferraba la taza entre sus manos y se dirigía a la mesa para tomar asiento frente a él. 
 
    —¿Y bien? —dijo Tiger al ver que Leanna parecía reacia a hablar. 
 
    —Vale, está bien —replicó Leanna finalmente—. Esta mañana, cuando salimos del juzgado, estaba rebosante de felicidad.  
 
    —¿Y qué pasó después? —preguntó Tiger. 
 
    —Después, en el rancho, me sentí como una más de la familia Conway —confesó Leanna con esfuerzo—, y las dudas comenzaron a acuciarme. 
 
    —No comprendo —replicó Tiger. 
 
    —Pues que yo no soy una Conway —continuó Leanna, elevando su rostro para encontrarse con la mirada de él—, y no es que lo quiera ser —añadió para que él no pensara que aspiraba a ser su esposa o algo parecido—. Pero el miedo a que lo que tenemos se rompa y desaparezca hizo que el pánico se apoderara de mí. ¿Y si te cansas de mí? ¿Qué pasará? Amo a Kiara con todo mi corazón, y ahora que legalmente es tu hija, temo no volver a verla, abrazarla y verla crecer. 
 
    Tiger escuchaba su relato con el corazón encogido. En su voz podía palparse el miedo y el dolor. Podía comprender sus dudas. Parecía que Leanna aún no se había enterado de que la amaba de verdad y que ni un tornado lograría apartarle de su lado.               
 
    —Todo es culpa mía —expresó en voz alta. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó Leanna sin comprender. 
 
    —Perdóname, mi amor, pero es que es la primera vez que me enamoro de verdad y no estoy haciendo las cosas demasiado bien —dijo Tiger mientras abandonaba su asiento y se acercaba a Leanna para ocupar la silla a su lado—. Creo que ya te he dicho que te quiero, pero parece que no me crees. 
 
    —Yo no he dicho eso —se apresuró a decir Leanna. 
 
    —Lo sé, pero es comprensible que sientas dudas dada mi reputación. Sin embargo, te diré que nunca le he dicho a una mujer que la amo hasta que te conocí. Para mí esas palabras son importantes, sagradas, y si te las he dicho a ti es porque son ciertas. Quiero pasar el resto de mi vida contigo, ya no concibo la vida sin ti. Y si piensas que te vas a librar de mí tan fácilmente, creo que estás muy equivocada. 
 
    Leanna notaba el corazón galopando contra su pecho, mientras su mirada se perdía en la inmensidad de los ojos verdes de él. Era verdad que había dudado, se había negado una y mil veces que podía existir algo tan único y especial entre ellos. Pero en aquel momento, con sus almas conectadas, se dio cuenta de que Tiger era sincero. 
 
    —Yo también te amo —afirmó a media voz. 
 
    —Bien, pues ya que hemos empezado la casa por el tejado teniendo una hija —dijo Tiger guiñándole un ojo—, ¿por qué no damos el siguiente paso para ser una familia? —preguntó. 
 
    Leanna sintió que su corazón se saltaba un latido, queriendo creer, pero sin creer en lo que su cabeza había pensado. 
 
    —Leanna Gray, ¿quieres casarte conmigo? —soltó Tiger de improvisto—. No tengo anillo, pero tengo mi corazón —dijo cogiendo la mano de Leanna para colocarla en su pecho—. ¿No ves cómo palpita por ti? 
 
    —Sí, quiero —dijo Leanna en apenas un jadeo antes de enlazar sus brazos tras la nuca de Tiger y besarle con toda la pasión y amor que amenazaba con hacerla explotar. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente 
 
      
 
    Lorraine observó la pequeña casa de Leanna con curiosidad. Aunque conocía a la joven desde que llevaba trenzas y correteaba en la peluquería de su madre, nunca había estado en su casa. Sabía que tras la muerte de la señora Gray su marido había vendido la casa y había repartido la herencia con sus hijas. La mayor, Kinsley, había cogido el dinero y se había esfumado a las pocas horas del entierro. Por el contrario, Leanna decidió invertir el dinero en continuar con el negocio familiar y hacía poco que se había metido en la hipoteca de aquella casita. 
 
    —Lorraine, cariño, ¿estás bien? —preguntó Scott mientras apagaba el motor del coche. Lorraine normalmente era una mujer parlanchina y risueña, pero en ese momento su rostro estaba serio y taciturno. 
 
    —Sí, claro, ¿por qué lo preguntas? —cuestionó la aludida. 
 
    —No sé, te noto rara —confesó Scott. 
 
    —No es nada, solo que me ha sorprendido la invitación de Leanna a cenar en su casa. Ha sido algo repentino —dijo recordando la llamada que había recibido aquella misma mañana. 
 
    —Bueno, es normal. Recuerda que es la novia formal de Tiger —replicó Scott guiñando un ojo a su mujer antes de bajar del coche. 
 
    —Sí, es verdad, todavía me cuesta acostumbrarse a que Tiger tenga una pareja estable —confesó Lorraine mientras caminaban, uno al lado del otro, hasta la puerta blanca de la casa. 
 
    Scott alargó la mano y accionó el timbre, y a los pocos segundos la puerta se abrió para mostrarle a su nuera. 
 
    —Pepper —exclamó sorprendido—. ¿A vosotros también os han invitado? 
 
    —Eso parece —replicó la aludida antes de besar las mejillas de sus tíos—. Vamos, pasad, que hace un frio que pela —afirmó echándose a un lado para que ellos pudieran entrar. 
 
    —Se me hace algo raro —confesó Lorraine mientras cruzaban el pasillo para llegar a la cocina—. Normalmente soy yo la que está tras los fogones… —pero sus palabras parecieron morir en sus labios al descubrir que era Tiger quien se estaba ocupando de la cena. Tenía un gracioso delantal de rayas coloridas y estaba removiendo una olla con una cuchara de madera—. Ver para creer —exclamó sin poder contenerse. 
 
    Tiger elevó el rostro al escuchar la voz de su tía y sonrió al descubrir su rostro sorprendido. 
 
    —Buenas noches, habéis llegado un poco antes de la hora —afirmó mientras comprobaba su reloj. 
 
    —¿De verdad estás cocinando? —preguntó Lorraine mientras se quitaba el abrigo, que tendió a Pepper. Ella lo colgó de un perchero cercano. 
 
    —Tengo más habilidades de las que pensáis.  
 
    —¿Entonces por qué nunca has cocinado en casa? —rebatió Lorraine con el ceño fruncido. 
 
    —Porque a ti no tenía que conquistarte, te tengo en el bote hace muchos años —replicó Tiger con humor antes de acercarse a su tía para darle un abrazo de oso. 
 
    —Eres un sinvergüenza —replicó Lorraine, aunque estaba sonriendo. 
 
    —¿Ya ha venido todo el mundo? —preguntó Leanna, que entraba en ese momento con Kiara entre sus brazos. 
 
    —Parece que nuestra primera cena formal ha creado expectación —contestó Tiger girándose para empezar a preparar un biberón.  
 
    —Pero ¿cómo está esta princesita? —preguntó Scott acercándose a Leanna. Comenzó a hacer gestos estrambóticos y, como pretendía, Kiara no tardó en sonreír—. Dame a mi nieta, que llevo veinticuatro horas sin verla —alegó mientras la estrechaba entre sus brazos. 
 
    —¿Vamos poniendo la mesa? —preguntó Pepper, deseosa de ayudar. 
 
    —Sí, espero tener platos suficientes —dijo Leanna mientras revisaba el pequeño aparador blanco donde guardaba la vajilla. Cuando se mudó a su nueva casa no pensaba tener una familia tan numerosa. 
 
    —Anotado, comprar una vajilla para los chicos —exclamó Lorraine mientras se acercaba a los fogones y levantaba la tapa para husmear. 
 
    —¡Eh, tía Lorraine, aléjate de esa olla! —exclamó Tiger—. Esta cocina es mía —añadió mientras le tendía el biberón a su tío, ya que era quien tenía en su poder a Kiara, que parecía hambrienta. 
 
    —Vale, tranquilo —replicó la aludida mientras se alejaba—. Solo espero que al final no tengas que recurrir a comida a domicilio. 
 
    —No hará falta —intervino Leanna divertida—. He descubierto que Tiger tiene un don para la cocina —añadió orgullosa. 
 
    —¡Oh, qué tierno! —exclamó Pepper divertida. 
 
    —Ya vale, u os dejaré a todos sin cenar —replicó Tiger molesto. 
 
    Lorraine miró alrededor con curiosidad. 
 
    —¿Y Adler? —preguntó. 
 
    —En la estación de autobús, debe de estar a punto de llegar —respondió Pepper. 
 
    —¿Y qué hace en la estación? —dijo Scott esta vez. 
 
    —Ha ido a recoger a Harper, al parecer Tiger ha logrado convencerla para que venga este fin de semana. No podía faltar —dijo Leanna enigmáticamente. 
 
    —¿Se puede saber qué estáis tramando? —preguntó Lorraine con sospecha. 
 
    —Tía, todo a su debido tiempo —le dijo un sonriente Tiger. 
 
    —¿Más sorpresas? —cuestionó la aludida—. Esta familia no tiene medida, o nos pasamos años sin que pase nada relevante o de pronto cada día es una emoción nueva que asimilar. 
 
    —Amor mío, prefiero las buenas noticias a las malas —replicó Scott al escuchar sus palabras—. ¿Tú no? 
 
    —Sí, tienes razón —replicó Lorraine con una sonrisa. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Rancho Sanders 
 
      
 
    Cayden llegó al rancho a una hora tardía y maldijo para sí. Tiger se había empeñado en que tenía que ir a cenar a casa de Leanna aquella noche, y por más que había intentado escaquearse, su amigo había insistido hasta la extenuación. 
 
    Entró en la casa y descubrió que parecía hacer el mismo frío dentro que fuera, y maldijo la vieja caldera que otra vez parecía estar estropeada. Aun así, caminó hasta el baño con movimientos bruscos, se quitó toda la ropa, sucia después de un largo día de trabajo y se metió en la ducha. 
 
    —¡Maldita sea! —gritó cuando notó el potente chorro de agua templada caer sobre su cuerpo. 
 
    Estaba claro que solo tenía unos minutos antes de que saliera el agua fría. Cogió el gel, vertió una generosa cantidad en su mano y comenzó a frotar su cuerpo antes de que fuera demasiado tarde. Cuando el agua empezó a salir helada cerró el grifo y cogió la toalla para secarse vigorosamente. Luego se colocó el albornoz color marrón que había conocido tiempos mejores y se dirigió a su dormitorio. 
 
    —Maldita sea mi suerte —volvió a exclamar frustrado. 
 
    «Hoy no es mi día», pensó mientras husmeaba en su armario y descubrió que solo tenía limpia una de sus camisas «decentes», como habría dicho su madre. El resto debía estar en el cesto de la ropa sucia, que esperaba su turno en la larga lista de tareas del hogar que tenía pendientes. 
 
    Diez minutos después comprobó su aspecto en el espejo de su dormitorio y, aunque no era su mejor versión, concluyó que así estaba bien. Tampoco es que tuviera demasiado tiempo que perder. La dichosa cena era a las ocho, y solo tenía veinte minutos para llegar a Hidden Valley. 
 
    Se sintió aliviado cuando llegó a la calle donde vivía Leanna y descubrió un aparcamiento libre. A pesar de ser una calle tranquila a las afueras del pueblo, parecía que no había demasiados lugares donde estacionar. Apagó el motor, bajó de su vieja furgoneta y caminó hasta el número quince, que era el que le había indicado Tiger. 
 
    Abrió la puerta baja del jardín, que estaba pintada de un alegre color azul, y cruzó la estrecha acera para llegar a la entrada de la vivienda. Estaba tan despistado estudiando todo a su alrededor, que cuando llegó al pequeño porche se chocó con alguien que parecía esperar en el lugar. 
 
    —Lo siento —se disculpó avergonzado, pero cuando elevó la mirada y se encontró con el rostro de Harper un hormigueo recorrió su estómago. 
 
    —No pasa nada —replicó ella con una sonrisa amable—, es noche cerrada y aquí hay poca luz —añadió, incapaz de apartar la mirada de él. 
 
    Cayden habría querido decir algo gracioso o inteligente, pero su voz parecía negarse a salir de su garganta, por no hablar de que no sabía ni qué decir. Como le pasaba siempre que estaba frente a Harper, se sintió completamente estúpido. 
 
    No había esperado encontrarse con ella aquella noche, si Tiger le hubiera dicho que estaría la familia al completo se habría negado a ir rotundamente. Sabía que era una actitud del todo infantil, que parecía un niño asustado. A fin de cuentas, solo era Harper, la hermana pequeña de su mejor amigo. «¿Otra vez con eso?», se amonestó mentalmente.  
 
    —¿Va todo bien? —preguntó la chica, preocupada al ver que Cayden no decía ni una sola palabra. 
 
    —Sí, claro —afirmó él. Al alzar su mirada se encontró con la de ella, y supo que había sido un error. 
 
    Contemplar su rostro le dejó sin aliento. Su larga melena oscura iba recogida en una trenza a un lado, sobre su hombro, y sus mejillas estaban sonrojadas por el aire fresco de la noche. Hacía meses que no la veía, pero estaba tan hermosa como siempre. 
 
    —¿No hace demasiado frío para estar aquí fuera? —preguntó para no sentirse completamente estúpido. 
 
    —Sí, pero estoy esperando a Adler, que ha ido a aparcar el coche —se excusó Harper. La verdad es que no tenía demasiadas ganas de enfrentarse a su madre, que la acribillaría a preguntas después de varias semanas sin verse. 
 
    —Creo que él sabe perfectamente el camino —replicó Cayden con humor. 
 
    —Está bien, me has pillado —replicó Harper con una suave risa—. No se lo digas a nadie, pero no me apetece demasiado entrar. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Cayden curioso. 
 
    —Porque estoy cansada de que todo el mundo me trate como a una niña pequeña. «Tienes que, deberías hacer esto o aquello, no quiero que…» y un largo etcétera.  
 
    —Lo comprendo, pero también eres muy afortunada de tener una familia que te quiere y se preocupa por ti —replicó Cayden con nostalgia. 
 
    Harper era incapaz de apartar la mirada del rostro masculino, y fue consciente de cómo un velo de tristeza le asolaba. Entonces recordó lo sucedido un año antes. Primero la muerte de Finn, luego la marcha de su padre y por último el ingreso de su madre en una clínica de desintoxicación. Cayden había sufrido mucho en poco tiempo, y estaba solo. 
 
    —Lo siento mucho —dijo sintiéndose culpable. 
 
    —¿El qué? —preguntó Cayden sin comprender. 
 
    —Que la vida haya sido tan injusta contigo. 
 
    Cayden, al escuchar sus palabras, sintió que algo cálido y desconocido atravesaba su pecho, pero no le dio tiempo a analizarlo más a fondo porque en ese momento escuchó unas pisadas a su espalda. 
 
    —Pero ¿qué hacéis aquí? —preguntó Adler frotándose las manos—. ¿Por qué no habéis entrado? 
 
    —Ya íbamos —respondió Harper, molesta por la llegada de su hermano. 
 
    —¿Habéis llamado al timbre? —interrogó Adler mientras miraba a uno y al otro como si fueran tontos. 
 
    —Sí —mintió Harper, que no tenía ganas de charlas por parte de su hermano—, pero parece que nadie nos ha escuchado. 
 
    —Pues vamos a probar otra vez —replicó Adler mientras alargaba su mano y accionaba el botón.  
 
    Unos minutos después Pepper abrió la puerta y dejó entrar a todos. Adler se quitó el abrigo, lo colgó del perchero y salió corriendo detrás de su esposa, dejando nuevamente a Cayden y Harper solos. 
 
    —¿Sabes qué va a suceder esta noche? —preguntó Harper a Cayden, curiosa, mientras desabotonaba su abrigo. 
 
    —No tengo ni idea, pero sospecho que tendrá que ver con Leanna y Tiger. 
 
    —Nunca me imaginé que esos dos acabarían juntos —dijo Harper a modo de confidencia—. Creo que los he visto más veces discutir que hablar como personas civilizadas —añadió divertida. 
 
    —Sí, esto de los asuntos del corazón parece algo difícil —replicó Cayden mientras colgaba su abrigo en el perchero—. Es muy arriesgado, yo nunca fui buen jugador —añadió con humor. 
 
    —¿Eso quiere decir que no estás dispuesto a abrir tu corazón? —preguntó Harper sorprendida. 
 
    —No he dicho eso, pero mi vida es demasiado complicada —confesó Cayden con desgana—. Y ahora dejemos de hablar de tonterías —zanjó el asunto—. No hagamos esperar a la gente, o vendrán a buscarnos y nos caerá una reprimenda —añadió guiñándole un ojo que hizo que el corazón de Harper se acelerara. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La cena fue un éxito. Toda la familia parecía cómoda y la conversación se alargó. Adler fue el primero en decir que era hora de marcharse, que tenía que madrugar al día siguiente. Tiger y Leanna intercambiaron una mirada, y finalmente él se levantó, logrando que todas las miradas se clavaran en él. 
 
    —Antes de que os vayáis, quiero deciros algo —dijo aceleradamente mientras notaba los nervios burbujear en su estómago. 
 
    —¿Y ahora qué pasa? —preguntó Lorraine, que no estaba segura de estar preparada para más sorpresas. Las últimas semanas habían sido un ir y venir de sentimientos. 
 
    —Tranquila, no es nada malo —afirmó Tiger al ver la expresión de su tía y no pudo evitar sonreír. 
 
    —¿Entonces? —intervino Scott. 
 
    —Es muy simple —dijo Tiger—, quería anunciaros que he pedido matrimonio a Leanna y ella ha aceptado. 
 
    —¡Qué alegría! —exclamó Lorraine olvidando sus miedos. 
 
    —Felicidades —dijo Cayden escuetamente porque se sentía algo cohibido. 
 
    —¿Cuándo? —preguntó Pepper. 
 
    —En un par de meses. 
 
    —¿Con tan poco tiempo? —preguntó Lorraine frunciendo el ceño—. No sé si nos dará tiempo a organizarlo todo. 
 
    —Claro que se puede —dijo Tiger—, recuerda la boda de Adler y Pepper. 
 
    —Y queremos una boda sencilla —intervino Leanna. 
 
    —Pero… —intentó rebatir Lorraine, que fue interrumpida por su sobrino. 
 
    —Tía, te lo agradezco, pero es nuestra boda. 
 
    —Tienes razón —aceptó Lorraine. 
 
    —¿Tenéis una fecha? —preguntó Harper interesada—. Es para organizarme —añadió tímidamente. 
 
    —Aún no —contestó Leanna—, pero lo cuadraremos. 
 
    —Entonces todo arreglado —dijo Adler mientras abandonaba su asiento—. Y ahora deberíamos regresar al rancho. 
 
    Diez minutos después, cuando se quedaron solos, Leanna y Tiger comenzaron a recoger la cocina. Trabajaban en completa armonía y eso hizo sonreír a Tiger. Leanna giró su rostro y le observó. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó curiosa. 
 
    —Nada, estaba pensando en cómo ha cambiado mi vida desde que te conocí —respondió Tiger a su pregunta. 
 
    —¡Pero si nos conocemos de toda la vida! —rio ella divertida. 
 
    —No, en eso te equivocas. Para mí solo eras la amiga plasta de Pepper, la hermana fisgona de Kinsley… pero hasta ahora no había conocido a la verdadera Leanna. No sé cómo he podido ser tan estúpido. 
 
    —Oh, me enterneces —replicó Leanna mientras cogía un trapo limpio de la encimera para secarse las manos. 
 
    —Y a mí saber que siempre estuviste enamorada de mí —replicó Tiger con una sonrisa ladina. Como esperaba, Leanna no tardó en saltar. 
 
    —¿Y quién te ha dicho eso? —preguntó la joven con el ceño fruncido. 
 
    —Tú misma me lo confesaste, ¿es que lo has olvidado? 
 
    —Te dije que me gustabas en el instituto. Nunca dije «siempre» —se defendió Leanna. 
 
    —No importa, solo tuve que rebuscar en mis recuerdos. 
 
    —¿Y qué encontraste?  
 
    —Tus miradas cargadas de deseo —replicó Tiger. 
 
    —Eres un estúpido engreído —replicó Leanna mientras le daba un pequeño puñetazo en el brazo. 
 
    —No lo niego, pero estoy loco por ti —afirmó Tiger mientras cogía a Leanna por la cintura y la pegaba a su cuerpo. 
 
    —Y yo por ti —replicó ella antes de que él la besara. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 23 
 
      
 
      
 
    Un mes y medio después, 
 
    Aeropuerto Internacional de Los Ángeles 
 
      
 
    Kinsley estaba agotada tras varias horas de vuelo, y cuando salió del avión esperaba que alguien hubiera ido a recogerla. Tras cerca de veinte minutos aguardando se percató de que nadie acudiría y finalmente se dirigió a la cinta transportadora para recoger sus maletas. Cuando un chico de aspecto amable se ofreció a ayudarla, no dudó en aceptar su ofrecimiento, aunque luego tuvo que darle una propina por su trabajo. Luego salió al exterior, cogió un taxi y le dio su dirección. 
 
    Sintió cierta nostalgia cuando llegó frente al edificio en el que vivía. No estaba en la mejor zona de la ciudad, pero tampoco estaba en los suburbios. Con la ayuda del taxista sacó sus maletas y agradeció que el ascensor funcionara, ya que la mitad de las veces estaba averiado. 
 
    Finalmente llegó a la puerta de su apartamento, rebuscó en su bolso y cogió sus llaves. Cuando abrió y metió las malditas maletas ya estaba más que agotada. Las dejó en el hall y se internó en el pasillo para llegar al salón, donde encontró a Penny, que estaba tirada en el sofá tranquilamente. 
 
    —¿No has recibido mi mensaje? —fue su forma de saludar a su compañera de piso tras cuatro meses de ausencia. 
 
    Penny se sobresaltó y se sentó de golpe en el sofá antes de clavar su mirada en Kinsley, que permanecía en el quicio de la puerta con los brazos cruzados y expresión molesta, nada fuera de lo habitual. 
 
    —Pues la verdad es que no —confesó Penny—, acabo de llegar a casa después de un turno doble —añadió. 
 
    —Pues te necesitaba —dijo Kinsley mientras se quitaba el abrigo para tirarlo sobre una silla cercana—, traigo tres maletas. 
 
    —¿Qué tal ha ido tu viaje? —preguntó Penny para cambiar de tema. 
 
    —Largo y agotador. Hasta he tenido que hacer escala —dijo Kinsley dejándose caer sobre el sofá—. Necesito una ducha urgente y mi cama. 
 
    —¿Y cómo has venido desde el aeropuerto? —preguntó Penny curiosa. 
 
    —En taxi, me ha costado un dineral. 
 
    —¿Y Murray? —preguntó Penny sorprendida. Sabía que Kinsley llevaba saliendo casi dos años con el representante y estaba segura de que no tardarían en irse a vivir juntos, y más después de tener una niña. 
 
    —Le he dejado un centenar de mensajes desde que dejé el rodaje —confesó Kinsley molesta—. Esperaba que al menos se hubiera tomado la molestia de ir a recogerme después de tanto tiempo. 
 
    —Vaya, es bastante raro —comentó Penny, que conocía bien a la pareja y había sido testigo de cómo Murray babeaba por Kinsley. 
 
    —Lo sé, pero ya averiguaré mañana lo que sucede. Ahora estoy muerta, solo quiero dormir veinticuatro horas seguidas. 
 
    —¿Y sabes algo de la niña? —preguntó Penny con cautela. 
 
    Aun recordaba la discusión que ambas habían mantenido unas semanas antes de su viaje. Kinsley le había rogado que se hiciera cargo de Kiara, pero Penny se había negado rotundamente porque trabajaba a turnos en un restaurante y dedicaba su tiempo libre a prepararse audiciones con la esperanza de conseguir un papel en alguna serie o película. Kinsley se había puesto como un basilisco, y aunque su amiga siempre lograba convencerla de casi cualquier cosa, en aquella ocasión no cedió. Por no hablar de que Murray era el padre de la pequeña y era su responsabilidad. 
 
    —La verdad es que no —confesó Kinsley fríamente—, pero seguro que está bien con mi hermana —añadió.  
 
    —Pues me ha llamado un par de veces —dijo Penny. 
 
    —¿Y qué quería? —preguntó Kinsley, aunque sin demasiado interés. 
 
    —Pues no parecía muy contenta. Me contó una historia muy estrambótica que apenas llegué a entender. ¿Es verdad que Murray no es el padre de Kiara? —preguntó directa. 
 
    —Quién sabe —replicó Kinsley a su pregunta—, ni yo lo tengo claro —añadió antes de reír divertida. 
 
    —¿En serio? —preguntó Penny entre sorprendida y escandalizada—. Entonces ¿es verdad que dejaste a la niña en la puerta de un desconocido y te largaste? 
 
    —Bueno, no lo hice yo, sino Mona —respondió Kinsley mientras colocaba sus pies sobre la mesa baja—. Se lo pedí a ella porque sabía que si te lo pedía a ti tu moralidad no te lo permitiría. 
 
    Penny clavó su mirada en Kinsley mientras la decisión de irse de aquel apartamento ganaba terreno. Era verdad que cuando llegó a California y buscó piso, Kinsley fue la única que le tendió la mano. Pero también era cierto que en los tres años que llevaban viviendo juntas se había aprovechado de su buena voluntad en demasiadas ocasiones. Había aguantado sus humillaciones y desplantes en más de una ocasión. Y, aun así, cuando un día Kinsley llegó llorosa y temblorosa tras descubrir que estaba embarazada, no dudó en consolarla y ayudarla.  
 
    Cuando había escuchado el relato de la hermana de Kinsley no la había creído, segura de que su amiga no sería capaz de abandonar a la pequeña Kiara, pero parecía que así era, y descubrir esa verdad hizo que reaccionara. 
 
    —Tienes razón, yo nunca habría tenido el valor de dejar a un bebé en una puerta cualquiera. Eres una mentirosa compulsiva, además de mala persona. 
 
    —¿Cómo te atreves? —exclamó Kinsley furibunda—. Tienes suerte de que no te eche de mi casa, recuerda que el contrato está a mi nombre. 
 
    —¿Y qué? —replicó Penny abandonando el sofá, con la imperiosa necesidad de apartarse de Kinsley—. La mitad de las veces soy yo quien se hace cargo de los gastos. 
 
    —Penny, te estás pasando —le advirtió Kinsley. 
 
    —Tranquila, no hace falta que me amenaces, soy yo la que se marcha. Mañana a primera hora me iré —dijo Penny mientras se giraba y se dirigía a su dormitorio. 
 
    Kinsley, que no se esperaba su reacción, no dudó en abandonar el sofá y correr tras ella, pero cuando llegó a la habitación de su compañera de piso descubrió que esta había echado el cerrojo. 
 
    —Vamos, Penny, tampoco hay que ponerse así —dijo con la intención de arreglar la situación. No le convenía que Penny se marchara, y menos ahora que no sabía en que punto estaba su relación con Murray. 
 
    —Vete a la mierda —escuchó a través de la puerta. 
 
    —¿Pero qué demonios le pasa a todo el mundo? —se preguntó frustrada mientras apoyaba la espalda en la pared. 
 
      
 
    *** 
 
    Hidden Valley 
 
      
 
    Leanna luchó con la larga melena de la señora Vermont, que se empeñaba en alisar a pesar de tener el pelo más rizado que había visto en su vida. Agradeció cuando la mujer abandonó la peluquería y al fin pudo colgar el cartel de cerrado en la puerta.  
 
    Estaba recogiendo el local cuando alguien llamó. Cuando se acercó descubrió el rostro sonriente de Pepper y Olivia, y no dudó en abrir antes de que sus amigas se congelaran en la calle. 
 
    —¿Qué hacéis aquí tan pronto? —preguntó sorprendida. 
 
    —Hoy es el gran día, habíamos quedado para ir de compras a Texas. Queríamos cerciorarnos de que no te olvidabas —exclamó Olivia. 
 
    —Te aseguro que no se me ha olvidado, no todos los días una va a elegir su vestido de novia —afirmó Leanna emocionada mientras se acercaba a Pepper para palpar su estómago, que ya empezaba a redondearse—. ¿Cómo estás? 
 
    —Bien, a veces tengo la sensación de que no estoy embarazada —confesó la aludida con una sonrisa. 
 
    —Pues espero que sigas diciendo lo mismo dentro de unos meses, cuando estés tumbada en una camilla del hospital —dijo Olivia, que recordaba que había tenido que asistir a un parto de urgencia su primer día de trabajo. Fue una experiencia única, y también aterradora. 
 
    —¡Olivia, por favor! —exclamó Leanna dirigiéndole una mirada significativa—. No la asustes.  
 
    —Lo siento, no lo pretendía —se excusó la aludida sintiendo el peso del arrepentimiento sobre sus hombros. 
 
    —Venga, que no pasa nada —dijo Pepper con vitalidad—. Hoy la protagonista eres tú —dijo señalando a Leanna—. Vamos, que estoy deseando ver cómo te pruebas una docena de vestidos largos y blancos —dijo emocionada. 
 
    —Está bien, pero espero que no sean tantos —dijo Leanna, que tenía dibujado en su mente el diseño de su vestido de novia desde hacía mucho tiempo. 
 
    —Pues en marcha —dijo Olivia abriendo la puerta para salir. 
 
    Tres horas después, y tras recorrer cuatro tiendas de novia, Leanna al fin dio con su vestido ideal. Cuando se plantó frente al espejo se quedó impactada con la imagen que le devolvió. 
 
    —¡Es ese, lo sé! —exclamó Pepper emocionada. 
 
    —¿Y cómo lo sabes? —preguntó Olivia molesta.  
 
    —Por el amor de Dios, Olivia, solo tienes que ver su cara —replicó Pepper mientras hacía girar a su amiga en el sofá que ocupaban para que pudiera ver el rostro iluminado de Leanna. 
 
    —¿Es o no es? —preguntó Pepper. 
 
    —Sí, lo es —respondió Leanna emocionada. 
 
    —Pues listo, una cosa menos —dijo Olivia mientras tachaba una línea de la lista que tenía anotada en un pequeño cuaderno azul. 
 
    —Tan práctica como siempre —refunfuño Pepper mientras la observaba. 
 
    —Si no fuera por mí —dijo Olivia molesta—, estoy segura de que esta boda sería un completo desastre. 
 
    —¿Y es que ahora te has convertido en una wedding planner? —preguntó Pepper divertida. 
 
    —¿Queréis dejar de discutir por todo? —se quejó Leanna, que bajaba del altillo donde se había situado para ver su vestido. 
 
    —Lo sentimos —dijeron Olivia y Pepper al unísono antes de reír a carcajadas. 
 
    —Sois temibles —dijo Leanna mientras se dirigía al probador con la empleada que la había ayudado a vestirse. 
 
    —¿Crees que está muy enfadada? —preguntó Olivia preocupada. Se sentía culpable por la pequeña discusión entre ella y Pepper, aunque era algo habitual.  
 
    —No, solo está nerviosa. Quedan pocas semanas para la boda. 
 
    —¿Estás segura de que Tiger no saldrá huyendo? —preguntó Olivia en voz baja, a modo de confidencia. 
 
    Pepper abrió sus ojos como platos y giró su rostro para clavarlo en el de Olivia. Comprendía su preocupación, Leanna era como una hermana para ella y no quería que nadie la hiciera daño. Pero ella conocía bien a Tiger, y aunque al principio había tenido sus dudas por la fama de picaflor que tenía, sabía que estaba completamente enamorado de Leanna. 
 
    —¿Cuándo empezarás a confiar en él? —preguntó Pepper frustrada—. Sé que tienes una pésima opinión de Tiger, pero te aseguro que es un buen hombre y que está loquito por Leanna. 
 
    —Está bien —aceptó Olivia—. Me fiaré de tu intuición, aunque me costará acostumbrarme a él. Con lo que me gustaba fastidiarle y multarle —confesó mientras se cruzaba de brazos. 
 
    —Pues tendrás que buscarte a otro para ese tipo de diversión —le ordenó Pepper. 
 
    —¿De qué estáis hablando? —preguntó Leanna, que llegaba en ese momento. 
 
    —Del bajo índice de criminalidad en Hidden Valley —comentó Pepper con humor, y más cuando el ceño de Olivia se frunció—. Creo que deberías pedir un traslado a un lugar con más acción. 
 
    —Puede que lo haga —replicó Olivia, a pesar de saber que su amiga lo decía de broma—, y entonces me rogaréis que vuelva a cuidar de vosotras. 
 
    Una hora después llegaron a un conocido restaurante mexicano de la ciudad, donde habían quedado con Harper. Pidieron algo para beber y esperaron a la más joven mientras charlaban alegremente. Unos minutos después apareció una presurosa Harper que respiraba agitadamente. 
 
    —Siento llegar tarde —se disculpó Harper ocupando el sitio libre—. Mi último paciente estaba nervioso. No quería dejarle solo hasta que no llegara mi reemplazo —comentó. 
 
    —¿Estás contenta con las prácticas? —preguntó Pepper interesada. 
 
    —Sí, pensaba que serían más duras, pero me apaño bastante bien —respondió Harper mientras ojeaba la carta del restaurante. 
 
    —No sé cómo puedes trabajar en un hospital. Solo pensar en sangre me revuelve el estómago —confesó Leanna, que desde niña había tenido fobia a las heridas y cortes. 
 
    —Bueno, la verdad es que no es la parte más agradable de mi trabajo —confesó Harper pensativa—. Pero el resto me encanta, poder ayudar a los demás es una sensación reparadora. Y bueno, ¿cómo van las cosas en el rancho? —preguntó interesada. 
 
    —Todos te echan mucho de menos, sobre todo la tía Lorraine —respondió Pepper—. Quería que te trajera una bolsa llena de tupperware, pero me negué.  
 
    Harper puso los ojos en blanco y suspiró pesadamente. 
 
    —Quiero mucho a mi madre, pero a veces me agobia —confesó, sintiéndose mal por ello—. No me apetece mucho regresar indefinidamente a Hidden Valley —añadió. 
 
    —Es normal —intervino Leanna—. Llevas mucho tiempo fuera de casa, viviendo sola, y a nadie le apetece volver al nido. 
 
    —Y no es solo eso, la vacante que había en el consultorio médico está ocupada —dijo Harper desahogándose—. No sé qué voy a hacer cuando vuelva. Mi plan era quedarme en Hidden Valley, pero si no encuentro nada volveré a Texas. No sé cómo se lo van a tomar papá y mamá. 
 
    —Cielo, tranquila —intentó animarla Pepper—. No corras tanto, quizás las cosas cambien cuando acabes las prácticas. Quedan muchos meses para el verano. 
 
    —Lo sé, pero… —intentó rebatir Harper. 
 
    —Disfruta del tiempo que te quede aquí, y cuando llegue el problema piensas en una solución —le aconsejó Olivia. 
 
    —Tienes razón —replicó Harper agradecida. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
 
      
 
      
 
    Rancho Sanders,  
 
    Hidden Valley 
 
      
 
    Adler aparcó la pick up frente a la casa y estudió la fachada de esta con el ceño fruncido. Las maderas parecían desteñidas por el sol y parecían necesitar una buena capa de barniz.  
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Tiger, que estaba sentado a su lado. 
 
    —Deberíamos echarle una mano a Cayden con la casa. Cualquier día se le cae encima —dijo Adler mientras abría la puerta y salía del vehículo. 
 
    —Tienes razón —dijo Tiger estudiando críticamente el edificio—, pero ya sabes que no lo aceptará —añadió. 
 
    —Pues quiera o no quiera, tenemos que obligarle antes de que acabe durmiendo en el granero con las vacas —dijo Adler mientras caminaban hacia la puerta. Llamaron al timbre, pero no emitió ni un sonido—. ¿Esto tampoco funciona? —preguntó mientras intercambiaba una mirada con su primo. 
 
    —Y muchas cosas más —les sobresaltó una voz procedente de su espalda—, pero no tengo tiempo. Bastante tengo con ocuparme del maldito ganado —refunfuñó Cayden mientras abría la puerta para que sus amigos pudieran entrar—. ¿Qué hacéis vosotros dos aquí? —preguntó tras encender la luz y girarse para clavar la mirada en ellos. 
 
    —Hemos venido a tomar unas cervezas —indicó Tiger levantando la mano en la que sostenía un pack de seis. 
 
    —Y también tenemos algo de comer —añadió Adler mostrando una bolsa—. Mi madre ha insistido en llenarte el congelador con comida casera. 
 
    —Está bien —aceptó Cayden a pesar de que estaba agotado y lo único que le apetecía era meterse en la cama—, pero quiero acostarme pronto —advirtió. 
 
    —Lo que te decía, cada día se parece más al viejo Timothy —dijo Tiger en alusión a un vecino cercano que tenía cerca de noventa años y al que le faltaban todos los dientes—. Deberíamos regalarte unas gallinas para que te hicieran compañía, creo que él tiene grandes debates con ellas sobre la economía del país.  
 
    —¿Te crees muy gracioso? —preguntó Cayden molesto mientras colgaba su abrigo en el perchero y se dirigía a la pila de la cocina para lavarse las manos. 
 
    —No, por supuesto que no —replicó el aludido—. Solo me preocupo por ti. En los últimos meses te has recluido en el rancho, trabajando a destajo, pero no debes olvidar que aún eres un hombre joven y de buen ver. 
 
    —¿Y? —preguntó Cayden secándose las manos con un paño cercano. 
 
    —Pues que ahora que me voy a casar —dijo Tiger mientras comenzaba a poner la mesa para la cena—, alguien tendrá que sustituirme. No podemos dejar viudas de afecto a las mujeres de Hidden Valley. Y creo que tú eres el hombre ideal para ocuparse de la tarea. 
 
    Cayden, que en ese momento estaba poniendo las servilletas, giró su rostro y clavó su mirada airada en su amigo. 
 
    —¿Y quién te ha dicho que a mí me interesa ser un conquistador de tres al cuarto? Apenas tengo tiempo para hacer la colada, mucho menos para una mujer. 
 
    —Bueno, no te enfades —replicó Tiger, que a pesar de saber que Cayden estaba enfadado, disfrutaba con la situación—. Solo era una sugerencia. Además, ¿no pensarás pasarte el resto de tu vida célibe? ¿Cuándo fue la última vez que…? 
 
    —Tiger, ¡vete a la mierda! —replicó Cayden mientras tiraba los cubiertos sobre la mesa y se giraba para abrir la alacena. 
 
    —Venga, chicos, calmaos —dijo Adler dedicándole una mirada de advertencia a su primo—, hace mucho que no nos reunimos. ¿No podemos disfrutar de una cena tranquila? 
 
    —Lo siento —se disculpó Tiger arrepentido mientras cogía los cubiertos y comenzaba a colocarlos sobre las servilletas. 
 
    —¿Cayden? —le reclamó Adler, que se sentía como un padre regañando a dos hermanos que habían discutido. 
 
    El aludido permaneció unos segundos de espaldas a los Conway. Sabía bien que Tiger solo le estaba fastidiando para divertirse, y él se lo había permitido. Si otras hubieran sido las circunstancias no habría caído en su trampa, pero el invierno estaba siendo duro y tenía demasiados problemas acumulados. Y sí, era verdad, había perdido la cuenta del tiempo que había pasado desde la última vez que había estado con una mujer, y no porque su cuerpo no lo necesitara, pero no tenía tiempo físico de intentar quedar con alguien, conocerse y llegar hasta la cama más cercana.  
 
    —¿Cayden? —insistió Adler preocupado. 
 
    —Yo también lo siento —dijo el aludido dándose la vuelta para enfrentarse a sus amigos—. ¿Qué habéis traído para cenar? —preguntó para cambiar de tema. 
 
    —Guiso de ternera con patatas —contestó Tiger mostrando un tupperware. 
 
    —Pues ve calentándolo en el microondas mientras terminamos de poner la mesa —dijo Cayden colocando los platos. 
 
    Una hora después los tres hombres habían compartido una suculenta cena y charlado sobre el precio del pienso, los escasos veterinarios de la zona y la esperanza de nuevas cabezas de ganado para la primavera. 
 
    Cayden, que al principio no había estado demasiado contento con la visita inesperada de sus amigos, ahora se encontraba relajado y cómodo. No se había percatado de cuánto necesitaba hablar con alguien más que con su caballo hasta ese preciso instante. 
 
    —Bueno, ¿y cómo está tu madre? —preguntó Adler interesado. 
 
    —Bastante bien —respondió Cayden—. La verdad es que no esperaba que reaccionara tan bien al tratamiento. Ha sido largo, pero espero que en unos meses le den el alta y vuelva a casa. 
 
    —No sabes cuánto me alegro —replicó Adler, que sabía cuánto había sufrido Cayden en el último año. 
 
    —Pues tendremos que acelerar las cosas —intervino Tiger. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó Cayden sin comprender. 
 
    —Por favor, amigo, no te enfades —comenzó Tiger, que no quería discutir con Cayden otra vez—, pero creo que tu casa necesita algunas reparaciones antes de que regrese tu madre. 
 
    —Lo sé —replicó Cayden notando cómo sus hombros se hundían—, pero necesitaría días de treinta horas. 
 
    —No te preocupes, cuando llegue la primavera te ayudaremos —afirmó Adler convencido. 
 
    —Os lo agradezco, chicos —dijo Cayden con una extraña sensación en el pecho—, pero no puedo pediros eso. Tú —dijo señalando a Adler—, serás padre en poco tiempo, y Tiger está a punto de casarse. Ya tenéis bastantes responsabilidades… 
 
    —Anda, Cayden, deja de decir chorradas —le interrumpió Adler molesto—. Tú eres como un hermano para nosotros. Y te ayudaremos, eso es lo que hacen las familias. 
 
    —Os lo agradezco —repitió Cayden intentando controlar el temblor en su voz. No quería mostrar debilidad ante sus amigos. 
 
    —No tienes por qué, tú nos has echado una mano siempre que la hemos necesitado. Y estoy seguro de que el año que viene las cosas van a cambiar —afirmó Tiger rotundo. 
 
    Cayden miró a Tiger y una sonrisa se formó en sus labios. 
 
    —Parece milagroso lo que puede hacer el amor —dijo con humor. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó el aludido poniéndose en guardia. Se había prometido no pinchar más a Cayden aquella noche, pero no estaba dispuesto a renunciar si su amigo le retaba. 
 
    —Pues que el amor parece hacer a la gente mejores personas —replicó Cayden, que solo estaba alabando el poder de aquel sentimiento. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Unos días después 
 
      
 
    Logan Murray se frotó la frente con evidente cansancio. Estaba harto de escuchar la molesta voz de Kinsley al otro lado de la puerta. Sabía que había llegado quince minutos antes, ese era el tiempo que llevaba su secretaria intentando deshacerse de ella.  
 
    Estaba claro que Kinsley no se iba a dar por vencida, y puesto que no le apetecía alargar aquella molesta situación, no dudó en levantarse y caminar hasta la puerta con paso enérgico.  
 
    —Kinsley, pasa —dijo con voz acerada. 
 
    Ella se volvió hacia él y dibujó una sonrisa seductora en sus labios pintados de rojo, un color que sabía que le favorecía.  
 
    —Gracias, estaba segura de que me atenderías —dijo mientras se acercaba a él—. ¿Lo ves? —añadió dirigiendo una mirada molesta a la secretaria. 
 
    —Mia, no me pases ninguna llamada —indicó Murray, que no quería tener interrupciones en su conversación con Kinsley. 
 
    —Sí, señor Murray —replicó la empleada, que mostraba una expresión aliviada al deshacerse de aquella mujer. 
 
    Kinsley pasó a escasos milímetros del cuerpo de Murray con la única intención de que su perfume llegara hasta él. Luego se dirigió a una de las sillas que flanqueaban el escritorio y se sentó. 
 
    Murray cerró los ojos por un instante y se preparó mentalmente para la batalla que sabía que tendría lugar. A continuación, se giró, cerró la puerta y caminó enérgicamente hasta su asiento tras el escritorio para quedar frente a Kinsley. 
 
    —Y bien, ¿qué quieres? —preguntó directo. 
 
    —Te he llamado más de cien veces y no me coges el teléfono. No sé si lo sabes, pero regresé hace unos días. Por cierto, te esperé en el aeropuerto, tuve que coger un taxi para que me llevara a casa. ¿Se puede saber qué pasa? —preguntó molesta. 
 
    —¿No lees los correos electrónicos? —replicó Murray indolente. 
 
    —No, ya sabes que no me llevo bien con la tecnología —se excusó Kinsley—. Pero ya que estoy aquí, dime. 
 
    —He rescindido nuestro contrato, ya no trabajo para ti —informó Murray—. A partir de ahora no soy tu agente. 
 
    —¿Cómo? —preguntó Kinsley con sorpresa.  
 
    —Lo que has oído, ya no hay nada que nos ate —replicó Murray—. Y te agradecería que te marcharas, tengo mucho trabajo pendiente. 
 
    —Estás de broma, ¿verdad? —preguntó Kinsley, que por primera vez en mucho tiempo notó los nervios burbujear en su estómago. 
 
    —¿A ti te lo parece? —dijo Murray enarcando su ceja derecha. 
 
    —Pero ¿por qué? —Kinsley insistió, desesperada—. No entiendo nada. 
 
    —¿De verdad quieres que te lo explique? —cuestionó Murray. 
 
    Ella se cruzó de brazos. 
 
    —Sí, te lo agradecería, a fin de cuentas, estamos saliendo. 
 
    —«Salíamos» es más correcto, no quiero tener nada que ver contigo. 
 
    —¡Pero tenemos una hija! —le recordó Kinsley jugando su última baza. 
 
    Se sobresaltó cuando escuchó la risa fría que surgió de la garganta masculina, y aun así prosiguió con su juego—. ¿Por qué te ríes?  
 
    —Porque he descubierto tus mentiras. Cuando recibí la llamada de tu hermana preguntando por ti y me contó lo de Kiara, creí que la mentirosa era ella. Pero recapacité y decidí investigar lo que sucedía. Me quedé de piedra cuando confirmé con Mona que le habías encargado dejar a la que creía mi hija en la puerta de un vaquero. Luego consulté con mi abogado y decidí ir a rescatarla.  
 
    Kinsley sintió que un sudor frío recorría su cuerpo. Parecía que su plan maestro había hecho aguas por todas partes. Maldijo a Leanna por no haber mantenido la boca cerrada y juró vengarse de ella. 
 
    —Logan, no puedes creer en la palabra de mi hermana, es una mentirosa compulsiva —alegó para descargar la culpa de sus espaldas. 
 
    —No te molestes en seguir con tus mentiras —replicó él haciendo un gesto con su mano—. Consulté con mi abogado la situación y me animé a viajar hasta Hidden Valley. Estuve allí varias semanas. 
 
    —¿Y qué pasó? —preguntó Kinsley con la imperiosa necesidad de saber. 
 
    —Que intenté luchar por la custodia de Kiara, pero resultó que ese hombre era su verdadero padre, no yo, como me hiciste creer —respondió Logan con dolor latente en su voz—. Y ahora quiero que te marches y desaparezcas de mi vida para siempre si no quieres que deje correr el rumor de tus andanzas a mis colegas —dijo en alusión a otros importantes representantes de artistas. 
 
    —No puedes hacerme esto, yo te quiero —dijo Kinsley abandonando su asiento con la intención de acercarse a él para acariciar su cuello, pero él la apartó con un gesto brusco. 
 
    —Cierra la puerta al salir, por favor. No me obligues a llamar a seguridad —le advirtió Logan asqueado. 
 
    Kinsley hubiera querido decir algo, pero cuando su mirada se encontró con la de él supo que todo estaba perdido. Dio un paso hacia atrás, cogió su bolso de la silla que había ocupado poco antes y se encaminó a la puerta con paso digno, aunque por dentro estaba destrozada. 
 
      
 
      
 
    

  

 

 Capítulo 25 
 
      
 
      
 
    Hidden Valley, una semana después 
 
      
 
    Kinsley Young bajó del autobús con el gesto torcido, agradecida de salir de aquel lugar. Hacía años que no tenía que coger un medio de transporte público y había olvidado las estrecheces y los olores dispares del resto de viajeros. 
 
    Sin demasiadas ganas, se acercó hasta el maletero y rescató su maleta y luego se apartó para que el autobús pudiera seguir con su ruta. Lo vio alejarse sin demasiada lástima y luego se giró para ver el pequeño pueblo donde había nacido y al que juró no regresar nunca más. 
 
    —Bueno, vamos allá —se dijo mientras cogía el asa de la maleta y la ponía a rodar por la calle principal. 
 
    Se sintió aliviada cuando llegó a la cafetería Morrison, la más cercana a donde se encontraba. Necesitaba desesperadamente un café tras varias horas de viaje. El señor Morrison la saludó alegremente y le comentó que la había visto actuar en una serie de televisión y que tenía mucho talento. Kinsley le agradeció su interés, pero cuando el hombre se giró, frunció el ceño. ¿Qué le importaba a ella la opinión de un paleto como el señor Morrison, que nunca había salido de Hidden Valley? 
 
    Mientras degustaba el cargado café, su cabeza comenzó a repasar el plan que la había llevado allí. Murray la había echado de su despacho y de su vida y Kinsley se había quedado en estado de shock, pero sus desagracias no habían acabado.  
 
    Ese mismo día, cuando llegó a su apartamento, descubrió unas cajas de cartón en la entrada. Avanzó por el estrecho pasillo hasta llegar al salón, donde descubrió a su compañera de piso embalando sus pertenencias. Cuando le preguntó por qué estaba haciendo eso, ella le respondió que se largaba, que ya no la soportaba más. Finalmente, Penny había cumplido su amenaza. 
 
    Fue una noche larga y tortuosa. Su contrato con la serie europea había acabado, Murray la había echado y lógicamente no le conseguiría otro contrato, y ahora tendría que pagar el apartamento porque Penny la había dejado tirada. Estaba amaneciendo cuando decidió que su mejor opción, antes de quedarse sin dinero, era regresar a Hidden Valley. Lo lógico era irse con Tiger, que tenía a la hija de ambos, y formar un hogar. En sus planes nunca había entrado la opción de ser esposa, madre y ama de casa, pero por el momento, hasta que encontrara otra salida, era lo único que podía hacer. 
 
    —¿Quiere algo más, señorita Young? —preguntó Morrison con amabilidad—. Mi esposa acaba de sacar un bizcocho del horno. 
 
    —No, gracias —replicó Kinsley. 
 
    —Como quiera —dijo el hombre a punto de apartarse de la mesa que ocupaba la mujer, pero ella le retuvo con su voz. 
 
    —Señor Morrison, ¿puedo hacerle una pregunta? —dijo con una sonrisa encantadora. 
 
    —Sí, por supuesto —replicó él, deseoso de agradar. 
 
    —Hace mucho tiempo que no vengo y quería saber… —comenzó Kinsley, pero fue interrumpida por el hombre. 
 
    —¿Cómo está su hija? Pues la verdad es que su hermana se encarga perfectamente de ella —dijo el señor Morrison emocionado—. La verdad es que es una criatura angelical. La he visto un par de veces cuando han venido los tres. 
 
    —¿Los tres? —preguntó Kinsley sin comprender.  
 
    —Sí, fue un escándalo porque Tiger pasaba mucho tiempo en la casa de su hermana cuando la niña apareció. Y hace unas semanas me enteré de que se van a casar en pocos días. ¡Qué pareja más bonita! —exclamó el hombre emocionado. 
 
    Kinsley se quedó helada. Cuando había decidido dejar a Kiara con Tiger lo hizo con la única intención de que él cuidara de la niña, aunque por entonces no tenía claro si la pequeña era de Tiger o de Logan Murray. Pensó que la tía de Tiger se encargaría de todo. Aunque sabía que finalmente había sido Leanna la que se había encargado de la niña, nunca pensó que Tiger se involucraría. 
 
    —¿Se encuentra bien? —preguntó el señor Morrison al descubrir que su rostro había perdido el color y parecía blanco como el papel. 
 
    —Perfectamente —contestó Kinsley con esfuerzo. 
 
    —Bueno, pues la dejo, tengo que seguir trabajando —se excusó el hombre, y se marchó a proseguir con sus tareas. 
 
    —Maldita zorra —susurró Kinsley para sí antes de sacar su cartera y dejar un billete sobre la mesa. Después cogió su bolso y maleta y salió del local sin despedirse.  
 
    Nuevamente caminó por la acera hasta llegar al pequeño hostal del pueblo, el único lugar donde se podía quedar, ya que su padre había vendido la casa familiar tras la muerte de su madre. 
 
    Como esperaba, la señora Davis la recibió con alegría, aunque ella no tenía ganas de conversaciones intranscendentales, estaba demasiado enfadada. Tras dar sus datos, y teniendo la llave de su habitación en su poder, subió las escaleras cargada con su maleta y solo se permitió respirar cuando se dejó caer sobre la cama. 
 
    Con la mirada clavada en el techo comenzó a dar vueltas a todo lo que había descubierto desde su llegada. Sí, definitivamente su plan, que creía perfecto, se estaba torciendo antes incluso de empezar. Y todo por culpa de Leanna.  
 
    Recordó con nostalgia su infancia, lo feliz que había sido, pero todo cambió cuando su madre tuvo a Leanna. Aunque en principio le gustó la idea de tener una hermana, cuando descubrió que todas las atenciones ahora eran para ese bebé su amor se convirtió en un odio que había durado hasta la fecha.  
 
    —No permitiré que te quedes con Tiger, siempre ha sido mío —expresó en voz alta mientras se giraba sobre el colchón y aferraba la almohada con sus dedos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Tiger salió del almacén de los Wilson tras encargar pienso. Habían pensado que el invierno tardaría más en llegar y necesitaban más alimento para el ganado. Su tío y Adler no estaban del mejor de los humores, y lo comprendía, pero nadie era dueño y señor del tiempo.  
 
    Caminaba por la calle principal, en dirección a la sastrería para ver si su traje de novio estaba acabado, cuando decidió parar en la cafetería del señor Morrison para tomarse un café que caldeara su cuerpo. Entró, saludó a sus amistades y finalmente llegó al mostrador, donde el propietario le recibió con una sonrisa. 
 
    —Buenos días, muchacho. Qué raro verte por aquí —dijo el hombre mientras pasaba una gastada bayeta por el mostrador.  
 
    —Vine a hacer un recado y decidí venir a visitarte —replicó Tiger amablemente. 
 
    —Eres y siempre serás un tunante —dijo Morrison con humor—. ¿Un café? 
 
    —Caliente y bien cargado —respondió Tiger mientras se frotaba las manos. 
 
    —¿Y qué tal van los preparativos de la boda? —preguntó Morrison llenando la taza que poco antes había colocado sobre la barra. 
 
    —Bien, todo está casi listo. Y menos mal, porque solo falta una semana. 
 
    —¿Nervios? —preguntó Morrison recordando su propio enlace. 
 
    —Sí, no voy a negarlo —replicó Tiger con una sonrisa nerviosa. 
 
    —Verás como todo sale bien, Leanna es una buena mujer. 
 
    —Lo sé, he tenido mucha suerte —confesó Tiger. 
 
    —Sí, de las dos hermanas yo también habría elegido a Leanna. Kinsley acaba de estar aquí y sigue siendo tan altiva como siempre. 
 
    Tiger casi se atragantó al escuchar las palabras de Morrison, y tuvo que toser para poder hablar. 
 
    —Señor Morrison, ¿ha dicho que Kinsley está aquí? —preguntó con nerviosismo. 
 
    —Sí, eso he dicho, muchacho. Supongo que habrá decidido venir unos días antes de la boda para ayudar —conjeturó el hombre. 
 
    Tiger no dijo nada, pero sabía perfectamente que si Kinsley se había dignado a ir hasta Hidden Valley no era para nada bueno y sabía que le traería problemas. 
 
    —¿Sabe dónde está? —preguntó, temiendo que Kinsley fuera a la peluquería. 
 
    —Pues no lo dijo, pero la vi caminando hasta el hostal. Supongo que no hay sitio en el rancho ni en casa de Leanna —cuestionó el hombre con el único fin de sacar información a Tiger, pero este no cayó en la trampa. 
 
    —Creo que más bien se debe a que quiere dar una sorpresa a su hermana. En principio no pensaba asistir a la boda —dijo Tiger para desviar la atención. 
 
    —Entonces seré una tumba —dijo Morrison haciendo el gesto de cerrar su boca con una llave imaginaria.  
 
    Tiger se bebió los restos de café que quedaban en la taza de un solo trago y dejó unas monedas en el mostrador antes de despedirse. 
 
    —Gracias por el café y la charla, nos vemos otro día —dijo dirigiéndose a la puerta con paso firme mientras su cabeza era una tormenta de pensamientos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Kinsley salió de la ducha sintiéndose mejor. El agua caliente había hecho milagros y su cabeza ya había trazado un nuevo plan. Estaba decidiendo qué ponerse cuando la puerta comenzó a sonar. Dudó unos instantes, pero finalmente se colocó la toalla bien y caminó hasta la entrada. Al abrir descubrió a Tiger, y una sonrisa satisfecha se dibujó en sus labios. Estaba claro que el rumor de su regreso no había tardado en extenderse. 
 
    —Tiger, qué sorpresa —dijo mientras se apartaba para que él entrara. 
 
    Le conocía bien, y su expresión pétrea le decía que no estaba de humor. Pero ella sabía cómo contentarle. 
 
    Tiger entró, aunque para él aquella habitación era como el mismísimo infierno, y esperó a que Kinsley cerrara la puerta para girarse y clavar su mirada en ella. 
 
    —Kinsley, ¿qué haces aquí? —preguntó directo. 
 
    —Tiger, cuánta hostilidad —replicó ella mientras cogía el cepillo y comenzaba a desenredarse el pelo con parsimonia—, creí que te alegrarías de verme. 
 
    —Para nada —replicó Tiger mientras formaba un puño con los dedos de su mano derecha—. Quiero que te marches hoy mismo. 
 
    El movimiento del cepillo cesó y Kinsley le miró durante unos instantes. 
 
    —No pienso hacer tal cosa —dijo con seguridad—. Mi contrato con la serie europea acabó y quiero recuperar mi vida, a Kiara y a ti. 
 
    Tiger abrió los ojos como platos. Estaba claro que Kinsley se había vuelto completamente loca si pensaba que existía una mínima posibilidad de que ellos volvieran a tener algo, y más después de lo sucedido. 
 
    —Entre tú y yo no volverá a pasar nada jamás —afirmó rotundo. 
 
    —¿Y por qué no? —preguntó Kinsley como si tal cosa mientras se quitaba la toalla, quedando desnuda ante él con la excusa de vestirse—. Tú y yo somos buenos juntos —dijo acercándose a él—. Tenemos química —añadió colocando una mano sobre su pecho. 
 
    —Me das asco —dijo Tiger apartándose de ella. Se acercó a la cama y le arrojó la toalla que ella poco antes había tirado allí—. Ten un poco de decencia —añadió. 
 
    —No sabía que te habías vuelto tan puritano —dijo Kinsley mientras volvía a cubrir su cuerpo. La había rechazado, sí, pero porque estaba enfadado. Solo tenía que buscar una ocasión más propicia para conquistarle—. Bueno, pues hablemos del otro asunto que tenemos en común. 
 
    —¿Cuál? —preguntó Tiger. 
 
    —Kiara. Es mi hija y me la voy a llevar —afirmó, sabiendo que eso abriría la caja de los truenos, pero aquella niña era su as en la manga. 
 
    —No voy a permitir que te lleves a mi hija —dijo Tiger con voz peligrosa, intentando controlar sus nervios. 
 
    —Una hija de la que nunca te has ocupado hasta ahora. 
 
    —¡Porque no sabía que era mía, maldita arpía! —explotó Tiger finalmente—. Eres el ser más cruel que he conocido en mi vida. Y te advierto que no vas a llevarte a Kiara a ninguna parte. 
 
    —Pues tendré que irme a vivir al rancho si quieres que la niña se quede —soltó, lanzando así el órdago que guardaba. 
 
    —Ni en tus sueños —siseó Tiger. 
 
    —Solo hay dos opciones —dijo Kinsley con una sonrisa impasible—. O me llevo a mi hija a California o me quedo con ella en el rancho, pero no pienso separarme de ella de ninguna de las maneras. 
 
    —¿No te ha contado Murray lo sucedido? —cuestionó Tiger. 
 
    En ese momento, a pesar de que Kinsley se había prometido mantenerse fuerte, su sonrisa desapareció de su rostro. 
 
    —Veo que sí —contestó Tiger por ella—. Entonces no tendré que decirte que la custodia de Kiara es mía. 
 
    —¡Pero es mi hija! —exclamó Kinsley furiosa. 
 
    —Una hija a la que abandonaste en la calle en plena ola de frío —le recordó Tiger—. Podemos ir a los tribunales si quieres, pero creo que el juez no vería con buenos ojos lo que hiciste. 
 
    —Eres un maldito hijo de puta —replicó Kinsley sin poder contenerse. 
 
    —Puede que lo sea —afirmó Tiger mientras se dirigía hacia la puerta, que abrió para salir—, pero eso no tiene importancia. Quiero que esta misma noche estés fuera de Hidden Valley —añadió antes de salir. 
 
    —¡Maldito seas, Tiger Conway! —exclamó Kinsley arrojando un jarrón con flores que había en una mesilla cercana y que se estrelló contra la puerta ya cerrada—. Puede que hayas ganado la batalla, pero no la guerra. 
 
     
 
   

 

 Capítulo 26 
 
      
 
      
 
    Esa misma noche 
 
      
 
    Leanna revisó por enésima vez la lista de tareas que tenía que hacer antes de la boda. Solo quedaban seis días para el momento más especial de su vida y notaba los nervios a flor de piel. Gracias a Dios, Lorraine se había ofrecido para cuidar a Kiara en el rancho esos días para que ella pudiera ocuparse de los últimos detalles. 
 
    Cerró el cuaderno donde lo apuntaba todo y se estiró sobre la silla situada frente al pequeño escritorio que tenía en su dormitorio. Luego se levantó y se acercó a la puerta del armario. Allí estaba colgado su vestido de novia, que había ido a recoger el día anterior.  
 
    Sabía que se estaba comportando como una tonta, pero no pudo evitar la tentación de abrir la cremallera de la bolsa y observar el modelo en su interior. Con los dedos tocó la suave tela y su sonrisa se ensanchó. No podía creer que se fuera a casar con Tiger, el amor de su vida, y aunque ahora estaba segura de que él la amaba, aún tenía una sensación extraña que no la dejaba ser feliz completamente. 
 
    —Deja de ver fantasmas donde no los hay —se amonestó en voz alta antes de cerrar nuevamente la cremallera para dirigirse a la cocina. 
 
    Sacó los ingredientes para preparar la cena, y de pronto sintió una gran soledad rodeada por aquel silencio. Desde que Kiara había llegado a su vida todo se había transformado en alboroto, color y alegría y estaba segura de que ya no podría volver a vivir como antes. 
 
    Estaba poniendo la pasta a hervir cuando sonó el timbre de la puerta. Una sonrisa se dibujó en sus labios al pensar que era Tiger, pero según avanzaba por el pasillo se percató de que no podía ser él. Su prometido tenía llaves, no tenía necesidad de llamar. Llegó a la entrada y dudó durante interminables segundos con la mano colocada sobre el pomo de la puerta, pero finalmente se decidió a abrirla. Cuando descubrió de quién se trataba sintió que un escalofrío recorría su espalda. 
 
    —No me esperabas, ¿verdad? —preguntó Kinsley con una sonrisa fría dibujada en sus labios. 
 
    —¿Qué haces tú aquí? —preguntó Leanna deseando cerrar la puerta. 
 
    —He venido a por lo que es mío —respondió Kinsley. 
 
    —Aquí no hay nada para ti —replicó Leanna con voz fría, pero en su interior estaba temblando—. Márchate —añadió con firmeza. 
 
    Kinsley clavó su mirada en el rostro de su hermana y una sonrisa divertida se formó en sus labios al descubrir el miedo.  
 
    Llevaba años atormentando a Leanna, desde que eran niñas, y sabía que en ese momento su hermana estaba aterrorizada. Ese había sido su objetivo al ir a su casa. Después de lo sucedido con Tiger, y sabiendo que no conseguiría lo que quería, solo le quedaba una opción: destruirles a él y a su hermana para que nunca pudieran ser felices. Solo tenía que conseguir que Leanna cancelara aquella maldita boda. Así al menos lograría hacer daño a Tiger después de cómo la había tratado. 
 
    —Lo siento, pero no me marcharé sin mi hija. Tenemos mucho de lo que hablar. Llevo todo el día en el pueblo y me he enterado de cosas muy interesantes —añadió antes de empujar a su hermana para entrar en la vivienda y dirigirse al salón. 
 
    Leanna cerró los ojos por un instante y deseó que la tierra se la tragase. Su peor pesadilla se acababa de materializar en su puerta y no sabía cómo iba a huir de ella. «Eres una estúpida, ¿acaso pensabas que no vendría?», se reprochó mentalmente mientras sacaba fuerzas de flaqueza y se dirigía al salón. 
 
    Cuando entró descubrió a su hermana husmeando entre sus cosas y apretó los puños a los costados. En ese momento Kinsley se giró y clavó su mirada en ella con una sonrisa en sus labios. 
 
    —¿Me vas a ofrecer algo de beber? —preguntó mientras caminaba hasta el sofá y se sentaba. 
 
    —No, no eres bien recibida —replicó Leanna—. Dime que quieres y vete de mi casa de una maldita vez. 
 
    —¡Oh, por favor! —exclamó Kinsley teatralmente—. Cuánta hostilidad, recuerda que soy tu hermana. 
 
    —Es difícil olvidarlo —dijo Leanna mientras se cruzaba de brazos. 
 
    —Está bien, iré al grano —replicó Kinsley—. He decidido regresar a Hidden Valley —soltó de golpe, disfrutando de la expresión espantada de Leanna al escuchar sus palabras—. Por favor, no pongas esa cara, creía que te haría ilusión.  
 
    —¿Y qué tiene eso que ver conmigo? —preguntó Leanna. 
 
    —Que has sido una mala hermana, me has quitado algo que me pertenece. 
 
    —¿Qué? —exclamó Leanna confusa. 
 
    —Tiger es mío, siempre lo ha sido. ¿Cómo es que te vas a casar con él? —soltó Kinsley. Ya no sonreía. Su hermoso rostro parecía una máscara de furia. 
 
    Leanna había intentado contenerse, ya no era una adolescente que se infravaloraba, si no una mujer hecha y derecha que no tenía por qué soportar a una arpía como aquella, aunque fuera su hermana. 
 
    —Hasta aquí hemos llegado —dijo acercándose a Kinsley y cogiendo su brazo para obligarla a levantarse—. Quiero que te marches de mi casa ahora mismo. 
 
    —¡Suéltame! —exclamó Kinsley, ya de pie, mientras daba un fuerte tirón para liberar su brazo—. ¿Quién te crees que eres? Te recuerdo que Tiger es el padre de Kiara, y lo lógico es que la niña esté con su padre y su madre. 
 
    —Estás completamente trastornada —replicó Leanna—. Tiger no te quiere y nunca te ha querido. Ni tú a él, ¿a qué estas jugando?  
 
    —No estoy jugando, solo vengo a reclamar lo que me pertenece por derecho. 
 
    —¡Las personas no son posesiones ni piezas en tu tablero de ajedrez! Ya no eres la chica más popular del instituto. Madura de una maldita vez. 
 
    Kinsley apretó los labios al escuchar las palabras de Leanna, y estaba a punto de replicar cuando oyó la puerta de la calle abrirse. Dirigió su mirada allí y descubrió a Tiger, que las observaba estupefacto. «Maldita sea, esto lo complica todo», pensó mientras su mente trabajaba a toda velocidad. 
 
    —¡Kinsley! —pronunció Tiger con el corazón acelerado. Luego clavó su mirada en el rostro desencajado de Leanna y se temió lo peor—. ¿Qué haces aquí? 
 
    —Tiger, es perfecto que hayas venido, así podemos aclarar este asunto entre los tres —respondió Kinsley cambiando su expresión, dibujando una sonrisa en sus labios. 
 
    —Te dije que no te acercaras a Leanna —dijo él con voz fría.  
 
    Leanna, al oír sus palabras, se sintió traicionada. ¿Cuándo había visto Tiger a Kinsley? ¿Por qué se lo había ocultado?  
 
    —Pero si es mi hermana —exclamó Kinsley teatralmente—. Lo más normal es que le haga una visita de cortesía. 
 
    —No has venido aquí para eso —dijo Tiger acercándose a Leanna para coger su cintura y pegarla a su cuerpo—. Has venido para martirizar a Leanna, hacerla sentirse poca cosa y de paso convencerla para que no se case conmigo, pero no te lo voy a permitir —afirmó rotundo—. Amo a Leanna y ni tú ni nadie va a impedir que me case con ella. ¿Lo has comprendido? 
 
    Kinsley, que no se esperaba esas declaraciones, se quedó desconcertada. Cuando había ido a casa de Leanna no había contado con la sorpresiva llegada de Tiger. De no haber aparecido él habría logrado hacer dudar a su hermana, pero nuevamente su castillo de naipes se derrumbaba ante sus ojos. 
 
    Leanna, que hasta el momento se había sentido dolida porque Tiger no le hubiera dicho nada sobre el regreso de Kinsley, tras escuchar sus palabras se sintió con el corazón rebosante de amor. Pero eso no fue lo más importante que había descubierto. Ahora se daba cuenta de que Tiger tenía razón, el único motivo por el que Kinsley había ido hasta su casa había sido para hacerla flaquear en su decisión de casarse con él, como había hecho con muchas otras cosas a lo largo de su vida, subyugándola, aplastándola como si fuera una mosca. 
 
    —Da igual si lo ha comprendido o no —afirmó Leanna con voz tajante y fuerzas renovadas—. Vete ahora mismo de mi casa o llamaré a la policía —advirtió con voz dura. 
 
    —¡No puedes hacer eso, soy tu hermana! —replicó Kinsley desesperada. 
 
    —Para mí ya no eres nada —dijo Leanna mientras se acercaba a ella, cogía su brazo y la guiaba hasta la salida para cerrar la puerta con un fuerte portazo. 
 
    —¡Muy bien hecho, mi amor! —exclamó Tiger, que la había seguido hasta la entrada—. Eres mi heroína —añadió con humor antes de tomarla entre sus brazos y besar sus labios. 
 
    Leanna se dejó hacer mientras elevaba sus brazos para entrelazar sus dedos en su nuca. Compartieron un largo e intenso beso, pero cuando escucharon un fuerte borboteo, recordó que había dejado la pasta puesta al fuego. 
 
    —¡Mierda, la cena! —exclamó Leanna apartándose de él para correr a la cocina. Cuando llegó ya no había mucho que hacer. La pasta había quedado completamente pegada en el fondo de la cazuela. 
 
    —¿Está todo bien? —preguntó Tiger preocupado. 
 
    —Nos hemos quedado sin cena por esa bruja —confesó Leanna malhumorada. 
 
    —No te preocupes por eso, podemos salir a cenar fuera —dijo Tiger mientras colocaba la olla en la pila para echarle agua fría—. ¿Por qué no vas a arreglarte?  
 
    —Antes tenemos que hablar —dijo Leanna, que ya no se sentía seducida por sus caricias. 
 
    —¿Sobre qué? —preguntó Tiger sin comprender. 
 
    —Cuéntame cuándo te has encontrado con Kinsley —preguntó con seriedad. 
 
    —Ah, ¿es eso? —preguntó Tiger con aburrimiento—. Está bien, te lo explicaré, pero después no quiero volver a escuchar su nombre. ¿Me lo prometes? 
 
    —Hecho, pero empieza a hablar —exigió Leanna. 
 
    —Es muy fácil. Esta mañana entré en la cafetería Morrison y me dijo que había visto a Kinsley, que acababa de llegar. Supe al instante que sus intenciones no eran buenas y decidí ir al hostal para asegurarme de lo que pretendía. No fue difícil descubrir que lo que tu hermana quería era regresar a Hidden Valley, después de que Murray la largara, para empezar una nueva vida junto a mí y Kiara. Lo tenía todo muy estudiado, pero no contó con nuestro amor, aunque es normal, ella no sabe lo que es eso. Y eso es todo. Fue una discusión desagradable, le dije que se largara, le advertí que no se acercara a nosotros y me fui. ¿Todo aclarado? —preguntó Tiger acercándose a ella y cogiendo su cintura. 
 
    Leanna asintió con un gesto de cabeza, demasiado emocionada para hablar. 
 
    —Te amo, Leanna Young, y ni tu hermana ni nadie puede cambiar eso. 
 
    —Yo también te amo, Tiger Conway —afirmó Leanna antes de ponerse de puntillas y besar sus labios con todo el amor que ardía en su corazón. 
 
      
 
      
 
   

 

 Epílogo 
 
      
 
      
 
    Leanna estaba condimentando el pollo antes de meterlo en el horno cuando algo llamó su atención en la ventana y giró la cabeza. Descubrió cómo los pequeños copos de nieve revoloteaban en el cristal y una sonrisa se dibujó en sus labios al imaginar la reacción de Kiara cuando viera aquel espectáculo por primera vez. 
 
    —¡Ya estamos aquí! 
 
    En el quicio de la puerta apareció Tiger con Kiara en sus brazos. 
 
    —¿Qué está pasando aquí? —preguntó Leanna al ver que Tiger le había puesto un abultado mono a Kiara. 
 
    —Que vamos a conocer la nieve —dijo Tiger mientras le tendía a la niña para ponerse su propio abrigo. 
 
    Una sonrisa se dibujó en los labios de Leanna al escuchar sus palabras. En las pocas semanas que llevaban viviendo juntos pareciera que sus mentes estuvieran conectadas. En más de una ocasión habían expresado una misma idea a la vez antes de reír con ganas. 
 
    —Venga, ponte el abrigo y salgamos fuera —la instó Tiger mientras volvía a rescatar a Kiara de sus brazos. 
 
    —Está bien, pero solo un ratito. Hace demasiado frío para estar en la calle —sermoneó Leanna mientras tomaba su abrigo del perchero. 
 
    Unos minutos después, Tiger correteaba por el pequeño jardín trasero de la casa mientras Kiara elevaba sus manitas al cielo, intentando atrapar los copos que bailaban a su alrededor. En un momento dado Tiger se acercó a Leanna y tiró de su mano para que los acompañara. 
 
    —Vamos, Lea, disfruta —le dijo Tiger mientras le dedicaba una mirada esplendorosa. 
 
    —La nieve no es lo mío —afirmó ella. 
 
    —Pues parece que a nuestra hija le encanta —replicó Tiger—. ¿Verdad, Kiara? —dijo clavando su mirada en el rostro infantil. 
 
    —¿Nuestra hija? —preguntó Leanna con emoción. 
 
    —Pues claro —replicó Tiger—. Somos una familia, y Kiara tiene la mejor madre del mundo, que eres tú —añadió mientras se acercaba a ella y besaba levemente sus labios. 
 
    —¿Y eso te lo ha dicho ella? —preguntó Leanna con cierto humor. 
 
    —Sí, y que quiere un hermanito también —dijo Tiger guiñándole un ojo. 
 
    —Acabamos de casarnos, no vayas tan deprisa —le advirtió Leanna. 
 
    —No voy tan deprisa. Te amo, me amas, y tenemos la vida más maravillosa del mundo. Solo tenemos que dejarnos llevar y ser felices. 
 
    —Tienes razón, mi amor —replicó Leanna, consciente de que las palabras de Tiger eran ciertas. 
 
    —Pues claro, mi pequeña Lea —dijo él antes de besar su frente—. Gracias por hacerme el hombre más feliz sobre la faz de la tierra. Hasta que no te conocí estaba perdido y sin rumbo. Te amo. 
 
    —Y yo a ti —replicó Leanna. 
 
      
 
    FIN
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    Próximamente, la tercera entrega de la trilogía: 
 
      
 
    UN ABISMO ENTRE TÚ Y YO 
 
    (La historia de Harper Conway) 
 
      
 
    SINOPSIS:  
 
      
 
    Cayden Sanders es un hombre atrapado entre las responsabilidades del rancho y su madre, que está ingresada en una clínica desde la muerte de su hermano pequeño. Llevar el rancho solo no es tarea fácil. Desde hace demasiado tiempo su vida privaba es inexistente y a vece siente que se asfixia. 
 
    Harper Conway es una joven alegre y dinámica a pesar de que un año antes sufrió un grave accidente en el que murieron sus dos de sus mejores amigos. Tras acabar sus estudios regresa Hidden Valley, dispuesta a comenzar de cero, pero la presencia del mejor amigo de su hermano, del que secretamente ha estado enamorada, no le pone las cosas fáciles al descubrir que aquello que creía muerto sigue palpitando en su corazón cada vez que él está cerca. 
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    Amante de su ciudad natal, Madrid, vive en un pueblo de Salamanca de apenas treinta vecinos, junto a la persona que eligió para vivir su propia historia de amor. 
 
     
 
    Su afición por la lectura comenzó una fría tarde de invierno, con tan solo 15 años, cuando aburrida hurgó en los estantes de la biblioteca de su hermana algún libro que le llamara la atención. Allí se decidió por “El jardín de las mentiras” de Eileen Goudge. Y desde ese momento que la romántica la envolvió con su encanto, quedándose hasta la madrugada inmersa en cuanta historia de amor cayera entre sus manos. 
 
     
 
    Y por entre ellos, la escritura surgió también en ella. Muchos son los cuadernos de espiral donde sus ideas comenzaron a tener vida, plasmando en ellos, mundos donde los hilos de los personajes eran movidos a su antojo, siendo a veces ellos mismos los que guiaban los dedos para escribir sus propios destinos. 
 
      
 
    “Sus escritos son un enredo de personajes maravillosos, entrelazados unos con otros, con ciertos toques de humor  
 
    y alegría, algunas tristezas y malos aciertos, pero con  
 
    palabras y frases que llegan al corazón.” 
 
    Mimi Romanz 
 
      
 
    Puedes encontrarme en: 
 
    Twitter, Facebook, instagram… 
 
    http://marfernandezmartinez.wixsite.com

  

 
   
    OTRAS OBRAS DE LA AUTORA 
 
      
 
    Contemporánea: 
 
    Nunca te olvidé. 
 
    Atardecer contigo. 
 
    Viaje a los sentimientos. 
 
    Construyendo un amor. 
 
    Atrapado en tu recuerdo (Esencia Irlandesa). 
 
      
 
    Bilogía “Los chicos Bradford” 
 
    Atrapado en tu recuerdo. 
 
    Savanna, tentadora obsesión. 
 
      
 
    Bilogía “Town Hope” 
 
    Besos con sabor a lluvia. 
 
    Besos con sabor a esperanza. 
 
      
 
    Serie “Fast River” 
 
    La debilidad de Graig. 
 
    Un giro inesperado del destino. 
 
    La frontera del corazón. 
 
    Corazones esquivos. 
 
      
 
    Serie “White Valley” 
 
    Huyendo de mi destino. 
 
    Oscuros secretos en White Valley. 
 
    White Valley, un lugar para soñar. 
 
    Señor Rodeo. 
 
      
 
    Serie “Hidden Valley” 
 
    Latidos cautivos. 
 
    Honor Conway. 
 
      
 
      
 
    Colección Little Love: 
 
    Un adiós con olor a lavanda. 
 
    El corazón de Fiona. 
 
    Abrazando la tormenta. 
 
    Reflejos del pasado. 
 
    Una boda y cinco estados para enamorarme. 
 
      
 
    Histórica: 
 
    (Saga Despertar) 
 
    Despertar con tu amor. 
 
    Perdida en tus brazos. 
 
    El Halcón del Támesis. 
 
      
 
    Victoriana: 
 
    (Serie Libertinos) 
 
    Una apuesta desafortunada. 
 
    Conquistando a lady Helena. 
 
      
 
    Trilogía “Destino”  
 
    (Género western) 
 
    Dos hombres y un solo corazón. 
 
    La ingobernable señorita Peterson. 
 
    La impostora y el marqués. 
 
      
 
    Colección tierras lejanas: 
 
    Cruce de caminos. 
 
    El viaje de su vida. 
 
    Forajida. 
 
    La decisión de Elaine. 
 
    Amor rebelde. 
 
    Lazos de amor: rendición. 
 
      
 
    Todas ellas disponibles en Amazon, en digital y papel. 
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